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Resumen 

 

Territorialidades de la democracia en el Urabá antioqueño: entre la resistencia campesina y 

los tejidos solidarios de las mujeres   

 

 

En el Urabá antioqueño, actores sociales han configurado, a propósito de la guerra, prácticas organizativas 

y de acción colectiva que buscan reivindicar derechos, sobrevivir al conflicto armado y mantenerse de 

forma digna en su territorio a través de posturas civilistas. El propósito de esta investigación fue rastrear 

aspectos poco visibles o desconocidos que surgen precisamente en el seno de estas prácticas, bajo el 

supuesto que estos procesos territorializan la democracia en su marco y sentido representativo, 

generando relaciones y gramáticas sociales y culturales desde la resistencia civil, la solidaridad y la 

construcción de lo público. 

 

Metodológicamente es una investigación de tipo cualitativo, con un enfoque situado a través de estudios 

de caso, analizando dos experiencias surgidas entre 1991 y 2006: la Comunidad de Paz de San José de 

Apartadó y procesos organizativos de Mujeres de la región de Urabá. En el marco de la teoría social se 

fundamentaron las categorías democracia, acciones colectivas, territorio y conflicto interno armado. La 

información primaria se generó a través de entrevistas semiestructuradas y grupos de discusión con 

actores sociales y políticos de la región; rastreo de prensa sobre el contexto, los casos abordados y las 

categorías de investigación; y observación no participante en eventos donde se abordaban asuntos 

relacionados con la temática central o los referentes empíricos. La información de las distintas fuentes se 

organizó a través de matrices y se trianguló con los referentes teóricos. 

 

El análisis de las dos prácticas visibilizó las características, actores, dinámicas, relaciones y repertorios que 

han activado para reconstruir el futuro desde el tejido social y comunitario, rompiendo con la lógica de la 

guerra y dando significados propios y auténticos de la paz, como forma de radicalizar la democracia.  

 

 

Palabras clave: democracia, participación, acción colectiva, territorio, comunidad de paz y mujeres, 

Colombia. 
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Abstract 

 

Territorialities of democracy in the Urabá of Antioquia: between peasant resistance and the solidarity 

fabrics of women 

 
In Urabá social facts have developed through collective action due to the war, to protect and preserve the 

rights of the people in order to survive the armed conflict that the war has brought upon them. The 

purpose of this investigation is to trace the unseen actions that surge from these processes which have 

been supposedly terrorizing democracy by generating social and cultural relationships through civil 

resistance. 

 

Methodologically, this is a qualitative research focused mainly on case studies that analyze two specific 

experiences between 1991 and 2006: One of them being the community of peace of San José de Apartadó 

and organized processes put in place by women in the Urabá region. In the social theory, the following 

points were taken into consideration; democracy, collective action, territory and internal armed conflict. 

The primary information was collected through semi structured interviews and discussion groups with 

social and political individuals of the region; other information was obtained by tracking context from the 

press, cases that were revoked and all investigations regarding the subject. The data that was obtained 

from all sources was organized through different forms and sustained by theoretical references. 

 

The analysis from the two practices shows characteristics, actors, dynamics, relationships and actions that 

have led to the reconstruction of the future within the community setting aside the topic of war and 

focusing on peace to radicalize democracy. 

 

 

Keywords: Democracy, participation, collective action, territory, community of peace and women, 

Colombia.  
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Introducción 

 

 
El campo temático en el que se desarrolló esta investigación es el de la democracia, sus 

territorialidades y las acciones colectivas en condiciones de conflicto interno armado, específicamente en 

el Urabá antioqueño colombiano en el periodo 1991-2006.  

 

La indagación acerca de la democracia se da a partir del reconocimiento de un modelo 

hegemónico triunfante desde el siglo XX, este es el de la democracia liberal representativa, con la cual se 

estableció un ideal racional democrático universal, un sentido común o una forma consensual de las 

sociedades occidentales sobre ella (Mouffe, 2007). Este tipo de democracia fue la esperanza de orden y 

estabilidad sociopolítica post experiencias totalitarias y dictatoriales en diferentes territorios de 

Occidente, pero se enfrenta a paradojas, agotamientos, desgastes e insuficiencias al identificarse que es 

de baja intensidad y que su esencia se ha concentrado en la forma, enfatizando en las reglas del proceso 

electoral y de la formación de mayorías, y no en la configuración amplia de ciudadanías o en la 

participación directa y sustancial.  

 

La democracia representativa liberal, a pesar de ser globalmente triunfante, se reconoce como 

problemática en tanto estimula una ciudadanía pasiva, no logra la anhelada transformación social y solo 

alcanza a garantizar una intensidad baja. En esto influye la existencia de distintas versiones del bien 

común, incluso contradictorias y con hegemonía de algunas élites, la mayor distancia y desconfianza entre 

representantes y representados, así como la restricción de oportunidades en el ejercicio de la 

participación que genera la exclusión política de algunos sectores sociales. Tales contradicciones del 

modelo hegemónico se agudizan en territorios regionales y periféricos1, donde la presencia del Estado ha 

sido débil y difusa y donde además confluyen diversidad de actores e intereses en tensión, configurando 

órdenes en disputa. Cuando se analizan estos territorios a la luz de los debates entre democracia 

representativa y participativa, es claro que existen: 

 

Cuestiones no resueltas [Χ] que son más agudas en aquellos países en los cuales existe mayor 
diversidad étnica, entre aquellos grupos que tienen mayor dificultad para que sus derechos sean 

                                                 
1 Estos territorios se han nombrado como periféricos haciendo referencia a su distancia de los territorios centrales y dinámicas 
hegemónicas del desarrollo, porque históricamente se ha desconocido sus condiciones y contextos socioculturales específicos y 
porque el acceso a sus derechos y ejercicio de ciudadanías se ha violado, así como restringido sistemáticamente. 
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reconocidos y en los países en los cuales la cuestión de la diversidad de intereses choca con el 
particularismo de élites económicas. (De Sousa Santos, 2004, p. 27) 

 

En el caso colombiano, este panorama se profundiza dada la existencia de problemas 

estructurales en los escenarios de poder político donde, además de la distancia entre representantes y 

representados, en unos y otros se presentan prácticas antidemocráticas y corruptas; hay altos niveles de 

pobreza, exclusión y desigualdad de un gran porcentaje de su población; y es común que se dé la 

tramitación de los conflictos a través de lógicas polarizadas y violentas, que validan la eliminación 

sistemática de la diferencia. Esto contrasta con sectores, actores y experiencias progresistas y promotoras 

de prácticas y valores que siguen intentando construir proyectos colectivos basados en principios 

democráticos reales. 

 

Reconociendo tales elementos, esta investigación doctoral también partió de registrar que desde 

finales del siglo XX vienen emergiendo tensiones, disputas o debates sobre la democracia representativa 

que han puesto en la escena pública otras formas alternativas de su concepción y ejercicio, cuestionando, 

recreando o ampliando el modelo hegemónico.  Precisamente el interés en que se centró la investigación, 

es el de esas otras formas alternativas, diferentes o paralelas a la democracia formal representativa, que 

posibilitan la emergencia de nuevas y distintas territorialidades y que se configuran como prácticas o 

expresiones de participación, organización y acción colectiva en el Urabá antioqueño.  

 

Indagar por los aspectos poco tangibles e invisibilizados de la democracia, tiene que ver con 

reconocer las características, estrategias, sentido, enfoque y cotidianidad propias de las prácticas y 

expresiones participativas locales, que configuran los actores sociales y, desde las cuales, ellos y ellas, con 

sus subƧŜǘƛǾƛŘŀŘŜǎΣ ŎƻƴǘǊƛōǳȅŜƴ ŀ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ άƴƻǎƻǘǊƻǎέΣ ŘŜ ƭƻ ǇǵōƭƛŎƻ ȅ ŀ ƭŀ ǊŜŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴ 

contrato social que parte de la soberanía popular y el bien común, pero que no necesariamente se 

encuentra inscrito en el sistema político representativo o en el entramado de reglas y normas que con él 

se instaura para legitimar una concepción y proceder homogéneo frente a la democracia.  

 

Dicho de otra manera, en esta investigación el análisis estuvo puesto en las vivencias y 

construcciones de la democracia desde el borde, desde los actores y discursos no hegemónicos, desde 

aquellos que no han estado al centro del debate formal democrático representativo, más que en el énfasis 

por el sentido delegatario y ejercicio de la ciudadanía formal. Se contribuye así al reconocimiento en las 

prácticas y acciones colectivas analizadas de asuntos sustanciales, directos y participativos de la 
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democracia como medio para la autodeterminación, convivencia social y sobrevivencia o resistencia al 

conflicto armado, que son configuradas teniendo en cuenta rasgos identitarios y una relación vital con el 

territorio. 

 

El territorio que se eligió como referente empírico en esta tesis fue el Urabá antioqueño, el cual 

tiene importancia geopolítica en el país y en la región, pues a pesar de estar ubicado en lo que representa 

la periferia de la centralidad hegemónica del departamento, es estratégico a escala nacional al ser una 

zona fronteriza sobre el Océano Atlántico y, para Antioquia, porque allí está localizado el Golfo de Urabá, 

única salida marítima de la región y conexión con Centroamérica y las implicaciones que esto tiene en el 

concierto de la economía internacional y en el posible desarrollo de renglones de economía ilegal. Sus 

realidades sociales son pluriétnicas, pluriculturales y con una gran riqueza representada en recursos 

naturales y biodiversidad, además de una afianzada explotación industrial del banano. La suma de estos 

factores permite afirmar que el territorio se constituye como elemento determinante a la hora de analizar 

las realidades sociales de Urabá.  

 

Al acercarse a la comprensión de cómo ha sido su poblamiento histórico, se encontró que son 

múltiples las procedencias en el proceso de colonización y que muchas de ellas se hicieron a partir de 

anteriores desplazamientos de tipo violento, dando lugar a una configuración dispersa, más lenta que la 

del resto de Antioquia y marcada por la presencia de diversas luchas y actores, que se han disputado la 

permanencia en el espacio o el control territorial y social. Esta región ha despertado el interés de diversos 

actores económicos, políticos y militares, lo que contrasta con la ausencia o parcial presencia de la 

institucionalidad del Estado y su inconsistente inversión social, en tanto ha hecho más énfasis en un 

accionar militar, con favor hacia grandes grupos económicos y un modelo de desarrollo que impuso la 

explotación latifundista del banano.  

 

Algunos autores hablan de una precaria, fragmentada y poco soberana presencia del Estado en la 

zona de Urabá (Uribe, 1992, 2005)2. Otros reconocen que este si se ha hecho presente, pero, 

fundamentalmente, a través del uso físico y simbólico de la fuerza (García, 1996); es decir, con una 

                                                 
2 Uribe y Valencia, a través de su tesis de la soberanía en vilo, ratifica la precariedad en la presencia del Estado y la confluencia 
de otros acǘƻǊŜǎ ǉǳŜ ǎŜ ŘƛǎǇǳǘŀƴ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴΥ άώΧϐ ¢ŜǊǊƛǘƻǊƛƻǎ Ǿŀǎǘƻǎ ŦǳŜǊƻƴ ƭƻǎ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ŘŜƭ ƴƻ ǇƻŘŜǊΣ ŘŜ ƭŀ ŀǳǎŜƴŎƛŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭ ȅ 
ǘŀƳōƛŞƴ ŘŜ ƭƻǎ ǎǳŎŜǎƛǾƻǎ ŎƻƴǘǊŀǇƻŘŜǊŜǎ ǉǳŜ ŘŜǎŘŜ ǇǊƻǇǳŜǎǘŀǎ ŀƭǘŜǊƴŀǘƛǾŀǎ Ƙŀƴ ƛƴǘŜƴǘŀŘƻ ŎŀƳōƛƻǎ ǊŀŘƛŎŀƭŜǎ ŘŜ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜ ŎƻǊǘŜΧ 
estos territorios han sido el espacio del otro, del excluido, en ellos el Estado, la Ley y las instituciones no han sido referentes de 
ƛŘŜƴǘƛŘŀŘέ ό¦ǊƛōŜ ȅ ±ŀƭŜƴŎƛŀΣ нллрΣ ǇΦ рлύΦ 
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estrategia eminentemente militar y parcializada a favor de los grupos hegemónicos históricos, políticos y 

ŜŎƻƴƽƳƛŎƻǎΤ ȅ Ŝǎ ǉǳŜ άƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ōŀǘŀƭƭƻƴŜǎΣ ƻǊƎŀƴƛǎƳƻǎ ŘŜ ǎŜƎǳǊƛŘŀŘ ȅ ŀƭŎŀƭŘƝŀǎ ƳƛƭƛǘŀǊŜǎ ǉǳŜ Ŝƭ 

Estado establece en territorios de guerra contra las guerrillas, se aprovecha también para el control de los 

conflictos laboraƭŜǎ ȅ ǇƻƭƝǘƛŎƻǎ ǉǳŜ ŜƳǇǊŜǎŀǊƛƻǎ ȅ ŞƭƛǘŜǎ ƭƻŎŀƭŜǎ ǎƻƭƛŎƛǘŀōŀƴ ƛƴǘŜǊǾŜƴƛǊέ όDŀǊŎƝŀΣ мффсΣ ǇΦ 

144). 

 

En Urabá la heterogeneidad no siempre ha potenciado articulaciones e identidades, al contrario, 

en algunos casos estas han generado fragmentación del tejido social, evidenciando la inexistencia de un 

proyecto colectivo y un marco de referencia soberano desde donde sea posible fortalecer la democracia 

(Mason, 2005). Sus paradojas y la fragmentación social se han pronunciado de manera aguda, 

configurando dinámicas territoriales que se caracterizan por ser complejas, antagónicas y de límites 

difusos. Su historia político-partidista no ha sido muy diferente de la del resto del país, al estar enmarcada 

históricamente en lógicas bipartidistas excluyentes, que han contribuido incluso a la eliminación 

sistemática de formas alternativas de representatividad. Tales complejidades han dejado profundas 

marcas en la población del Urabá que refuerzan la condición de disputa en y por el territorio. Asesinatos, 

desapariciones selectivas, masacres, atentados contra la infraestructura y los bienes públicos, 

desplazamiento forzoso, despojo y desarraigo, han sido durante décadas la constante cotidianidad de esta 

zona y de la vida de los diversos actores que la conforman.  

 

 Si bien esta investigación no tuvo como objetivo el desarrollo específico de un estudio territorial 

sobre Urabá, sí reconoció como parte de sus presupuestos y ratificó en su desarrollo, el sentido 

estratégico y vital que para los pobladores cobra el territorio y la construcción social que de él se hace, 

donde se trasciende la idea de determinantes o límites físico-espaciales, político-administrativos y 

soberanos, configurándose este en un elemento crucial para la construcción de las identidades y luchas 

que ellos hacen. En esta medida, las distintas relaciones que los actores construyen: económicas, políticas, 

sociales, culturales; están marcadas directamente por las concepciones, representaciones y usos que del 

territorio se hace.  

 

Es decir, las relaciones con el territorio están determinadas por el vínculo que se construye en el 

lugar y, a través de este, con los otros, dentro de procesos como los de colonización, defensa, apropiación, 

ruptura, abandono, expulsión, entre otros; que generan prácticas de territorialización entendidas como 

el sello o la incidencia de los actores y sus intereses sobre el entorno y de este en ellos. Tales prácticas no 
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son estáticas, cambian de acuerdo a las dinámicas y pretensiones de los actores, los otros y sus distintas 

formas de habitar, dando lugar a diversas territorialidades, desterritorialidades y nuevas 

reterritorialidades.  

 

Es tal el protagonismo del territorio en la construcción individual y colectiva, que en algunos casos 

determina la subsistencia, la aceptación de reglas, así como la edificación de acuerdos y pactos para la 

convivencia, sobrevivencia y la construcción de proyectos colectivos democráticos, a pesar de que los 

pobladores se encuentren en condiciones de conflicto interno y guerra irregular. Precisamente es por eso 

que en esta investigación se habla de territorialidades de la democracia, porque se abordó la 

reconfiguración que los actores sociales hacen de ella, a través de gramáticas sociales y culturales donde 

el territorio es protagonista y donde se vive una condición histórica de conflicto armado. 

 

De acuerdo con el diagnóstico de Alzate-Zuluaga, algunos estudios sobre el conflicto en Colombia 

ǇǊƻƳǳŜǾŜƴ ƭŀ ƛŘŜŀ ŘŜ άuna apatía generalizada y actitud pasiva de los ciudadanos vistos como un colectivo 

homogéneo frente a los grupos y actores que ejercen la violencia. Dicha actitud se traduce en la 

incapacidad para la organización cívica o, simplemente, en la ausencia de participación ciudadana en los 

asuntos públicos [Χ]έ όAlzate-Zuluaga, 2010a, p. 37). Sin embargo, y a pesar de la condición de guerra 

histórica, de sus profundas cicatrices sobre los pobladores y de la precariedad en las condiciones 

objetivas3 y garantías para la participación, en general en Colombia y, específicamente en el Urabá 

antioqueño, se ha dado la emergencia de diversas prácticas y expresiones de organización, participación, 

resistencia y acción colectiva, que buscan la sobrevivencia y reinvención en el marco, a raíz o a pesar del 

conflicto. 

 

No se está diciendo con esto que las dinámicas de participación son ajenas a los efectos del 

conflicto, uno de los aportes de la presente tesis doctoral es la evidencia de que, a pesar del conflicto 

armado, el tejido social se mantiene, aunque diezmado y en transformación. De hecho, se ratificó en la 

investigación que, en el marco del conflicto, a pesar de él o raíz de él, se generan procesos de organización, 

participación y acción colectiva. Estas emergencias se dan en distintos sectores, territorios y grupos 

                                                 
3 9ǎǘŀǎ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ƻōƧŜǘƛǾŀǎ άǇǳŜŘŜƴ ǊŜǎǳƳƛǊǎŜ ōŀƧƻ ƭŀ ƴƻŎƛƽƴ ŘŜ ƻǇƻǊǘǳƴƛŘŀŘ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜntido de conjunto de opciones que brinda 
el entorno sociopolítico de los agentes participativos, tales como el grado de apertura del sistema político a la expresión de los 
ciudadanos, la existencia de un clima social y cultural favorable a la participación y de instancias, canales e instrumentos que 
faciliten su ejercicio y, por último, la densidad del tejido social (existencia de identidades sociales y de sus respectivas 
organizaciones), la cual determina los grados de articulación/desarticulación de los iƴŘƛǾƛŘǳƻǎ ȅ ƎǊǳǇƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ ŘŜ ŀŎǘǳŀǊέ 
(Velásquez y González, 2003, p. 60). 
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poblacionales que buscan permanecer a pesar de la guerra o sobreponerse a ella, configurándose como 

formas de reaccionar, combatir y resistir, a través de estrategias como las mesas de negociación entre 

actores civiles y armados, estrategias de blindaje y neutralización de determinados territorios, pactos de 

no agresión o cese al fuego, formas colectivas y solidarias para enfrentar los estragos de la guerra, 

prácticas de resistencia civil, entre otros. 

 

En esta investigación doctoral, se abordó metodológicamente como experiencias o casos de 

estudio la Comunidad de Paz de San José de Apartadó y procesos organizativos de mujeres de la región 

de Urabá, específicamente concentrados en Apartadó, dado que fue de expresiones situadas en este 

municipio de las que se logró mayor gestión de información.  Ambos casos hacen parte del tejido social 

de la zona, configurándose como experiencias participativas que buscan la convivencia pacífica, el 

desarrollo y bienestar, a través de posturas civilistas ante el conflicto, el cambio de la cultura política y la 

erradicación de la corrupción administrativa; son experiencias que tienen una filiación o razón de origen 

determinada por formas de resistencia e identidades organizativas poblacionales, que surgen a raíz del 

conflicto interno armado que vive esta región, como apuestas comunes por sobrevivir, resistir o salir de 

él, reivindicando sus derechos y condición de ciudadanos. Es decir, estas prácticas territoriales son 

innovaciones sociales que se configuran simultáneamente a la guerra, rompiendo con su lógica, dando 

significados propios y auténticos de la paz y siendo más imaginativas y osadas que el debate teórico acerca 

de la participación democrática.  

 

El periodo de tiempo que se delimitó en la investigación va de 1991 a 2006, bajo tres argumentos. 

El primero, tuvo que ver con el reconocimiento de las dinámicas propias del conflicto en la región, y es 

que si bien, los actores armados comienzan a hacer presencia en el territorio aproximadamente desde 

mediados de la década de 1960, como es el caso de algunas guerrillas, estas enfatizan su presencia o 

entran en conflicto con otros actores es a partir de finales de los años de 1980. Esta década tiene una clara 

y fuerte presencia de diferentes grupos guerrilleros y a finales de ella irrumpen las autodefensas 

generando una confrontación con las guerrillas y la agudización de la guerra en la zona; y en los años 2000, 

después de un álgido periodo de exacerbación del conflicto, comienza a nivel nacional la implementación 

de la Ley de Justicia y Paz, en el marco de la cual se desmovilizaron los paramilitares, entre los que se 

encuentra el Bloque Elmer Cárdenas, responsable directo de una importante cantidad de acciones en la 

guerra de Urabá; esta ley, además, contribuyó con la visibilización y énfasis en las víctimas como actores 

protagonistas de las dinámicas del conflicto.  
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En especial, desde el proceso de desmovilización de los grupos paramilitares, aparecen en esta 

región las bandas criminales BACRIM, buscando el control de las economías ilegales presentes en la región 

y el usufructo sobre algunos renglones legales a través de la extorsión; durante los años 2017 y 2018, 

tiempo en que se realizó el trabajo de generación de información primaria para esta investigación, se 

pudo constatar a través de la observación de grafitis, la lectura de panfletos y el testimonio de actores 

sociales y políticos de la región, que estos actores se mezclan con otros provenientes de grupos armados 

del pasado y que hace presencia en la región en agrupaciones como El Clan del Golfo y las autodefensas 

Gaitanistas de Colombia AGC. Además, en todos los periodos de tiempo nombrados, las fuerzas militares 

del Estado han sido otro actor del conflicto, sin embargo, como se mencionó más atrás, su presencia ha 

estado marcada por el énfasis militarista y el respaldo a grupos hegemónicos de poder económico. 

 

El segundo factor que influye en la elección del periodo de tiempo, es que durante este lapso se 

genera en Colombia el primer marco normativo que plantea la ampliación de la democracia, inicialmente 

bajo los mismos principios delegatarios de la democracia representativa y posteriormente con el 

establecimiento de la participación como derecho consagrado en la Constitución Política de 1991 y los 

consiguientes desarrollos legislativos que se establecieron durante la década de 1990, para buscar su 

garantía y dinamización; durante estos años también emergen en el país movimientos sociales, acciones 

colectivas, procesos organizativos y experiencias de participación que van a reclamar la dignificación de 

las condiciones sociales desde distintos énfasis y a hacer exigibilidad de derechos. Y el tercer factor, pero 

no menos importante, es que este periodo de tiempo es precisamente en el que aparece en la región del 

Urabá antioqueño, prácticas organizativas y expresiones de acción colectiva para enfrentar el conflicto 

armado, como las Comunidades de Paz y los procesos organizativos de mujeres que han padecido la 

guerra. 

 

En síntesis, la tesis que se desarrolla en esta investigación doctoral plantea que en Urabá se han 

configurado procesos participativos y de acción colectiva a partir del conflicto interno armado, y que ellos 

territorializan la democracia en su marco y sentido representativo. Es decir, la complejidad que caracteriza 

la región de Urabá, también trae consigo otros modos de pensar la vida en sociedad y los proyectos para 

el territorio, con sujetos políticos que emergen representándose a sí mismos, sin delegárselo a ningún 

otro actor político y contribuyendo con ello a la construcción de lo público colectivo. Estos nuevos sentidos 

entran en tensión, se conjugan, buscan posicionarse, complementar y permanecer como lógica en el 

territorio, planteando alternativas, resistiendo y configurando nuevas maneras de entender y vivir la 
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democracia4.  

 

Para abordar analíticamente las realidades anunciadas, la pregunta orientadora de la 

investigación indagó por el cómo se dieron las prácticas y expresiones de participación y acción colectiva 

de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó y de procesos organizativos de mujeres de Urabá, 

surgidas en el marco del conflicto interno armado, en el periodo 1991 y 2006, examinando su forma de 

configuración o no en territorialidades de la democracia en el Urabá antioqueño. Esta pregunta orientó el 

objetivo general de la tesis con el análisis de prácticas y expresiones de participación y acción colectiva en 

el Urabá antioqueño surgidas en el marco del conflicto armado, en el periodo 1991 y 2006, examinando 

su forma de configuración o no en territorialidades de la democracia representativa, a través de las 

estrategias, gramáticas y relaciones que en ellas se gestan. Esto implicó unas búsquedas puntuales a partir 

de tres objetivos específicos:  

      

o Caracterizar los procesos organizativos de la Comunidad de Paz de San José Apartadó y de 

Mujeres de la región de Urabá, en tanto prácticas o expresiones de participación y acción 

colectiva, surgidas en el marco del conflicto armado del Urabá antioqueño en el periodo de 

estudio. 

o Examinar las relaciones τ de ŘŜǎŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻΣ άǎǳǇƭŀƴǘŀŎƛƽƴέΣ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ǳ ƻǘǊŀǎτ y las 

gramáticas sociales y culturales que los actores de estas prácticas y acciones colectivas establecen 

con el Estado, sus aparatos e institucionalidad; entre los mismos actores sociales; y a nivel 

supranacional.  

o Reconocer la influencia del territorio, a través de identidades, formas de permanencia y 

resistencia o luchas sociales, en las prácticas y expresiones de participación y acción colectiva 

elegidas como referentes empíricos. 

o Analizar si las estrategias implementadas por los actores sociales de estos referentes, resignifican 

y profundizan o no, la esfera de lo público democrático en el marco de sus procesos específicos 

de organización y participación, teniendo como marco el conflicto interno armado. 

 

                                                 
4 aŀǎƻƴ ŀȅǳŘŀ ŀ ǊŜǎǇŀƭŘŀǊ Ŝǎǘŀ ǘŜǎƛǎ ŎǳŀƴŘƻ ǇƭŀƴǘŜŀ ǉǳŜΥ άƭŀ ŘŜōƛƭƛŘŀŘ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ŎƻƭƻƳōƛŀƴƻΣ ƭŀ ŘŜǎŎƻƴǎƻƭƛŘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 
democracia y la inseguridad, se han correlacionado con la persistente impugnación a las reglas fundamentales del orden social. 
Esta tradición de una autoridad central pobremente articulada, se ha exacerbado con nuevas formas de gobernanza local y 
trasnacional en áreas de derechos humanos, seguridad, derechos indígenas y ley civil que están cada vez más involucrados tanto 
con el Estado como con las organizaciones políticas (Mason, 2005, p. 38). 
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Como soporte y referencia para el análisis, se configuró un fundamento teórico compuesto por 

un marco referencial y el desarrollo conceptual de cuatro categorías principales de las ciencias sociales: 

democracia, acciones colectivas, territorio y conflicto interno armado. Las tres primeras se desplegaron 

retomando los enfoques y referentes de la teoría social que permitieron solventar los análisis frente al 

ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŘŜ Ŝǎǘŀ ǘŜǎƛǎ ȅ ǉǳŜ ǎŜǊłƴ ŜǎǇŜŎƛŦƛŎŀŘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ŎŀǇƝǘǳƭƻ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻ ά/ƻƴǎǘǊǳŎǘƻ 

ǘŜƽǊƛŎƻ ǇŀǊŀ ǳƴ ŀƴłƭƛǎƛǎ ǎƛǘǳŀŘƻέΦ [ŀ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀ Ŏƻƴflicto interno armado se trabajó de manera 

contextualizada, con el abordaje específico del proceso y contexto que ha vivido el territorio de Urabá, en 

tanto soporte para analizar las dinámicas de la democracia en esta región.  

 

 En esta investigación se optó por una perspectiva situada del proceso, esto implicó reconocer que 

el conocimiento no es homogéneo, universal o descontextualizado; y que por el contrario depende del 

tiempo y espacio en el cual se genera, de los actores involucrados en él, de sus prácticas y dinámicas 

propias y de una relación dialógica y contante entre el objeto y los sujetos de investigación. Desde esta 

ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ άόΧύ ǎŜ ǊŜǎǘƛǘǳȅŜ Ŝǎǘŀ ŎƻƴŜȄƛƽƴ ώŜƴǘǊŜ ǎǳƧŜǘƻ ȅ ƻōƧŜǘƻ ŘŜ ŜǎǘǳŘƛƻϐΣ ǎŜ ŀǇǊŜŎƛŀ ƭŀ ŜƳǇŀǘƝŀ Ŏƻƴ 

los sujetos que se estudian, así como el papel activo que estos tienen en el proceso mismo de producción 

ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻΣ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ŜǎǉǳŜƳŀǎ ŎƻƭŀōƻǊŀǘƛǾƻǎΦέ όtƛŀȊȊƛƴƛΣ нлмпΣ ǇΦ нмύ 

 

 Reconocer el conocimiento como acción situada, trae consigo asumir que este άόΧύ es parcial y 

"posicionado" ya que surge de las características semiótico-materiales de las posiciones y articulaciones 

a partir de las cuales conocemos y que estarían en constante transformación. Es decir, no existiría la 

posibilidad de conocer desŘŜ ƴƛƴƎǳƴŀ ǇŀǊǘŜΣ ǎƛŜƳǇǊŜ ƭƻ ƘŀǊƝŀƳƻǎ ŘŜǎŘŜ ǳƴ ŎǳŜǊǇƻΣ ǳƴ ǘƛŜƳǇƻ ȅ ǳƴ ƭǳƎŀǊΦέ 

(Sandoval, 2013, p. 37)5. Por ello, una perspectiva situada de la investigación, trae consigo el mostrar a los 

actores protagonistas de los contextos, además de sus articulaciones, relaciones y tejidos, que son 

precisamente las prácticas y dinámicas que llevan a la construcción y reconstrucción constante del 

ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻΣ ǊŜŎƻƴƻŎƛŜƴŘƻ ǉǳŜ άǎƻƭƻ ǎƛ ƴƻǎ ǇŜǊƳƛǘƛƳƻǎ ƭŀ ǊŜ-definición del conocimiento como una 

                                                 
5 Los aportes del giro construccionista a las ciencias sociales, permitieron la emergencia de nuevas y distintas perspectivas en 
este campo del conocimiento, tanto desde los aspectos conceptuales como en los metodológicos. En estas emergencias, se 
encuentra la perspectiva situada de la investigación o el enfoque del conocimiento como acción situada, que tiene en Donna 
Harawey (1995, 1997, 1999, 2000 y 2004) una de sus grandes exponentes. Al respecto, Sandoval plantea que el conocimiento 
situado, al reconocerse posicionado, generará significados dependiendo del contexto en el que se encuentre o forje; desde esta 
perspectiva Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ǘŜƽǊƛŎƻ ƴƻ ǇǊƻǇŜƴŘŜ ǇƻǊ ƭŀ ƎŜƴŜǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴΣ ǳƴƛǾŜǊǎŀƭƛŘŀŘ ȅ ǊŀŎƛƻƴŀƭƛŘŀŘΣ ǎƛƴƻ ǉǳŜ Ŝǎ άόΧύ 
´contextualmente situado´, es decir, una visión epistemológica desde la cual todas las formas de conocer de nuestra vida social 
están situadas en un conǘŜȄǘƻ ώŎƻƴ ǘǊŀǎŦƻƴŘƻϐ ƘƛǎǘƽǊƛŎƻ ȅ ŎƻǊǇƻǊŀƭ όΧύ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ǎŜ ŀǊǘƛŎǳƭŀƴ ǎŀōŜǊŜǎ ȅ ǇǊłŎǘƛŎŀǎΣ Ŏƻƴ ŀǊǘŜŦŀŎǘƻǎΣ 
ŜǎǇŀŎƛƻǎ ȅ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ƘŀŎŜƴ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ǳƴŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ǾƛŘŀΦέ ό{ŀƴŘƻǾŀƭΣ нлмоΣ ǇΦ от-38) 
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práctica de articulación que constituye tanto al investigador como al investigado, podemos problematizar 

ƭŀǎ ƛƳǇƭƛŎŀƴŎƛŀǎ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ŘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ǇǊłŎǘƛŎŀ ŘŜ ǎǳōƧŜǘƛǾŀŎƛƽƴέΦ ό{ŀƴŘƻǾŀƭΣ нлмоΣ ǇΦ плύΦ  

 

 En este orden de ideas, la teoría en el diseño de esta investigación jugó un papel fundamental en 

tanto referente y fundamento, pero buscó conversar con los casos elegidos, intencionando análisis que 

contribuyan, así solo sea desde la reflexión, con la ampliación de la frontera de la geopolítica moderna del 

conocimiento. (Piazzini, E., 2006). La realización de una investigación desde una apuesta situada tiene 

implicaciones en dos aspectos: uno, en el plano conceptual sobre la noción de discurso y con la aceptación 

de que el conocimiento ordinario o empírico también aporta, de manera protagonista, al análisis y 

comprensión de las situaciones sociales; es decir, άƭŀ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ǉǳŜ ŜƳŜǊƎŜ ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ 

adoptar la perspectiva del conocimiento situado, es la de obtener un privilegio epistemológico derivado 

de las persǇŜŎǘƛǾŀǎ ǇŜǊƛŦŞǊƛŎŀǎΣ ƳŀǊƎƛƴŀŘŀǎ ƻ ŘŜǎŘŜ ŀōŀƧƻΦέ όtƛŀȊȊƛƴƛΣ нлмпΣ ǇΦ нлύ  

 

 Dos, en el plano metodológico, sobre las formas de implementar las estrategias cualitativas para 

la investigación social, por lo cual se eligieron técnicas que facilitaron la conversación, la interacción y la 

observación. Además, a lo largo del informe de investigación, se dio peso a las voces y palabra de los 

protagonistas de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, los sujetos que desde distintas 

racionalidades e institucionalidades los han acompañado, los actores sociales, académicos y políticos que 

buscan comprender sus prácticas de resistencia; así como a las voces de las mujeres que han construido 

y tejido desde su vida cotidiana, en especial en el municipio de Apartadó,  prácticas para sobreponerse y 

vivir en medio del conflicto armado y sus implicaciones, contribuyendo con su ser, hacer y estar, a nuevas 

y diversas formas de construir lo público y recrear la democracia en los territorios locales. 

 

En esta investigación tuvo un valor fundamental reconocer el poder de los actores sociales, 

quienes, ante el conflicto interno armado, resisten y construyen desde sus identidades y experiencias 

propias, lo público colectivo. Documentar la construcción de nuevas gramáticas sociales y culturales que 

ellos hacen, las relaciones que potencian o restringen con actores de su entorno y de otras escalas 

territoriales y sus prácticas, estrategias y repertorios para permanecer, resistir o reconfigurarse en el 

territorio donde han padecido la guerra por más de seis décadas, son los aportes que esta investigación 

pretende hacer a los marcos de interpretación de las realidades sociales. Analizar estas experiencias 

posibilitó reconocer una versión distinta de democracia con otras caras, callejuelas, sentidos, formas y 
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gramáticas, que mantienen el valor sobre la idea de la soberanía popular, pero que amplían los márgenes 

de comprensión y de acción del modelo hegemónico representativo. 

 

En esta medida, se considera que desde el mundo académico y de la universidad pública 

colombiana, se debe dar lugar a los análisis políticos donde se evidencien realidades sociales vividas en 

los territorios regionales y que en muchos casos son desconocidos o invisibilizados porque no hacen parte 

de las tramas legitimadas por los discursos y actores hegemónicos. Así, reconocer la construcción de lo 

público como sentido esencial de la democracia, desde escalas locales y cuasi íntimas, visibilizando la 

capacidad de resiliencia de las mujeres a pesar de los efectos directos de la guerra en sus cuerpos y sus 

familias; y las formas que ellas han activado al intentar reconstruir el futuro desde el tejido social y 

comunitario, fueron intereses fundamentales al acercarse a experiencias organizativas de las mujeres de 

Urabá.  

 

En el caso de la Comunidad de Paz, es indudable que este tipo de iniciativas es reconocida 

ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭƳŜƴǘŜΣ ǇŜǊƻ ŘŜǎŎƻƴƻŎƛŘŀǎ ƻ ǇǊŜŎŀǊƛŀƳŜƴǘŜ ŎƻƴƻŎƛŘŀǎ ŀ ŜǎŎŀƭŀ ƴŀŎƛƻƴŀƭΣ άŜƴ ǇŀǊǘŜΣ ǇƻǊ ǎǳǊƎƛr 

en forma silenciosa y sin el acompañamiento del Estado, por encontrar su origen en contextos de alta 

violencia, por ser estigmatizadas por los actores armados, y por criterios de protección de sus 

ŀŎƻƳǇŀƷŀƴǘŜǎέ όIŜǊƴłƴŘŜȊΣ нллнΣ ǇΦ мтпύΤ Ŝƴ ŎƻƴǘǊŀǎǘŜΣ Ŝƭ punto de vista de sus detractores plantea que 

Ŝƭƭŀǎ ǎƻƴ άŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ ǳǘƽǇƛŎŀǎΣ ŦǊłƎƛƭŜǎ Ŝ ƛƴŎƻƴǾŜƴƛŜƴǘŜǎ ǇŀǊŀ ƭŀ ǇǊƻǘŜŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŎƛǾƛƭ ȅ ŀƭ 

ƳŀǊƎŜƴ ŘŜƭ ƻǊŘŜƴŀƳƛŜƴǘƻ ŎƻƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭ ǇƻǊ ǊŜŎƘŀȊŀǊ ƭŀ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ŀǊƳŀŘŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ όIŜǊƴłƴŘŜȊΣ нллн, 

p. 174).  

 

Unos y otros argumentos fueron sopesados en el análisis investigativo, contribuyendo a 

esclarecer estos juicios y a reivindicar el poder en movimiento de los actores sociales de Urabá. Entre 

ambos casos fue posible contrastar escalas distintas de la organización y su incidencia en la democracia, 

formas de relacionarse con actores del territorio propio y otros territorios, estrategias de configurar el 

άƴƻǎƻǘǊƻǎέ ȅ ǎŜƴǘƛŘƻǎ ŘƛǾŜǊǎƻǎ ŘŜ ƭŀ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘ Ŏƻƴ Ŝƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ǉǳŜ ŀƳǇƭƝŀƴ ƻ ǇǊƻŦǳƴŘƛȊŀƴ Ŝƭ ǎŜƴǘido 

democrático. Lo que acá se analizó fue: 

 

Las formas de resistencia cultural y política cotidianas que se han dado para contrarrestar la violencia 
y mantener una autonomía relativa frente a los actores armados (Χ) Son formas de organización social 
que tienen todo un significado de resistencia política y conjura social del dolor generado, si se quiere 
incluso a modo de reconciliación con la vida, pero fundamentalmente, a modo de la emergencia de 
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definiciones y proyectos políticos alternativos frente a los bélicos y autoritarios. (Alzate-Zuluaga, 
2010a, p. 41) 

 

El presente análisis partió de reconocer que la democracia es un mismo fenómeno que tiene 

diferentes significados y en cuya configuración influyen los territorios, lo que demanda comprender cómo 

se ha dado su vivencia a partir de casos y territorialidades puntuales, enfatizando aspectos habitualmente 

no considerados de estos procesos sociales. El origen de la pregunta de investigación implicó reconocer 

que sobre Urabá y sus dinámicas organizativas y democráticas, es poca la producción académica existente 

y grande la necesidad de visibilizar y documentar actores, territorios y prácticas, que, al encontrarse al 

margen de las lógicas centrales, no tienen un amplio reconocimiento y abordaje desde las ciencias 

sociales, a pesar de que son muchos los aprendizajes que ofrecen.  

 

El desarrollo de esta pesquisa también estuvo relacionado con el interés subjetivo como 

profesional, investigadora y ciudadana en los temas de la participación, las acciones colectivas y la 

democracia, en este caso con el correlato del conflicto interno armado; la creencia en la importancia de 

los estudios territoriales; y en especial, el deseo de abordar, de manera rigurosa, las realidades sociales 

de la región de Urabá, buscando que tales análisis sirvan para los retos que actualmente trae consigo la 

construcción de paz territorializada. 

 

Metodológicamente este trabajo se configuró en torno a cuatro momentos. El primero de ellos 

fue el de exploración, que implicó la gestión de producción académica e investigativa existente sobre 

Urabá, en centros de documentación, bibliotecas y bases de datos especializadas, delimitando la revisión 

a los últimos veinte años; y contactos previos con actores conocedores de la problemática abordada y el 

territorio. Con la información que se gestionó y delimitó, se inició la construcción de las herramientas para 

la administración y gestión de la información, que fueron: una matriz de doble entrada para la 

identificación de fuentes secundarias, el formato de ficha utilizado para consignar a manera de resumen 

las diferentes fuentes seleccionadas, realizando 160 fichas de fuentes conectadas con las categorías de 

investigación τse anexa ejemplo de una fichaτ y un cuadro con el inventario de las fichas realizadas 

(anexo 1). De esta fase se desprende el acervo de conocimiento sobre la región, se ratificó la validez y 

viabilidad de la pregunta y objetivos de investigación propuestos y se ajustaron las categorías que 

posteriormente darían lugar al sistema categorial, que tuvo cuatro protagonistas orientadoras, las cuales 

se evidencian en la tabla 1, con sus respectivas subcategorías y descriptores. 
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El segundo momento fue el de focalización y configuración, que dio lugar a la construcción del 

marco teórico, entendido como el equipaje conceptual que posibilitó fundamentar el análisis del 

problema específico y de las realidades empíricas; el contexto explicativo del territorio, en el cual se 

situaron los casos y que se reconoce como entramado de relaciones, intereses y sentidos; el diseño o ruta 

metodológica de la investigación que trazó el procedimiento a seguir para contestar la pregunta de 

investigación y lograr los objetivos; y la consolidación de la elección de los casos que se asumieron como 

referentes empíricos. Para ello, fue estratégico la construcción de un mapa de actores de la región y el 

acercamiento exploratorio y sutil al campo y algunas de sus dinámicas. 

 

La profundización fue el tercer momento metodológico, en él se generó la información secundaria 

de campo, que se sistematizó, organizó y trianguló buscando el contraste entre los diferentes sentidos, 

saberes y experiencias. Posterior a esto se construyó el análisis secuencial e interactivo, elaborando 

hallazgos, nuevas preguntas y conclusiones. Tanto para la generación como para la organización de la 

información se diseñaron herramientas que serán detalladas más adelante.  

 

Un cuarto momento fue la elaboración del informe final, su socialización y validación con las 

comunidades, actores referentes del proceso y expertos académicos. En este momento también se 

concretaron los artículos científicos, derivados del proceso investigativo y que dan cuenta del aporte de 

esta investigación a la teoría sobre la democracia social, buscando ampliar los marcos interpretativos de 

la realidad social. Esto implicó asumir que "desde la perspectiva del método cualitativo, los conceptos no 

son el punto de arranque del método de investigación sino la meta a la que se puede llegar a partir de 

ŘŜǎŎǊƛǇŎƛƻƴŜǎ ƴƻ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀŘŀǎ ŘŜ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ ǎŜƎǵƴ ǎŜŀ ŎƻƳǇǊŜƴŘƛŘŀ Ŝ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŘŀ ǇƻǊ ƭƻǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻǎέ 

(Bonilla y Rodríguez, 2005, p. 36).  
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Tabla 1. Sistema Categorial Territorialidades de la democracia en el Urabá antioqueño 

Categoría Subcategoría Descriptor 

Democracia Democracia 
representativa 

Condición hegemónica   
Problemáticas y desgaste que enfrenta en el siglo XX 

Tensiones, debates y 
disputas sobre la 
democracia en el siglo XX 

Lo deseable y las condiciones estructurales de la democracia 
Forma y variación de la democracia 
Mirada alternativa de la democracia 

Democracia participativa Concepción de participación  
Efectos de la participación 
Pluralidad (Nuevas gramáticas sociales y culturales e institucionalidad 
democrática -innovación social e institucional) 
Público estatal ς público social  
Proyecto democrático 

Articulación entre 
democracia 
representativa y 
democracia participativa 

Coexistencia ς complementariedad 

Garantías y 
oportunidades para la 
práctica de la 
democracia 

Contexto 
Normatividad y legislación 
Arquitectura institucional 

Acciones 
colectivas 

Identidades colectivas Nosotros/Ellos 

Prácticas de los actores Respuesta de los actores frente a la guerra 
Procesos organizativos y movilización social 
Derechos ς motivaciones - repertorios 

Resistencia Relación entre los actores sociales a partir de la resistencia 
Relación con el Estado gobierno - Relación con actores supranacionales 
Autonomía comunitaria - Soberanía del Estado 

Conflicto 
interno 
armado 

Caracterización del 
conflicto armado 
colombiano  

Hitos ς actores - estrategias 

Dinámicas del conflicto 
en Urabá 1991-2006 

Hitos ς actores - estrategias 

Problemáticas derivadas 
del conflicto 

Desplazamiento ς exilio - asesinatos 
Desapariciones - despojo 

Ciudadanías en 
condiciones de conflicto 

Relación conflicto ς acciones colectivas 

Territorio Colonización y 
poblamiento 

Tenencia de la tierra y uso productivo  
Relación centro ς periferia 
Zona de frontera 

Espacialidad del poder Relación territorio ς conflicto 
Territorialidad, desterritorialidad y reterritorialidad 
Territorios en disputa o en construcción 
Heterogeneidad ς complejidad 

Fuente: elaboración propia. 
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Esta tesis es una investigación aplicada, en tanto busca confrontar la teoría social sobre la 

democracia, con la realidad vivida en dos experiencias concretas, con circunstancias y características 

específicas, situadas en el Urabá antioqueño, delimitando el periodo de tiempo para el análisis entre 1991 

y 2006: la Comunidad de Paz de San José de Apartadó y procesos organizativos de las mujeres de la región. 

9ƭ ǘƛǇƻ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ƻǊƛŜƴǘƽ Ŝƭ ǇǊƻŎŜǎƻ Ŝǎ ŘŜ ŎƻǊǘŜ ŎǳŀƭƛǘŀǘƛǾŀΣ ŜƴǘŜƴŘƛŘŀ ŎƻƳƻ άǳƴŀ ǎŜǊƛŜ ŘŜ 

prácticas materiales e interpretativas que hacen visible el mundo y lo transforman, lo convierten en una 

ǎŜǊƛŜ ŘŜ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƻƴŜǎ ώΧϐέ (Denzin y Lincoln, 2012, p. 48).   

 

Los referentes empíricos abordados en esta investigación surgieron en territorios y de prácticas 

locales particulares, sin un amplio reconocimiento en otras escalas territoriales y grupos, por su poca 

capacidad de incidencia, pero también por el poco interés de los actores hegemónicos en darlos a conocer. 

En esto también influye que son procesos que en tiempo no superan los 25 años, asunto que contribuye 

a que el reconocimiento de ellos no sea muy amplio. Tales características hacen que, como enfoque para 

analizar estos referentes empíricos desde su particularidad, unicidad y complejidad, se haya identificado 

como pertinente el Estudio de Caso, entendido como un proceso de indagación sistémica, reflexiva y 

crítica de una problemática, situación específica o centro de interés elegido, buscando generar nuevo 

conocimiento para aportar al ya existente sobre el tema. 

 

El enfoque de los estudios de caso asume el análisis de los hechos o realidades sociales de forma 

directa y específica, reconociendo la particularidad que cada experiencia configura; asume la 

ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭƛŘŀŘ ŎƻƳƻ ǳƴŀ άŎƻƴǉǳƛǎǘŀ ŎǊŜŀǘƛǾŀΣ ŘƛǎŎǳǊǎƛǾŀƳŜƴte estructurada, históricamente 

contextualizada, socialmente producida, reproducida y trasmitida. Al centrarse en la particularidad, 

pretende construir un saber en torno a ella, al tiempo que reconoce en la singularidad una perspectiva 

privilegiada para el ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭƻ ǎƻŎƛŀƭέ όDŀƭŜŀƴƻΣ нллп, p. 69). Este enfoque de investigación 

permite el reconocimiento de las experiencias desde sus especificidades, estructuras y actores, 

registrándolas de manera situada al analizar en los contextos, tiempo y espacio, de los referentes elegidos, 

lo que implica la investigación de los hechos y realidades como casos únicos, en sus tramas propias y 

reales. Para ello es viable combinar diferentes estrategias y herramientas metodológicas.  

 

{ǘŀƪŜ ǇƭŀƴǘŜŀ ǉǳŜ ƭƻǎ ŜǎǘǳŘƛƻǎ ŘŜ Ŏŀǎƻ άǇŀǊǘŜƴ ŘŜ ƭƻǎ ƳŞǘƻŘƻǎ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ƴŀǘǳralistas, 

ƘƻƭƝǎǘƛŎƻǎΣ ŜǘƴƻƎǊłŦƛŎƻǎΣ ŦŜƴƻƳŜƴƻƭƽƎƛŎƻǎ ȅ ōƛƻƎǊłŦƛŎƻǎέ όнллрΣ ǇΦ ммύΣ ŎƻƴŎŜƴǘǊłƴŘƻǎŜ Ŝƴ ƭŀ ǇŜǎǉǳƛǎŀ 

disciplinada y cualitativa, de forma única. Este autor reconoce tres tipos de estudio de caso: el intrínseco 
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que es cuando el caso se estudia poǊ ǎǳ ǇǊƻǇƛŀ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀΣ Ŝƭ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘŀƭ ǉǳŜ Ŝǎ άŎǳŀƴŘƻ Ŝƭ Ŏŀǎƻ ǎŜ 

escoge para estudiar un tema o una pregunta de la investigación determinadas de otros ámbitos, es decir, 

el caso se elige para conseguir entender otra cosaέ (Stake, 1999, pp. 3-4); y el colectivo, que implica el 

análisis de varios casos para hacer una disquisición colectiva del aspecto que aborda el caso.  

 

En esta investigación, los referentes empíricos se analizan como casos intrínsecos en tanto se 

quiere comprender cada uno de ellos por su propia naturaleza, es decir, las características organizativas 

propias y únicas que configura la Comunidad de Paz de San José de Apartadó como acción social de 

resistencia y proceso organizativo campesino; y las particularidades de procesos organizativos de las 

mujeres en Urabá, desde sus prácticas sociales y comunitarias, en la búsqueda por la resiliencia y la paz. 

Al ser dos casos los elegidos como referentes empíricos, también interesa su análisis de forma colectiva, 

comprendiendo cómo contribuyen ambos a la redefinición de la democracia en un mismo contexto, desde 

sus particularidades. 

 

El desarrollo de esta investigación implicó la generación de información primaria y la recolección 

de información secundaria, que permitió la comprensión y el análisis exhaustivo del problema de 

investigación abordado. Para la primera, se utilizaron técnicas como las entrevistas exploratorias y a 

profundidad, la observación no participante, los grupos de discusión y el fichaje y análisis de prensa sobre 

las categorías de investigación en la realidad específica de Urabá.  

 

Se realizaron tres entrevistas exploratorias con actores estratégicos de la región, las cuales 

ayudaron a situar el problema de investigación en el contexto específico y construir un mapa de actores 

que tuvo como objetivo el reconocimiento de las personas, procesos e instituciones con presencia en 

Urabá, durante el periodo de tiempo que la investigación abordó y que tuvieron un nivel de relación alto 

con las dinámicas socioculturales y políticas de la organización social, las acciones colectivas, la 

participación, la democracia y el conflicto armado. También se hicieron trece entrevistas a profundidad 

con actores protagonistas o conocedores de los casos abordados; ambos tipos de entrevistas estuvieron 

orientados de acuerdo a guías previamente elaboradas (anexo 2) y los insumos que generaron, se 

organizaron posteriormente en una matriz de doble entrada de acuerdo a categorías, subcategorías y 

generadores de información. La entrevista se utilizó porque permite un diálogo cercano en el que es 

posible el relacionamiento activo entre entrevistador y el entrevistado con la finalidad de indagar su 
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descripción de los hechos y su opinión sobre las lógicas, sentidos y significados del tema de investigación 

abordado. 

 

Para la definición de los actores a entrevistar a profundidad y con los cuales realizar los grupos de 

discusión, se hizo una delimitación de la unidad de análisis, teniendo en cuenta criterios como: su 

pertenencia a los casos como actores del proceso o en relación directa con ellos, que mantuvieron esta 

relación o protagonismo durante el periodo o parte del periodo de estudio de la investigación, con 

pertenencia a distintos grupos poblacionales, diferentes grupos etáreos y de diversos sexos. Además, se 

incluyó como criterio para la elección de los entrevistados, su condición de expertos académicos, líderes 

sociales y políticos conocedores a profundidad de la región de Urabá y de los procesos de organización 

abordados. 

 

Desde la estrategia de la observación no participante, se asistió a distintos eventos y espacios 

públicos de la región donde se abordaron asuntos relacionados con la temática de la investigación o los 

referentes empíricos; además, se conformaron dos grupos de discusión con actores sociales, uno con 

mujeres que participan de procesos organizativos y otros con líderes y lideresas del Corregimiento de San 

José de Apartadó, está información se sistematizó en matrices de doble entrada y de fuente primaria, 

contando con una matriz por entrevistas exploratorias, otra por entrevistas a profundidad sobre el caso 

de las mujeres y una tercera con la información sobre las entrevistas del caso la Comunidad de Paz de San 

José de Apartadó (anexo 3). En cuanto al rastreo de prensa, se delimitó la búsqueda a las fuentes del 

periódico El Colombiano en el periodo 1990 y 2000 y la Revista Semana de 1990 a 2011; esto dio como 

resultado la identificación de alrededor de 2.500 artículos correspondientes a 192 meses, de los cuales se 

tomó registro fotográfico de la sección del periódico donde estaba la noticia y sus datos esenciales fueron 

organizados en una matriz de Excel, con libros por año, reconociendo su objetivo, los actores que se 

evidencian y la relación con las categorías de la investigación (anexo 4). El análisis de estas matrices dio 

como resultado documentos síntesis descriptivos con los hechos y datos más relevantes y organizados 

por categorías, que después fueron utilizados en el proceso de triangulación y análisis.  

 

La información resultante del trabajo de campo, se registró en las grabaciones de voz y fotos, con 

el previo consentimiento informado y autorización de los actores involucrados (anexo 5), de acuerdo a las 

consideraciones éticas de utilización exclusiva de la información y los datos para fines estrictamente 

académicos, de participación voluntaria en el proceso investigativo con posibilidad de retiro en el 
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momento en que los actores así lo consideraran, de no generación de remuneración económica alguna 

por la participación en el proceso investigativo y de invisibilización de la fuente primaria, por lo cual, los 

entrevistados fueron codificados a través de roles como líder político, actor social, funcionario público, 

exfuncionario público, cooperante internacional o actor eclesial. Se asumió la flexibilidad como un criterio 

del diseño metodológico, en tanto se permitieron ajustes dependiendo de los hallazgos que la inmersión 

en el proceso de investigación mostró.  

 

En la recolección de información secundaria, se privilegió el análisis de documentos teóricos, la 

producción escrita sobre la región y de los referentes empíricos y el análisis de videos. Para su revisión se 

utilizó un formato de ficha textual, tanto en los documentos teóricos, como en los relacionados con los 

referentes empíricos. Bajo el criterio de triangulación se analizó la información primaria y secundaria. 

 

Esta tesis que consigna los resultados de la pesquisa está estructurada de la siguiente manera: un 

apartado introductorio que es este y en el cual de desarrollan los elementos que dan cuenta del problema 

de investigación y la memoria metodológica del proceso; un primer capítulo que consigna el acervo del 

conocimiento reconocido sobre Urabá enmarcado en el periodo de tiempo que delimita la investigación 

y que permitió reconocer los aportes conceptuales y reflexivos existencia y los vacíos del conocimiento 

que legitiman el desarrollo de la presente investigación. Seguidamente está el capítulo dos en el cual se 

recoge el contexto de la región de Urabá con sus aspectos territoriales, socioculturales y económicos; y 

las características específicas del conflicto interno armado que en esta región se ha vivido.  

 

Los capítulos tres y cuatro consignan los hallazgos derivados del análisis de los referentes 

empíricos en el marco de los objetivos y preguntas de la investigación. El tres, consigna los desarrollos en 

torno al caso de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó; y el cuatro los aspectos que permiten 

analizar procesos organizativos y de participación de las mujeres en Urabá, en este apartado se incluyeron 

tres crónicas cortas sobre algunas de las mujeres con las cuales se tuvo la experiencia de realizar 

entrevistas. El capítulo cinco denominado Constructo teórico para un análisis situado, retoma los 

elementos teóricos y conceptuales que, en el marco de la teoría social, ayudan a fundamentar el análisis 

de los referentes empíricos, ubicado posterior a ellos bajo la premisa de que en investigación cualitativa 

la teoría es más pertinente y potente como lugar de llegada que como lugar de partida.  
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Finalmente se encuentran las conclusiones de la investigación en las que se buscó potenciar 

elementos reflexivos y nuevas preguntas, teniendo en cuenta que el análisis de las dos prácticas visibilizó 

sus características, actores, dinámicas, relaciones y repertorios como formas para reconstruir el futuro 

desde el tejido social y comunitario, rompiendo con la lógica de la guerra y dando significados propios y 

auténticos de la paz y la manera de radicalizar la democracia.  

 

La tesis cuenta con algunos elementos gráficos de diseño como la portada, tres infografías y tres 

perfiles de mujeres que se acompañan de la misma cantidad de crónicas cortas. Estos recursos tienen que 

ver con la necesidad que como investigadora tuve de mediar algunos asuntos que no se concretaban en 

la racionalidad de la escritura ŘŜƭ ƛƴŦƻǊƳŜΣ ǇŜǊƻ ǉǳŜ άǊǳƳƛŀōŀƴέ ŎƻƴǎǘŀƴǘŜƳŜƴǘŜ Ŝƴ Ƴƛ ŎŀōŜȊŀ ŎƻƳƻ 

necesarios de visibilizar, pues tienen una carga de tipo simbólica y que refleja, en parte, la identidad de 

los sujetos de la investigación: las manos de las mujeres que me compartieron sus narraciones y 

experiencias en las entrevistas y los grupos de discusión; el sombrero característico de los campesinos; la 

flor y el fruto del cacao, cultivo de la resistencia en las tierras de Urabá. El acto creativo del diseño es de 

Laura Ospina, a partir de las narraciones orales que, sobre las mujeres, el territorio y los procesos 

compartimos; a ella también mi agradecimiento.  
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1. El acervo de conocimiento para la comprensión de territorialidades de la 

democracia en el Urabá antioqueño: 

 

 

El Urabá antioqueño ha sido estudiado desde diferentes énfasis. Dado el objetivo que se 

desarrolló en esta investigación doctoral, la búsqueda del acervo de conocimiento existente para esta 

región se concentró en la producción de investigaciones, estudios, artículos académicos y registros de 

prensa6 que la abordan con la perspectiva analítica de las categorías democracia, acciones colectivas, 

participación, mujeres, territorio, desterritorialidad, reterritorialidad, resistencia civil, neutralidad activa 

y conflicto interno armado.  Además, también se gestionó información sobre los casos o referentes 

empíricos de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó y los procesos organizativos de las mujeres en 

Urabá, en especial de Apartadó que fue de donde mayor documentación se encontró.  

 

Las fuentes identificadas se encuadran, salvo contadas excepciones, en el periodo que se eligió 

como marco del problema que aborda esta investigación, 1991 a 2006.  Algunas de las excepciones al 

elegir fuentes por fuera del rango delimitado, tuvieron que ver con documentación asociada al desarrollo 

de las dinámicas del contexto de la región; otras fuentes son análisis que se centran en el tiempo de 

estudio de la investigación, pero cuya publicación corresponde a años posteriores; algunas fuentes 

puntuales más que superan el tiempo de estudio, se retoman por lo estratégico de sus aportes a la hora 

de analizar acciones colectivas en Urabá, en especial con relación a los dos referentes empíricos elegidos.  

 

En la revisión documental, se analizaron inicialmente fuentes secundarias que contenían 

elementos para la comprensión del contexto territorial de Urabá, tanto en el periodo de tiempo 

delimitado como en su proceso histórico de configuración socioespacial, partiendo del supuesto que el 

territorio y los distintos hechos que lo construyen han sido determinantes en las dinámicas de 

organización y participación que se eligieron como casos a analizar. En este orden de ideas, los primeros 

textos abordados están relacionados con el proceso de colonización y poblamiento de la región.  

 

                                                 
6 Los insumos de la revisión de prensa no están incorporados en este apartado del acervo de conocimiento, sino que son utilizados 
a lo largo de esta investigación, en especial en el capítulo de contexto regional y en los capítulos 3 y 4, que documentan los casos 
o referentes empíricos analizados. 
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Entre ellos se encontró el libro de Botero (1990), donde el autor desarrolla la hipótesis de que el 

proceso de colonización de este territorio, a diferencia de la tendencia del resto de Antioquia, ha sido 

tardío. En sus argumentos explica como el poco interés que los colonos tuvieron inicialmente por esta 

tierra estaba asociado con sus características morfológicas, geográficas y selváticas, las cuales se alejaban 

de las experiencias y tradiciones de producción cafetera y de ganadería de tierras altas que, durante varias 

generaciones, los colonos antioqueños habían tenido. Esto requirió en el proceso de colonización de 

¦Ǌŀōł άƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ Ŝƴ ŀŎǘƛǘǳŘŜǎ ȅ ǇŀǘǊƻƴŜǎ ŘŜ ǇƻōƭŀƳƛŜƴǘƻέ όtŀǊǎƻƴǎΣ 1967/1979, p. 106). Botero 

plantea que en ello también influyó el poderío de los liberales en el occidente antioqueño, lo que 

άŘŜǎŜǎǘƛƳǳƭŀōŀ ŀ ŀƭƎǳƴƻǎ Ŏƻƭƻƴƻǎ ǇƻǘŜƴŎƛŀƭŜǎ ŘŜ ǘƛŜǊǊŀǎ ŦǊƝŀǎΣ Ŝƴ ǳƴŀ ŞǇƻŎŀ ŘƻƴŘŜΣ ǘŀƴǘƻ ŀ ƴƛǾŜƭ 

departamental como nacional, el partido conservador dominaba la situación [Χ] [además de] la 

inseguridad de los títulos de propiedadέ (Botero, 1990, p. 15).  

 

El autor explica que las características del colono antioqueño no permitieron que inicialmente se 

contemplara a Urabá como un espacio que hacía parte de Antioquia, su identidad y cultura arraigada; a 

pesar de que esta región era el único corredor al mar con que el departamento contaba. Esto se explica, 

en parte, por las distintas opciones que el antioqueño tenía para colonizar y la existencia de una visión 

ƴŜƎŀǘƛǾŀ ŘŜ ŜǎǘŜ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ȅ ǎǳǎ ǇƻōƭŀŘƻǊŜǎ άŎƻƴ ƭŀ ƛŘŜŀ ŘŜ ŎƛŜǊǘŀ ƘƻǎǘƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ŘŜ ¦Ǌŀōł 

hacia el antioqueño del interior; así como el hecho de que esta zona era una tierra de frontera y en 

ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀ ǇŜƭƛƎǊƻǎŀέ ό.ƻǘŜǊƻΣ м990, p. 18). Esto ayuda a entender por qué gran parte de la colonización 

en esta región la hacen colonos que escapan de la violencia en otras y distintas regiones. De acuerdo con 

Botero, Urabá solo logra llamar la atención de la clase dirigente, ante la pérdida del Canal de Panamá y el 

evidente interés que este territorio despertaba en los extranjeros7.  

 

Desde estos postulados se puede reconocer que los flujos migratorios hacia la región durante el 

siglo XX fueron estimulados por: la construcción y puesta en funcionamiento de la carretera al mar a 

comienzos de la segunda mitad de ese siglo; la explotación maderera que atrajo colonos sinúanos y del 

Chocó, caracterizada como dispersa y de baja intensidad; y la explotación bananera que contribuiría al 

fortalecimiento del eje bananero, a partir de la década de 1960. Posteriormente se va a encontrar una 

mayor influencia de la colonización propiamente antioqueña, marcando cambios en el uso de la tierra y 

las dinámicas socioeconómicas. 

                                                 
7 Una clara muestra de ello es que la región solo fue reconocida oficialmente como parte del departamento de Antioquia hacia 
comienzos del siglo XX. 
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Las siguientes oleadas colonizadoras penetraron por la parte sur de la región, provenientes de 
municipios de Antioquia y el resto del país. Estas son más difíciles de situar cronológicamente, más 
heterogéneas y continuas. Pueden identificarse en ellas tres momentos: 1) El flujo colonizador ligado 
a la violencia política que siguió al asesinato del líder Jorge Eliécer Gaitán [Χ] 2) El causado por la 
terminación de la carretera al mar [Χ] 3) El flujo causado por el desarrollo del cultivo del banano y la 
palma africana en los años sesenta [también] jugaron un papel determinante en la irrupción de 
colonos, mano de obra, inversionistas, comerciantes, y todo tipo de inmigrantes a la zona. Estos 
provendrán en lo fundamental de las mismas regiones que hasta ahora tímidamente habían poblado 
la región, sin embargo, con la colonización comercial cambiaría el tipo de colonización inicial y se 
iniciará una nueva fase de desarrollo agrícola. (Botero, 1990, pp. 28 y 29) 

 

Se analiza entonces que los primeros asentamientos del Urabá, obedecieron a un poblamiento 

disperso y poco densificado resultado de la explotación de productos agrícolas puntuales y del desarrollo 

de una economía de subsistencia en la que los colonos le fueron ganando tierra a la selva y generaron 

diversas modalidades de apropiación de baldíos8. Escobar coincide también en caracterizar el 

ǇƻōƭŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴ ŎƻƳƻ ǘŀǊŘƝƻΣ ǎŜƷŀƭŀƴŘƻ ǉǳŜ ǎƻƭƻ ǎŜ ƛƴƛŎƛŀ Ƙŀǎǘŀ ƳŜŘƛŀŘƻǎ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ·· άŎƻƳƻ 

consecuencia de la violencia desatada desde 1948, y del desarrollo de proyectos económicos que 

generaron un movimiento migratorio amplio y vertiginoso [Χ]έ ό9ǎŎƻōŀǊΣ нллтΣ ǇΦ рлύΦ 

 

{ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ Ŝǎǘŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ŎƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴ άŎƻƳƛŜƴȊŀ ŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀǊǎŜ ƎǊŀŎƛŀǎ ŀƭ ŘƻōƭŜ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ 

ǘƛǘǳƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ǘƛŜǊǊŀǎ ǇƻǊ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ȅ ŀƭ ŀǊǊƛōƻ ŘŜ ƛƴǾŜǊǎƛƻƴƛǎǘŀǎ Ŝƴ ōǳǎŎŀ ŘŜ ǘƛŜǊǊŀέ (Botero, 1990, p. 

33); hacia una colonización de cultivos comerciales o empresarial que desalojó y desplazó a los colonos 

del territorio hoy conocido como el eje bananero, generando desde ese entonces expulsiones y 

desplazamientos de población. Y es que Urŀōł ǘŜƴƝŀ ǳƴŀ άŘŞōƛƭ ŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ ŘŜ ŘŜǊŜŎƘƻǎ ŘŜ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘέ 

(Giraldo y Muñoz, 2011, p. 24), lo que validó que el Instituto Colombiano de la Reforma Agraria (Incora) 

entrara a encargarse del proceso de titulación, proviniendo los primeros inversionistas extranjeros de 

Holanda y Norteamérica. Lamentablemente, la débil institucionalidad del Estado en la región no ayudó a 

άƛƳǇŜŘƛǊ Ŝƭ ŘŜǎŀƭƻƧƻ ŘŜ ƭƻǎ ŎƻƭƻƴƻǎΣ ƴƛ Ŝƭ ŀŎŀǇŀǊŀƳƛŜƴǘƻ ȅ ŜǎǇŜŎǳƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ǘƛŜǊǊŀǎ ŎƻƳƻ ŜǊŀ ǎǳ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ 

ƛƴƛŎƛŀƭ Ŝƴ ƭƻǎ ŀƷƻǎ ǎŜǎŜƴǘŀέ ό.ƻǘŜǊƻΣ 1990, p. 39). Después se sumó una tercera fuerza reguladora en la 

colonización de Urabá: los partidos políticos. Estos factores evidencian el papel protagónico que la tierra, 

su posesión y estructura tuvieron, tanto en el poblamiento, como en la incubación de tensiones y 

malestares que derivaron años más tarde en conflictos violentos. 

                                                 
8 Al describir el proceso de colonización de la región, Botero muestra el panorama de su producción agrícola para exportación 
durante los siglos XIX y XX, destacándose el corcho, la tagua o marfil vegetal y las maderas preciosas o tropicales desde finales 
del siglo XIX. Sin embargo, la explotación de la mayoría de estos productos se hizo de manera indiscriminada y poco planificada, 
generando su deterioro o rápido agotamiento. 
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Una fuente fundamental de referencia en el trabajo de Botero (1990), es el texto del geógrafo 

norteamericano Parsons (1967/1979), quien narra desde un enfoque de la geografía histórica, las 

particularidades que desde el siglo XVI tuvo la expedición y colonización española en las tierras de Urabá 

o Darién, formalmente evidenciada con la instalación de San Sebastián de Urabá en 1.510, como primer 

asentamiento español en el continente del Nuevo Mundo.  

 

Esta colonización inicial estuvo seguida de una serie de poblamientos esporádicos que se dieron 

a lo largo de los siglos XVII y XVIII, debido a los constantes ataques con flechas envenenadas de los 

indígenas hacia los españoles y a que el cruce entre el interior y estas tierras demandaba importantes 

esfuerzos que hacían esta ruta menos impracticable. El autor describe, además, las repercusiones que los 

primeros cien años de independencia tuvieron en esta región, los devenires de la construcción de la 

carretera al mar y la llegada del transporte aéreo, además de las actividades económicas y los problemas 

de Urabá durante los últimos dos siglos. 

 

La Corporación Regional de Desarrollo de Urabá (Corpourabá), hoy, Corporación para el 

Desarrollo Sostenible de UrabáΣ ǇǊƻŘǳŎŜ Ŝƴ мфун Ŝƭ ŜǎǘǳŘƛƻ ά[ŀ ŎƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ¦ǊŀōłέΣ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ƻŦǊŜŎŜ 

información cualitativa y datos cuantitativos sobre su proceso de colonización y poblamiento, basados en 

una encuesta sobre la economía campesina con habitantes de la región. En este estudio el proceso de 

colonización es caracterizado como espontáneo y elemento dominante en la apertura de la frontera 

agrícola en el territorio; reconoce en él la confluencia de tres corrientes migratorias principalmente: la 

procedente de la costa atlántica, con campesinos pobres y sin tierra que ingresan por el norte de Urabá; 

la asociada a la construcción de la carretera troncal Medellín-Turbo y que es realizada por campesinos de 

Antioquia, Caldas y el Valle, entrando por el sur de la región de Urabá; y la procedente del Chocó a través 

de la zona occidental del Urabá antioqueño, con colonos chocoanos y fuerza de trabajo asalariada que se 

articuló a los cultivos de banano y plátano (Corpourabá, 1982). 

 

En el análisis de las características de la colonización, este estudio permite reconocer las 

condiciones internas de la familia campesina y su economía parcelaria, la tipología de la unidad familiar, 

el nivel de escolaridad y educación de los padres e hijos y las dinámicas de migración de los hijos de estas 

unidades campesinas. En un segundo momento, el texto se concentra en indagar por la estructura de la 

tenencia de la tierra y su uso productivo, reconociendo cómo es la conformación de los predios y a que 

está dedicada la tierra, lo que permite evidenciar la tendencia de cambio de una economía campesina en 
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la que la parcela es lugar de residencia y espacio donde se genera la labor productiva fundamental, hacia 

una economía mercantil caracterizada por grandes latifundios y producción agroexportadora, asunto que 

también ha sido relatado por Botero (1990) y que será la base de varios de los conflictos que ha vivido la 

región. En particular el capítulo tres identifica los principales cultivos de la economía campesina en Urabá, 

realizados con base en tecnología tradicional y rudimentaria, y en los que se reconoce como aporte básico 

al proceso productivo, la fuerza de trabajo familiar. 

 

Con un enfoque que permite recrear la mirada lineal y cuasi idealizada que en algunos referentes 

documentales se encuentra sobre el proceso de colonización antioqueño, se encontró el libro de Claudia 

Steiner (2000/2019). En este texto, la autora narra el proceso de colonización antioqueña hacia la región 

de Urabá, cuando esta, como zona litoral, se adjudicó al departamento, a comienzos del siglo XX y abrió 

la posibilidad de conectar el interior con el mar, en un territorio de frontera, lo que trajo consigo 

encuentros y desencuentros. 

 

El texto cuenta con cuatro capítulos: 1) A Occidente, antioqueños, a Occidente; 2) Tagua, madera 

y banano; 3) La imposición de las buenas costumbres y 4) Personajes de la frontera: reyes, terratenientes, 

contrabandistas y guerrilleros. A través de ellos, la autora analiza la región como territorio fronterizo, 

describiendo su colonización, los esfuerzos del gobierno antioqueño para promoverla, los ciclos 

económicos iniciales de esta región, el desarrollo de proyectos de infraestructura que contribuyeron con 

el aumento del proceso migratorio de antioqueños hacia Urabá, algunos perfiles de empresarios y grandes 

propietarios presentes en la región, entre otros aspectos. Sus aportes, permiten evidenciar que la 

colonización antioqueña buscó hacerse sobre los grupos de indígenas y negros que ya se encontraban en 

la región, siƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ƭŀ ƭƭŜƎŀŘŀ ŘŜ άŎƻƭƻƴƻǎ Ǉŀƛǎŀǎέ ƴƻ ǊŜǎǇƻƴŘƝŀ ŀ ƭŀǎ ƭƽƎƛŎŀǎ ǉǳŜ Ƙŀǎǘŀ ŜǎŜ ƳƻƳŜƴǘƻ 

habían predominado, pues la nueva región traía consigo grandes retos por las búsquedas de άŎƛǾƛƭƛȊŀǊέ ȅ 

άŀƴǘƛƻǉǳŜƷƛȊŀǊέ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŀŦǊƻŎƻƭƻƳōƛŀƴŀ ȅŀ ǇǊŜǎŜƴǘŜ Ŝƴ Urabá y las resistencias de los colonizados 

ante estos esfuerzos.  

 

El argumento central de este libro es que el encuentro colonial entre Antioquia y el Urabá durante los 
primeros años del siglo XX fue fundamental en la definición del carácter que tomarían las relaciones 
entre los diversos grupos sociales de la región costera. Un encuentro que no se dio en los términos en 
que comúnmente se hace referencia a la colonización en Colombia, ya que a Urabá no llegaron 
campesinos antioqueños a colonizar tierras agrestes para establecerse allí con sus familias. En general, 
los pocos campesinos que llegaron a la zona durante la primera mitad del siglo venían de las sabanas 
del Sinú y de la costa Atlántica. En su mayoría, se dedicaron más a actividades de recolección y a la 
pesca que a labores agrícolas distintas de las necesarias para una precaria subsistencia. En este sentido 



 

 

35 

 

no se puede romantizar la figura del arriero o del colono άpaisaέ en la región durante la primera mitad 
del siglo, ni compararla con otras colonizaciones emprendidas por los antioqueños, pues los pocos que 
se encontraban en Urabá habían llegado como funcionarios públicos, comerciantes, contrabandistas 
o aventureros en busca de tesoros. (Steiner, 2000/2019, pp. xxii-xxiii)  

 

9ǎǘŜ ǇŀƴƻǊŀƳŀΣ ǎƛƎǳƛŜƴŘƻ ŀ ƭŀ ŀǳǘƻǊŀΣ ǇŜǊƳƛǘƛƽ ŜǾƛŘŜƴŎƛŀǊ ƭŀ ŜȄƛǎǘŜƴŎƛŀ ŘŜ Řƻǎ ǾƛǎƛƻƴŜǎ ά[Χ] τla 

de Urabáτ que se resistía a los intentos colonizadores de Antioquia, y otra τla antioqueñaτ que insistía 

Ŝƴ ǎǳ ǇŀǇŜƭ ǊŜŘŜƴǘƻǊ Ŝƴ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴέ. Tal perspectiva contribuye con nuevos análisis sobre la violencia y la 

colonización en esta región y dinamizan las reflexiones sobre el concepto de colonización,  

 

[Χ] al asumir que ningún proceso de ocupación de tierras se da en espacios vacíos ni en regiones sin 
historia; en mayor o menor grado, estos procesos significan enfrentamientos por territorio y por 
recursos a la vez que implican el desplazamiento de personas o de grupos. De esta manera, la base de 
los procesos colonizadores τocupar un territorio previamente desconocidoτ adquiere otras 
dimensiones que tienen que ver principalmente con los conflictos que se establecen alrededor del 
sentido mismo de la colonización. Y es precisamente por los distintos significados de la colonización 
que las relaciones entre colonizado y colonizador se convierten en fundamentales para comprender 
las diferentes interpretaciones que sobre su pasado tienen las regiones. (Steiner, 2000/2019, pp. xxi-
xxii) 

 

La perspectiva de análisis propuesta por la autora ayuda a problematizar no solo el proceso de 

colonización sino las explicaciones que desde diferentes autores han sido dadas a la existencia en la región 

de fuertes dinámicas de conflicto y violencias, la cual suele conectarse fundamentalmente con la llegada 

de la industria latifundista bananera y la presencia de guerrillas y paramilitares en las últimas décadas. 

Steiner involucǊŜ Ŝƴ Ŝƭ ŀƴłƭƛǎƛǎ ǳƴŀ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ ŎǳƭǘǳǊŀƭΧ 

 

Se destaca de esta fuente, como elementos que contribuyen a enriquecer la comprensión del 

territorio y que tributan al objetivo de la investigación doctoral, la incorporación que la autora hace en el 

análisis de la dimensión cultural; la problematización a la mirada lineal de la colonización antioqueña 

sobre Urabá; el papel de los flujos migratorios y del capital extranjero, tanto en la constitución de la región 

como en sus condiciones complejas y conflictuales; el reconocimiento de la multiplicidad de actores e 

intereses y de cómo esto se agudiza por ser la región un territorio de frontera; y el papel histórico del 

conflicto como transformador de las diferentes realidades.  

 

Todos estos son elementos que ayudan a entender de manera situada el territorio, las dinámicas 

del conflicto y la guerra y las características poblacionales y culturales que hacen posible hoy, acciones 

colectivas como las analizadas. Pero, además, re-crean la mirada a la conflictividad que ha caracterizado 
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a Urabá y la dificultad de que en ella se instale una paz estable y duradera. El libro es un aporte para 

indagar por la relación existente entre la violencia y los procesos de colonización9. 

 

Además de las fuentes referenciadas hasta ahora, varias de las investigaciones y estudios 

realizados sobre la región y que se ocupan de los temas del conflicto, la democracia y las expresiones de 

organización y participación incluyen en sus desarrollos, apartados que caracterizan la región o dan cuenta 

de las dinámicas de poblamiento y colonización del Urabá antioqueño, en tanto se entiende que estas han 

sido determinantes a la hora de configurar la región, sus conflictos y su devenir. De la información 

secundaria revisada para esta investigación, se pueden destacar los desarrollos que hacen al respecto, 

Aramburo (2003a, 2003b), Madarriaga (2005), Giraldo y Muñoz (2011), García y Aramburo (2011). 

 

Tales insumos ayudan a comprender el valor geoestratégico de la tierra, lo determinante de 

contar con salida al mar y que este se ha configurado de forma compleja, entre otras, porque la 

colonización ha sido dispersa, espontánea, diversa y heterogénea, y porque gran parte de ella la han hecho 

colonos que escapan de la violencia en otras regiones. Estos aspectos influyen en la existencia de 

identidades complejas por la mixtura de sus características. Además, la manera de colonizar el territorio 

también ha sido expulsora de lógicas diferentes o minoritarias, por ejemplo, la colonización comercial o 

empresarial τindustria bananeraτ expulsó y desplazó a los primeros colonos de agricultura de 

                                                 
9 De la investigadora Claudia Steiner y específicamente sobre Urabá, también se encontraron, con posibilidad de acceso, los 
siguientes textos: 1) El ŀǊǘƝŎǳƭƻΥ άIŞǊƻŜǎ ȅ ōŀƴŀƴƻ Ŝƴ Ŝƭ DƻƭŦƻ ŘŜ ¦ǊŀōłΥ [ŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ ŦǊƻƴǘŜǊŀ ŎƻƴŦƭƛŎǘƛǾŀέ όмффлύ ŘƻƴŘŜ 
la autora analiza como en los territorios con esta característica de frontera, la figura de héroe que descubre y conquista lo 
inhóspito y desconocido, está conectada con prácticas de dominación que invisibilizan o clasifican a los seres originarios del 
ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŎƻƳƻ ƛƴŦŜǊƛƻǊŜǎ ȅ ǊŜǉǳƛǊŜƴǘŜǎ ŘŜ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŘŜ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ƘŀŎƛŀ ƭŀ άƴƻǊƳŀƭƛȊŀŎƛƽƴέ ƻ Ŝƭ ŎǳƳǇƭƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ŜǎǘłƴŘŀǊŜǎ 
preponderantes. 2) El artículo ά¦ǊŀōłΥ 5Ŝ ǊŜƎƛƽƴ ŘŜ ŦǊƻƴǘŜǊŀ ŀ ǊŜƎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻέ όмффоύ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻǊŀ ǘǊƛŀƴƎǳƭŀ 
análisis entre construcción de la frontera interna, conflictos étnicos-culturales y ausencia del Estado. Así, indaga por los conflictos 
culturales o regionales y étnicos que representó la llegada tardía de un grupo particular que, como el antioqueño, colonizó Urabá, 
ōŀƧƻ ǇƻǎǘǳƭŀŘƻǎ ŘŜ άƘƻƳƻƎŜƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǊŀȊŀέ ƻ άŀƴǘƛƻǉǳŜƷƛȊŀŎƛƽƴέ de ƭŀ ǇŜǊƛŦŜǊƛŀΣ ƭƻ ǉǳŜ άόΧύ implicó la exclusión social y 
ŜŎƻƴƽƳƛŎŀ ŘŜ ƭƻǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ŘŜ ŞǎǘŀΣ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀŘƻǎ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ƛƴǘŜǊƛƻǊ ŎƻƳƻ ǊŀŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ƛƴŦŜǊƛƻǊŜǎέΦ ό{ǘŜƛƴŜǊΣ мффоΣ ǇǊǊΦ оύ. De 
acuerdo con la autora, esto se tradujo en la imposición de una base organizacional por parte del grupo regional y 
demográficamente minoritario, lo que, teniendo en cuenta la presencia de resistencias a la expansión antioqueña, se reflejó en 
Ŝƭ ǇǊŜŎŀǊƛƻ ŜǎǘŀōƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ άǇƻǊǘŀŘƻǊŀǎ ŘŜƭ ƻǊŘŜƴ ŎŜƴǘǊŀƭέΦ оύ 9ƭ ensayo άAlmas en pena. Una aproximación 
ŀƴǘǊƻǇƻƭƽƎƛŎŀ ŀ ƭŀǎ ǇǊłŎǘƛŎŀǎ ǾƛƻƭŜƴǘŀǎ Ŝƴ Ȋƻƴŀǎ ŘŜ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻέΣ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ƘŀŎŜ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ ƭƛōǊƻ ά! ƭŀ ǎƻƳōǊŀ ŘŜ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀΦ LƭŜƎŀƭƛŘŀŘ ȅ 
ƴǳŜǾƻǎ ƽǊŘŜƴŜǎ ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎ Ŝƴ /ƻƭƻƳōƛŀέ όнллфύΣ ǉǳŜ ŀ ǎǳ ǾŜȊ Ŝǎ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻ del proyecǘƻ άLƭŜƎŀƭƛŘŀŘΣ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻǎ ŀǊƳŀŘƻǎ ȅ ƽǊŘŜƴŜǎ 
ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎέΣ ŘŜƭ ƎǊǳǇƻ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ά9ǎǘŀŘƻΣ /ƛǳŘŀŘŀƴƝŀ ȅ /ƻƴŦƭƛŎǘƻέ ŘŜ ƭŀ ¦ƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ !ƴŘŜǎΤ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƭƛōǊƻ se analizan 
los nuevos arreglos institucionales, prácticas sociales y actores emergentes, especialmente el paramilitarismo, derivados del 
surgimiento de nuevos órdenes regionales en los que la economía basada en el tráfico de drogas ha sido protagonista y aportante 
a la violencia política del país. El ensayo escrito por Steiner, se centra en las prácticas que son ejercidas por actores armados en 
el contexto de nuevos órdenes regionales y las nuevas formas de negociación y resistencia que activan ante ellas, las comunidades 
afectas. La autora analiza como las repercusiones de la presencia paramilitar, no solo son la muerte de los habitantes de las 
regiones, sino la afectación de sus sistemas culturales y vida cotidiana, arrebatándoles sus creencias y significados. Este texto es 
un aporte a la comprensión, desde el nivel local, de las formas en que las distintas sociedades perciben y enfrentan el conflicto. 
Urabá es precisamente una de las regiones donde se establecen estos nuevos órdenes y emerge diversidad de prácticas. 
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subsistencia, específicamente de la zona del eje bananero. Esto ha implicado que la tierra en Urabá sea 

constantemente un asunto en disputa y que las lógicas colonizadoras triunfantes determinen la estructura 

de la tenencia de la tierra y de su uso productivo. 

 

Las narraciones sobre el proceso de colonización y poblamiento también evidencian que la 

heterogeneidad cultural de la región tiene que ver con su proceso de crecimiento disperso y tardío, su 

temprana vocación agroexportadora y la posición geoestratégica que el territorio ha tenido lo que, a su 

vez, ayuda a vislumbrar condiciones de conflictividad y aprovechamiento de su condición de frontera 

desde actores e intereses antagónicos. Las distintas formas de apropiación de baldíos, las tensiones 

generadas entre colonos y recién venidos, así como la incapacidad del Estado para tramitar tales 

circunstancias, originaron los primeros conflictos de tierra entre distintos actores (Botero, 1990, p. 40).  

 

Estos elementos permiten entender por qué el poblamiento y las construcciones identitarias en 

la región han sido parciales, en disputa entre las lógicas y actores o inacabadas (Aramburo, 2003b); y por 

ǉǳŞ ǎŜ Ƙŀ ŘŀŘƻ ǳƴŀ ŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ ŘŜƭ άƴƻǎƻǘǊƻǎέ ŎƻƳǇƭŜƧŀ o fragmentada, al reconocer que las diferencias 

entre los distintos grupos que iban llegando a la región no fomentaron un proyecto de región común sino 

que crearon y exacerbaron conflictos, incluso, heredados de tiempos y territorios anteriores. Para la tesis 

doctoral, estos insumos aportaron elementos de fundamentación y análisis al comprender las 

implicaciones de la existencia desde tiempos atrás de un Estado e institucionalidad precaria y débil para 

Urabá, que no ha logrado históricamente ser un actor protagónico en la construcción de región, ni regular 

la disputa por la tenencia y uso de la tierra en el marco de principios democráticos y soberanos. 

 

Otra línea de producción sobre Urabá es la que se puede reconocer como parte de los estudios 

territoriales en Colombia, los cuales abordan el territorio como objeto, buscado analizar la espacialidad 

del poder, los problemas y características de las regiones y las dinámicas de su desarrollo económico, 

ambiental, cultural y socio-espacial (García, 2007). Esta línea fue de interés en el proceso investigativo en 

tanto permitió reconocer que, además de las características que se generaron como resultado del 

poblamiento y la colonización, el territorio ha buscado configurarse como región en función de lo cual 

emergen distintos proyectos, alcances de tal configuración, dinámicas, tensiones, intereses, actores y 

estrategias que lo moldean y generan infinidad de consecuencias para este y sus pobladores.  
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Entre los estudios territoriales está la investigación García (1996), en la cual se analiza la región 

desde las condiciones laborales y evolución de la relación entre empresarios y trabajadores bananeros, 

teniendo en cuenta las múltiples dimensiones quŜ Ŝƴ Ŝƭƭŀ ƛƴǘŜǊǾƛŜƴŜƴΣ ōŀƧƻ ƭŀ ƘƛǇƽǘŜǎƛǎ ŘŜ ǉǳŜ άǎƛ ōƛŜƴ 

son varios los conflictos que se gestan, desarrollan y suponen durante las últimas décadas en la región, 

ŦǳŜ Ŝƭ ƭŀōƻǊŀƭ Ŝƭ ǉǳŜ ŎǳƳǇƭƛƽ Ŝƭ ǇŀǇŜƭ ŘŜ ǇǊƛƳŜǊ ŀǊǘƛŎǳƭŀŘƻǊ ŘŜƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ǊŜƎƛƻƴŀƭέ όDŀǊŎƝŀΣ 1996, p. 102); 

es decir, es el conflicto obrero-patronal el que se encarga de anudar otros conflictos en el territorio y de 

darles un carácter regional. 

 

En la investigación se pregunta cómo el conflicto, los actores y los procesos que hacen parte de 

su dinámica configuran las regiones, centrando la atención en comprender la región de Urabá como 

unidad socio-ŜǎǇŀŎƛŀƭ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻΣ ǉǳŜ ƴƻ ǎƻƭƻ ǎŜ ŜȄǇƻƴŜ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ƭŀ ά[Χ] condición cultural 

de los agentes económicos iniciales. En ello juegan también otros factores. Pero aquí, y como primer factor 

en juego, queremos destacar precisamente esta dimensión, más olvidada por muchos estudiosos: la 

ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ŘŜ ƭŀǎ ƎŜƴǘŜǎ ǉǳŜ ŜƴǘǊŀƴ Ŝƴ ǊŜƭŀŎƛƽƴέ όDŀǊŎƝŀΣ мффсΣ ǇΦ млуύ. 

 

La autora ilustra sobre los elementos que permiten comprender el desarrollo de la organización 

sindical en Urabá, las discrepancias y polarizaciones sociopolíticas que a partir de ello se dieron y las 

estrategias que surgieron desde otros actores en la búsqueda por desestructurar este movimiento. El 

telón de fondo de tal devenir era la guerra contra el comunismo en toda la región de Urabá, lo cual se 

tornaba significativamente complejo en tanto se nombraba de manera explícita una relación comunismo-

ǎƛƴŘƛŎŀƭƛǎƳƻΣ άŎƻƴŦǳƴŘƛŜƴŘƻ ƭŀ ƭǳcha por el reconocimiento de derechos entre oponentes (obreros-

patronos) con la lucha contra un ΨenemigoΩέ όDŀǊŎƝŀΣ мффсΣ ǇΦ мнлύΦ   

 

García plantea que la redefinición del Ejército Popular de Liberación (EPL) como actor político, 

alrededor de 1985, influye en la reorganización de los otros actores del territorio, a partir de lo cual se 

configura el conflicto político militar en la región, evidenciando la guerra entre el Estado y las guerrillas τ

dadas las nuevas condiciones del pacto que se venía negociando a nivel nacionalτ, entre las guerrillas 

mismas τquienes respondían a las búsquedas por el protagonismo, control y dominio, en especial por el 

espacio político que se venía abriendo para los grupos armados que lograban estructurar movimientos 

políticosτ, y entre estas y los empresarios τderivado del desencadenamiento, a nivel regional, del 

conflicto obrero-patronalτ; y la forma en que se da la presencia del Estado, quien coordina acciones, 

frentes y medios como los batallones, los organismos de seguridad y las alcaldías militares, para lograr un 
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control social y territorial que, a la fecha, sigue siendo una de las grandes promesas incumplidas en la 

relación nación-región (García, 1996). 

 

Esta investigación fue fundamental en el trabajo doctoral porque retoma elementos comunes del 

problema abordado, aunque con distintos énfasis y alcances, lo que ayuda a entender las características 

Ŝ ƛƳǇƭƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ŘŜǎŘŜ άƭŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ŘŜ ƭŀǎ ƎŜƴǘŜǎ ǉǳŜ ŜƴǘǊŀƴ Ŝƴ ǊŜƭŀŎƛƽƴέ όDŀǊŎƝŀΣ 

1996); es decir, no el conflicto per se, sino su influencia en la construcción de la región o la región 

conflictual, a partir de características culturales. Estos aportes ayudaron a comprender cómo, con esos 

antecedentes, surgen también territorialidades de la democracia materializadas a través de formas de 

expresión y organización propias de este territorio que intentan resistirse o reaccionar a las dinámicas e 

implicaciones de la guerra.  

 

También García (1997), utiliza los resultados derivados de la investigación antes mencionada, para 

adentrarse en la observación y el análisis del comportamiento del conflicto en las principales coyunturas 

a las que ha estado asociada la política de paz en la región de Urabá, buscando generar aportes a la 

pregunta ¿cómo construir la paz en el país y en las regiones? La tesis fundamental que desarrolla en el 

ŀǊǘƝŎǳƭƻ ǊŜŎƻƴƻŎŜ ƭŀ ǊŜƭŀŎƛƽƴ ǇŀǊŀŘƽƧƛŎŀ ŜƴǘǊŜ ƎǳŜǊǊŀ ȅ ǇŀȊΣ Ŝƴ Ŏǳȅƻ ƳŀǊŎƻ ǎŜ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎŀ ǉǳŜ άƭŀǎ ǎǳŎŜǎƛǾŀǎ 

experiencias de paz han corrido de manera paralela a la degradación del conflicto y a la intensificación de 

ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀέ όDŀǊŎƝŀΣ мффтΣ ǇΦ моуύΦ  

 

Sin embargo, dice la autora, se visibilizan elementos que permiten afirmar que esta dinámica no 

es igual en los ámbitos regional y nacional. Dos de estos elementos se destacan: el primero tiene que ver 

con las particularidades regionales en réplica de los procesos nacionales10; y el segundo plantea el 

desencuentro entre los factores que motivan y explican la política de paz en el ámbito nacional y el cómo 

esos mismos factores se presentan en la realidad de los hechos regionales11. Este artículo permite 

entender la configuración de la guerra y las políticas de paz en el Urabá antioqueño durante las décadas 

del ochenta y el noventa del siglo XX, por medio de la identificación de cuatro coyunturas:  

                                                 
10 En el ámbito nacional se produjo el reposicionamiento de las fuerzas en el conflicto, gracias a las nuevas condiciones que 
planteaba la política de paz del gobierno de Belisario Betancur. En este reposicionamiento, el control de territorios estratégicos 
y de organizaciones sociales se convirtió en prioridad para los grupos armados, por esto, no es de extrañar que la competencia 
entre viejos amigos se desencadenara en algunas zonas donde coincidían territorialmente (García, 1997, p. 142).   
11 9ƴ ¦Ǌŀōł Ŝƭ ŘŜǎŜƴŎǳŜƴǘǊƻ ŦǳŜ ŜǾƛŘŜƴǘŜ ώΧϐ ƳƛŜƴǘǊŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ƴƛǾŜƭ ƴŀŎƛƻƴŀƭ ǎŜ ƘŀōƝŀ ŎǊŜŀŘƻ ǳƴ Ŝǎpacio favorable a la potenciación 
de los efectos esperados de un primer intento por la paz, en Urabá, por el contrario, unas condiciones de paz no demandadas y 
sí brindadas gratuitamente en la región, proporcionaron a los grupos armados unas condiciones favorables para su inusitado 
fortalecimiento (García, 1997, p. 142). 
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La primera: la tregua ς 1984, hace referencia al periodo 1984-1986, caracterizado por la presencia 

de estrategias que buscaron conjurar los llamados factores objetivos de la violencia; la segunda: el fin de 

la tregua y principio de la ampliación democrática, 1987-1988, tiempo en el que se hace evidente el fallido 

proceso de tregua y la emergencia de nuevas dinámicas en la democracia local, asociadas a la naciente 

elección popular de alcaldes y la seductora posibilidad de captación de votantes en un territorio con alta 

presencia electoral de la Unión Patriótica (UP) como proyecto político alternativo a las fuerzas 

tradicionales; la tercera: Esperanza, Paz y Libertad, 1991, año en el que el EPL entrega las armas pero sin 

lograr constituirse en opción política dada la imbricación de conflictos que da forma a una guerra 

fratricida; y la cuarta: la tierra arrasada, década de 1990, con agudización del conflicto y la violencia en la 

región, la aparición, fortalecimiento y polarización de nuevos y viejos actores armados, que buscan a 

sangre y fuego conquistar el territorio; las iniciativas de paz ya no son promovidas desde lo nacional sino 

que se presenta una compleja combinación en la que lo regional determina asuntos de la política e 

injerencia nacional y departamental. 

 

Una investigación sobre Urabá, específicamente enfocada desde la concepción de región, es la 

realizada por Aramburo (2003a). En ella, la autora estudia a Urabá como región bajo la perspectiva del 

orden, específicamente del orden complejo, analizando sus formas de poder, las relaciones entre los 

pobladores, el tipo de nexos con el Estado, los conflictos, la guerra y la contribución a la construcción de 

la nación. De acuerdo con la autora, Urabá se ha configurado según tres Órdenes regionales: el Orden de 

la Colonización, el Orden del Capital y el Orden de la Seguridad, y los lugares de anudamiento de las 

interacciones entre ellos.   

 

En cada uno de estos Órdenes, los pobladores se relacionan de forma distinta con la historia, el 
espacio, los demás y consigo mismos, en un movimiento de creación, adaptación, renovación y 
destrucción que da cuenta del fluir de la historia por la región. (Aramburo, 2003a, p. 7) 

 

/ƻƴ ōŀǎŜ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴΣ ƭŀ ŀǳǘƻǊŀ ǇǳōƭƛŎŀ ά[ŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ Ŝƴ ǳƴŀ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴ 

ŘŜǎŘŜ ƭŀ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ ŘŜƭ hǊŘŜƴέΣ ŀǊǘƝŎǳƭƻ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ άŜȄǇƻƴŜ ōǊŜǾŜƳŜƴǘŜ ǳƴŀ ǇǊƻǇǳŜǎǘŀ ǘŜƽǊƛŎƻ-

metodológica para interpretar la región, originada en la preguntŀ ǇƻǊ Ŝƭ ƻǊŘŜƴ ǇƻƭƝǘƛŎƻ Ŝƴ ¦Ǌŀōłέ 

ό!ǊŀƳōǳǊƻΣ нллоōΣ ǇΦ мптύΦ tŀǊŀ ŜƭƭƻΣ ǳǘƛƭƛȊŀ Ŝƭ ŀƴłƭƛǎƛǎ ŘŜ ƭŀ άŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ŎŀƽǘƛŎŀ ŘŜ ¦ǊŀōłέΣ ŜǾƛŘŜƴŎƛŀƴŘƻ 

la simultaneidad de realidades τdiferente a la idea de que orden es opuesto a caos y desordenτ y en la 

que establece una relación de orden con conflicto; retoma el estudio del proceso de colonización de la 
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región, reconociéndolo como inacabado; y construye su observación de Urabá a partir de tres niveles de 

comprensión: los órdenes con minúscula, los Órdenes con mayúscula τde la Colonización, del Capital y 

de la Seguridadτ y los cambios que sufre cada orden entre un eje de articulación y otro. 

 

En los estudios territoriales, algunos autores han hecho énfasis en la perspectiva que las ciencias 

sociales establece desde el concepto de región, entre ellos se encuentra la articulación o coalición que 

algunos centros de investigación e investigadores hicieron y que nombraron como el Centro de Excelencia 

y Observatorio para el Desarrollo, la Convivencia y el Fortalecimiento Institucional (ODECOFI)12. De 

ŀŎǳŜǊŘƻ ŀ ƭƻǎ ǇƭŀƴǘŜŀƳƛŜƴǘƻǎ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ŀǳǘƻǊŜǎ Ŝ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ Ŝƴ Ŝƭ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻΥ 9ƴŦƻǉǳŜ ǎƻōǊŜ άwŜƎƛƽƴέΦ 

Elementos para una discusión (García, 2007), es posible encontrar dos clases de regiones:  

 

Las políticas: que tienen de hecho un reconocimiento político-administrativo (caso la región de Bio-Bio 
(Chile), o de las regiones en Francia a partir de 1981 (Boisier). Y las sociales: que son pensadas por quienes 
habitan el territorio y/o por quienes lo piensan (pobladores, académicos, técnicos). (García, 2007, p. 1)  

 

En esta medida se puede hablar de región cuando se hace referencia a divisiones político 

administrativas que emergen en función de la organización o planeación del territorio dada su vocación y 

uso; y cuando se configura una delimitación geográfica resultante del interés, búsqueda o vivencia de los 

ŀŎǘƻǊŜǎ ǉǳŜ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳȅŜƴ Ŝ ƛƴǘŜƴŎƛƻƴŀƴ ǎƻŎƛƻŎǳƭǘǳǊŀƭƳŜƴǘŜΣ ǊŜŎƻƴƻŎƛŜƴŘƻ ŀǊǘƛŎǳƭŀŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ άǎǳǇŜǊŀƴέ 

las divisiones político-administrativas de municipios y departamentos, como en el caso colombiano, o de 

regiones que incluso en su conformación pueden alcanzar agrupaciones por encima de las que delimita la 

condición de territorio-nación.  Así lo plantea el documento citado, evidenciando cómo desde esta 

perspectiva se muestra el interés de entender la conformación de la región no solo desde una dimensión 

físico-espacial, sino de reconocer en su edificación la intervención de distintas dimensiones, tiempos e 

influencias:   

 

Cuando se habla de región se alude a una determinada manera de pensar y reconocer las divisiones 
mayores de la espacialidad social en las escalas subnacionales o supranacionales, de acuerdo con un 
determinado tipo de criterios establecidos socialmente y compartidos por el grupo que la vive y 

                                                 
12 ODECOFI es un centro de excelencia en el área de las ciencias sociales, financiado por Colciencias desde el año 2007, al 
considerar que su propuesta investigativa sobre las regiones y localidades fuertemente afectadas por el conflicto armado, era 
pertinente para el país. Su conformación fue liderada por el Centro de Investigación y Educación Popular (Cinep), con la 
participación del Instituto de Estudios Regionales (INER) y el Centro de Investigaciones Sociales y Humanas (CISH), ambos de la 
Universidad de Antioquia, el Centro de Investigaciones para el Desarrollo de la Universidad Nacional de Colombia (CID), y el 
Centro de Recursos para el Análisis de Conflictos (CERAC). Las subregiones afectadas por el conflicto armado sobre las cuales 
trabaja este observatorio son: Córdoba ς Sucre, el Urabá antioqueño, Oriente antioqueño, Magdalena Medio, Montes de María, 
Macroregión Oriente y Nororiente, Macroregión Suroccidental. (Video institucional de ODECOFI en www.odecofi.org). 
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percibe o por los académicos, técnicos o funcionarios que la piensan y proyectan [Χ] [sin embargo] las 
regiones, como cualquier territorio a cualquier escala, no pueden ser asumidas como dadas, 
circunscritas y asociadas de una vez y para siempre a determinados rasgos y geografías. No sólo 
tratamos con realidades móviles, dinámicas y cambiantes, sino que trabajamos con conceptos 
construidos para viabilizar la comprensión de los procesos, y como tales, los conceptos están referidos 
siempre a una determinada selección de supuestos y criterios. (García, 2007, p. 2) 

 

Siguiendo a García (2007), tradicionalmente dos corrientes conceptuales estuvieron en la base de 

los estudios regionales: la primera es la geografía humana, la historia y la antropología del siglo XIX y parte 

del XX, donde la región se consideraba como una unidad socio espacial y su clasificación se daba sobre el 

criterio de homogeneidad; y la segunda es la perspectiva positivista, utilizada en especial por la economía 

y la planeación regional en la segunda mitad del siglo XX, y en el que se pensaba el espacio como abstracto 

y comprensible en la observación de la distribución espacial de los factores y sus indicadores. Sin embargo, 

en las últimas décadas la globalización va a condicionar estas definiciones, teniendo que reconocerse que 

los procesos sociales van a desbordar las corrientes históricas y van a plantear nuevos elementos que 

recrean, como la heterogeneidad, la movilidad, la articulación e interconexión, los contextos que las 

rodean, el desdibujamiento de las fronteras y la fragmentación.  

 

En Colombia los estudios regionales han estado enmarcados por las características de las ciencias 

sociales de occidente, identificándose concretamente para el país cuatro grandes perspectivas:  

1. Desde el campo de la economía, los estudios que se ocupan del desarrollo regional y que 

άƭŜ ƻǘƻǊƎŀƴ ŀƭ ŜǎǇŀŎƛƻ ǳƴ ǇŀǇŜƭ ŘƛǎŎǊŜǘƻ ȅ ƎŜƴŞǊƛŎƻΣ ŀƭ ŀǎƛƎƴŀǊƭŜ ƭŀ ŦǳƴŎƛƽƴ ŘŜ ǎƻǇƻǊǘŜ ŦŀŎǘƻǊƛŀƭέ Ŝƴ 

tanto receptáculo de la actividad económica (García, 2007, p. 6).  

2. Desde la historia, la antropología y la geografía, estudios que se ocupan de aspectos 

ǎƻŎƛŀƭŜǎ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ƎǊǳǇƻǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎΤ ŀƭƭƝΣ ƭŀǎ ǊŜƎƛƻƴŜǎ ǎƻƴ ŜƴǘŜƴŘƛŘŀǎ ŎƻƳƻ άǳƴƛŘŀŘŜǎ ŜǎǇŀŎƛŀƭŜǎ 

que se pueden delimitar y diferenciar en virtud de los grupos sociales asociados a ese territorio y de 

las características homogéneas que portan τpor raíces culturales, por historias y paisajes 

compartidosτέ13 (García, 2007, p. 10).  

3. 9ǎǘǳŘƛƻǎ ǉǳŜ ǇǊŜǘŜƴŘŜƴ ŀƴŀƭƛȊŀǊ ƭŀǎ ŦǊƻƴǘŜǊŀǎ ǎƻŎƛƻŜǎǇŀŎƛŀƭŜǎΣ ƛƴŘŀƎŀƴŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ ŎƽƳƻ άǎŜ 

configuran las espacialidades sociƻŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎΣ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ǎǳ ǇƻǊƻǎƛŘŀŘ ȅ ǎǳǎ ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƻƴŜǎ Ŏƻƴ ƻǘǊŀǎέ 

(García, 2007, p. 13). Se hace relación a los estudios que hacen análisis interrelacionales de los 

procesos de producción socioespacial y de las identidades, haciendo visible o enfatizandƻ άŜƭ ƭǳƎŀǊ ȅ 

                                                 
13De acuerdo a la autora, planteando cuestionamientos a esta perspectiva se visibiliza la crítica cultural y la geografía posmoderna, 
que cuestiona las regiones dadas, definidas y circunscritas; reconociendo nuevas maneras en las que se espacializan hoy la cultura 
y la identidad.  
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Ŝƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ōŀǎŀŘƻ Ŝƴ ƭƻ ƭƻŎŀƭέ ŎƻƳƻ άŜǎŜƴŎƛŀƭŜǎ ǇŀǊŀ ŀōƻǊŘŀǊ ƭŀ ƎƭƻōŀƭƛȊŀŎƛƽƴΣ Ŝƭ ǇƻǎŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ 

ȅ ƭŀ ǎǳǎǘŜƴǘŀōƛƭƛŘŀŘ ŜŎƻƭƽƎƛŎŀΣ Ŝƴ ŦƻǊƳŀǎ ǎƻŎƛŀƭ ȅ ǇƻƭƝǘƛŎŀƳŜƴǘŜ ŜŦŜŎǘƛǾŀǎέ όDŀǊŎƝŀΣ нллтΣ ǇΦ мпύ. 

4. Como una cuarta perspectiva desarrollada en el país en el campo del análisis regional, la 

autora menciona los esfuerzos que sociólogos, antropólogos e historiadores hicieron al ocuparse del 

estudio de la violencia en Colombia y su comportamiento espacial-regional. Dado el conflicto interno 

violento de los años de 19улΣ άȅ Ŝƭ ŦŀƭƭƛŘƻ ƛƴǘŜƴǘƻ ǇƻǊ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊ ǊŜǎǇǳŜǎǘŀǎ ΨestructuralesΩ genéricas y 

de carácter nacional a Ψlas causasΩ ŘŜ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀέΣ las regiones del país fueron utilizadas como 

contextos diferenciales para comprender el conflicto (García, 2007, p. 14). 

 

Desde esta perspectiva que enfatiza en la idea de Región, pueden reconocerse específicamente 

sobre Urabá, estudios como el realizado por Uribe (1992) en él se plantea que, a ese momento, esta zona 

ά[Χ] no ha logrado su cohesión y organicidad interna y su articulación con Antioquia, con los 

departamentos vecinos y con la nación aún es débil y conflictiva: Urabá, pues, aún no constituye una 

ǾŜǊŘŀŘŜǊŀ ǊŜƎƛƽƴέ ό¦ǊƛōŜΣ мфф2, s.p.). Acá se caracteriza a Urabá como territorio en disputa, con varias 

nociones de nación y región, diferentes actores y dinámicas económicas, así como diversas identidades, 

lógicas e intereses. La autora busca a través de esta pesquisa, rastrear en el pasado los ejes de constitución 

histórica en tanto hitos gruesos que sostienen la urdimbre socio-cultural y política; es decir, dar contenido 

a las nociones de heterogeneidad y complejidad, identificando los procesos socio-históricos y culturales 

que lo definen de manera específica.  

 

Para ello, busca recuperar el proceso de configuración de Urabá, resaltando los ejes de 

pervivencia histórica y buscando la comprensión y ampliación de cinco tesis, que, si bien resultan extensas 

en tanto citación para esta investigación, se retoman por considerarlas fundamentales al analizar las 

características y particularidades de la construcción de Urabá como región: 

 

1. El Urabá de hoy es multicéntrico, pluriétnico, pluriregional y multitemporal; fenómenos éstos que 
están ligados a procesos de larga duración que la reciente incorporación del territorio al sistema 
económico nacional y a la vida política institucional no han logrado disolver [Χ] 
2. Urabá no empieza ni termina con el banano, no fue un territorio vacío sobre el cual la racionalidad 
económica empresarial escribió su lógica; por el contrario, se trató de un territorio vasto, 
tempranamente apropiado, diversamente poblado y estratégicamente situado en el cual se insertó la 
producción bananera sin lograr disolver o amalgamar las formas tradicionales de vida y de producción 
económica; [desplazándoles, recomponiéndolas y subsumiéndolas] [Χ] 
3. Las dificultades por las que atraviesa la zona no se reducen a los conflictos por tierras, a las 
divergencias obrero-patronales o a la presencia beligerante de los grupos armados; ellas tienen que 
ver también con la invisibilización de los ejes de pervivencia histórica que son precisamente los que 
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explican, tanto el carácter de territorio en disputa-territorio en construcción, como la múltiple 
polaridad, la multietnicidad, la pluriregionalidad y la pluritemporalidad. 
4. La invisibilización de los ejes de pervivencia histórica procede, a nuestro juicio, de dos fuentes 
distintas pero complementarias; [Χ] los enfoques estrictamente económicos y con la adopción de 
modelos de planificación sustentados en un racionalismo estrictamente procedimental, que no 
consideró las variables histórico-políticas y culturales y que restringió el vasto de lo social a una sola 
de sus dimensiones: la oferta institucional de bienes y servicios sociales como educación, salud, 
vivienda, recreación, etc. La segunda tiene que ver con la tesis acríticamente aceptada, y solo 
ǇŀǊŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ŎƛŜǊǘŀ ŘŜ ǉǳŜ ¦Ǌŀōł Ŝǎ ǳƴŀ ǊŜƎƛƽƴ ŘŜ άŎƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴ ǘŀǊŘƝŀέΣ Ŏǳȅŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŜƳǇƛŜȊŀ ŎǳŀƴŘƻ 
culmina la construcción de la carretera al mar y se inicia la producción de banano en los pueblos del 
eje [Χ] 
5. La colonización es, antes que un proceso tardío, un proceso permanente. (Uribe, 1991, s.p.) 

 

También enmarcado en esta perspectiva de región y en la coalición del Observatorio Colombiano 

para el Desarrollo Integral (ODECOFI), se encuentra el libro de García y Aramburo (2011), que se encarga 

de estudiar las dinámicas de configuración de la guerra y el territorio, puntualmente en las regiones del 

Oriente y Urabá antioqueños en el periodo 1990-2008. En este texto las investigadoras y sus equipos 

ponen el énfasis en: 

 

La interacción y los condicionamientos mutuos entre los procesos económicos, sociales y políticos y 
sus formas espaciales, que dan por resultado una configuración o reconfiguración de una región en un 
momento dado. La obra analiza la manera como el conflicto armado ha desencadenado nuevos 
procesos sociales, que modifican las posiciones previas de los actores; por eso presta particular 
atención a las respuestas de los actores regionales frente a los efectos de la guerra (García y Aramburo, 
2011, p. 13). 

 

La gran novedad de este trabajo con respecto de los anteriores, es que enfatiza el análisis en las 

άǊŜǎǇǳŜǎǘŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ƭƻǎ ŜŦŜŎǘƻǎ ŘŜ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀέ (García y Aramburo, 2011, p. 13), 

es decir, la región sigue siendo determinante para la comprensión de las distintas características y 

dinámicas del territorio y sus conflictos, pero el foco está puesto en la acción social, en la construcción de 

los sujetos, en las prácticas y repertorios. La investigación, al centrar la reflexión en el Urabá, evidencia 

que la región es una combinación explosiva de tensiones y actores armados, que se disputan el territorio. 

Esta complejidad da lugar a cambios en la dinámica social territorial del conflicto, explicado por las autoras 

bajo la figura de distintos ciclos de la violencia en la región; se generaron entonces transformaciones de 

la estructura agraria, cambios y crecimiento del sector terciario de la economía y emergencia de los 

cultivos ilícitos.  

 

Estas dinámicas del conflicto y el territorio, han tenido implicaciones directas sobre la población, 

que ha sido víctima del despojo, la persecución, el asesinato de sus líderes y el desplazamiento, entre 
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otros padecimientos de la guerra. Sin embargo, el texto permite evidenciar como, simultáneo a tan difícil 

panorama, las poblaciones reaccionan de diversas maneras, pero con la condición común de resistencia a 

la eliminación, invisibilización y expulsión de sus tierras. Para el caso de Urabá: 

 

[Χ] la resiliencia de la población a los efectos de la guerra aparece muy ligada a la globalización de la 
confrontación, promovida por la acción internacional humanitaria [Χ] La crisis humanitaria 
desencadenada por el desplazamiento forzado ocasionó la nacionalización e internacionalización del 
conflicto de Urabá: la exigua soberanía estatal, sobrepasada por los horrores de la situación bélica de 
la región, llamó la atención de la prensa nacional y de varios organismos nacionales e internacionales 
y organizaciones no gubernamentales. La presencia de múltiples entidades y gobiernos 
internacionales facilitó la paulatina visibilización del conflicto a través de las denuncias, que fueron 
ŎƻƴŘǳŎƛŜƴŘƻ ŀ ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ άƴǳŜǾŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭƛŘŀŘέΣ ƛƳǇǳƭǎŀŘŀ ǇƻǊ ƻǊƎŀƴƛǎƳƻǎ ǎƻƭƛŘŀǊƛƻǎ 
internacionales con el apoyo de gobiernos extranjeros e instituciones de la Iglesia católica. (García y 
Aramburo, 2011, p. 24) 

 

Los estudios de Uribe (1991), así como los de García y Aramburo (2011), permiten entender la 

complejidad bajo la cual Urabá ha intentado configurarse como región, reconociendo no solo el conflicto 

y los actores armados, sino lo múltiple e inacabado de su territorio, influencias y pobladores, enfatizando 

en la necesidad de reconocer la pervivencia de ejes históricos (Uribe, 1991), que han buscado ser 

invisibilizados pero que desde el devenir del territorio, han influenciado sus realidades, transformaciones 

y la propia construcción de la región. En especial la investigación Geografías de la guerra, el poder y la 

resistencia contribuyó de manera estratégica en esta tesis doctoral, que también bordea las búsquedas 

por leer nuevos procesos sociales que ha desencadenado el conflicto armado, la modificación de las 

posiciones previas o la respuesta de los actores a raíz del conflicto, reconociendo su injerencia, interacción 

y condicionamientos mutuos (García y Aramburo, 2011). 

 

Dentro de los estudios territoriales sobre Urabá encontrados, hay una serie de fuentes que ponen 

su énfasis en el análisis del conflicto armado y la violencia. Entre estos se encuentra la investigación 

realizada por la Fundación Foro Nacional por Colombia en cabeza de Velásquez (2009), con el apoyo de la 

Agencia de CƻƻǇŜǊŀŎƛƽƴ !ƭŜƳŀƴŀ D¢½ ȅ ǉǳŜ Řŀ ƭǳƎŀǊ ŀƭ ƭƛōǊƻ ά[ŀǎ ƻǘǊŀǎ ŎŀǊŀǎ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊΦ ¢ŜǊǊƛǘƻǊƛƻΣ 

ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ȅ ƎŜǎǘƛƽƴ ǇǵōƭƛŎŀ Ŝƴ ƳǳƴƛŎƛǇƛƻǎ ŎƻƭƻƳōƛŀƴƻǎέ ǊŜŀƭƛȊŀ ǳƴ ŀƴłƭƛǎƛǎ ŘŜ ƭŀ ƛƴŦƭǳŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ 

armados en la gestión pública municipal, a través de una metodología de casos, en la que se eligen 

dieciocho municipios de seis regiones del país, una de las cuales es Urabá con el municipio de Necoclí. La 

ƛŘŜŀ ŘŜƭ ŜǎǘǳŘƛƻ ŦǳŜ ŀƴŀƭƛȊŀǊ άŜƭ ƛƳǇŀŎǘƻ ŘŜ ƭŀǎ ŀŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ ǎƻōǊŜ ƭŀǎ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ǾƛŘŀ ŘŜ 

la pƻōƭŀŎƛƽƴΣ Ŝƴ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊ Ŏƻƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ƭŀ ǎŀǘƛǎŦŀŎŎƛƽƴ ǇƭŜƴŀ ŘŜ ǎǳǎ ŘŜǊŜŎƘƻǎ ŎƛǾƛƭŜǎΣ ǇƻƭƝǘƛŎƻǎ ȅ ǎƻŎƛŀƭŜǎέ 

(Velásquez et al., 2009, p. 28). 
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Sus aportes tienen que ver con la posibilidad de ampliar elementos para comprender la influencia 

y papel real de los actores armados en la vida cotidiana de los pobladores, el territorio y la 

institucionalidad del Estado, desde un enfoque de derechos, el cual potencia la idea de reconocer y 

nombrar explícitamente los ciudadanos como actores sociales que, incluso en medio de la guerra, 

construyen estrategias de resistencia, permanencia y reivindicación. 

 

Otra investigación sobre conflicto en Urabá, es la realizada por Giraldo y Muñoz, la cual plantea 

una propuesta de correlación entre tierra y violencia; es decir, entre las estructuras de propiedad y el 

ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ŀǊƳŀŘƻΣ άƘŀŎƛŜƴŘƻ ŜǎǇŜŎƛŀƭ ŞƴŦŀǎƛǎ Ŝƴ ƭŀ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ȅ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ƳŜŎŀƴƛǎƳƻǎ ŘŜ 

transferencia de tierra que operaron en la región en diferentes períodos del conflicto y su relación con las 

estrucǘǳǊŀǎ ŘŜ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀ ŀŎǘǳŀƭŜǎέ όDƛǊŀƭŘƻ ȅ aǳƷƻȊΣ нлммΣ ǇΦ тύΦ 9ǎǘŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ǇǊŜǎŜƴǘŀ 

la novedad de trabajar explícitamente la categoría de άǘƛŜǊǊŀέΣ ŜƭŜƳŜƴǘƻ ǉǳŜ ŀ ƭƻ ƭŀǊƎƻ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƛǎƛƽƴ ŘŜ 

las fuentes secundarias emergió reiteradamente como determinante de las dinámicas culturales 

identitarias, del conflicto y de las búsquedas de los actores sociales por permanecer en la región.  

 

Presenta la novedad de que metodológicamente se desarrolla de manera mixta: cuali-cuanti, 

buscando comprender de forma multidimensional los diferentes factores que han intervenido en la 

configuración de las estructuras de propiedad de la tierra en Urabá14. La investigación desarrolla la idea 

que la tierra es un recurso socioeconómico fundamental por lo que los derechos de propiedad sobre ella 

son clave en las sociedades modernas; se retoman elementos de orden conceptual relacionados con la 

teoría contractualista moderna y que conectan el origen de las guerras civiles con la ausencia o debilidad 

estatal y la relación de los derechos de propiedad con este como garante en su definición y cumplimiento. 

Desarrolla argumentos que explican el protagonismo de un Estado en crisis o que no logra cumplir sus 

ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ōłǎƛŎŀǎΣ ŎƻƳƻ άǾŜƴǘŀƴŀ ŘŜ ƻǇƻǊǘǳƴƛŘŀŘέ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ƭa criminalidad y los conflictos 

armados (Giraldo y Muñoz, 2011). Realizan una propuesta de periodización del conflicto armado en Urabá 

ǊŜƭŀŎƛƻƴłƴŘƻƭƻ ŘƛǊŜŎǘŀƳŜƴǘŜ Ŏƻƴ Ŝƭ ŎƻƴǘǊƻƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭ ȅ ǇƻƴƛŜƴŘƻ ŞƴŦŀǎƛǎ Ŝƴ άŀǉǳŜƭƭƻǎ ŀŎƻƴǘŜŎƛƳƛŜƴǘƻǎ 

que modificaron la ŎƻƴŦƛƎǳǊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ȅ ƭŀ ǇǊŜǎƛƽƴ ǎƻōǊŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀέ όDƛǊŀƭŘƻ ȅ aǳƷƻȊΣ нлммΣ ǇΦ  ннύΦ 

 

La investigación evidencia el valor de la tierra desde tres perspectivas: la simbólica en tanto 

generadora de identidad individual y colectiva, la económica por ser activo de capital y financiero, y la 

                                                 
14 Según los autores, excluyeron en la recolección y análisis de la información los municipios de Murindó y Vigía del Fuerte dado 
que, en ellos, tanto las características catastrales como la historia del conflicto, son diferentes al del resto de la región. 



 

 

47 

 

estratégica-militar, desde la cual los autores reconocen que suele hablarse más comúnmente de territorio 

ƻ ǘŜǊǊŜƴƻΣ Ŏǳȅƻ ǾŀƭƻǊ ǎŜ ƘŀŎŜ Ƴłǎ ŜǾƛŘŜƴǘŜ Ŝƴ ƭƻǎ ŎƻƴǘŜȄǘƻǎ ŘŜ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ŀǊƳŀŘƻΥ άŎƻǊǊŜŘƻǊŜǎ ŘŜ 

movilización y aprovisionamiento, posiciones ventajosas τpara defensa o ataqueτ, fronteras y 

retaguardias son elementos que se ven influenciados directamente por las características y la posesión 

del terreno [Χ]έ όDƛǊŀƭŘƻ ȅ aǳƷƻȊΣ нлммΣ ǇΦ млύΦ bƻƳōǊŀn la existencia de distintos actores armados de 

interés para el caso del territorio estudiado: insurgentes; militantes; bandas urbanas y caudillos; y milicias 

privadas, fuerzas policiales y compañías de seguridad15Τ ǉǳƛŜƴŜǎ ǇƻǊ ǎǳ ƳǳƭǘƛǇƭƛŎƛŘŀŘ ŦƻǊƳŀƴ άǳƴŀ ŜŎƻƭƻƎƝŀ 

de competidores armados, en la que las acciones de los actores y los choques entre ellos van a estar en 

ǳƴŀ ǊŜƭŀŎƛƽƴ ŜǎǘǊŜŎƘŀ Ŏƻƴ ǎǳǎ Řƛǎǘƛƴǘŀǎ ǾƛǎƛƻƴŜǎ ǎƻōǊŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀέ όDƛǊŀƭŘƻ ȅ aǳƷƻȊΣ нлммΣ ǇΦ мсύΦ 

 

Quizás el aporte más interesante que los investigadores desarrollan es el del concepto y análisis 

ŘŜ άƳŜŎŀƴƛǎƳƻǎ ŘŜ ǘǊŀƴǎŦŜǊŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀέΣ ŜȄǇƻƴƛŜƴŘƻ ǉǳŜ ŀƭƎǳƴŀǎ ŦƻǊƳŀǎ ŘŜ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ŀŎǘƛǾŀƴ 

mecanismos específicos que permiten develar relaciones entre acciones violentas y estructuras de 

propiedad y sugiriendo una propuesta metodológica cuya utilización y análisis dará como resultado la 

identificación de nueve mecanismos para el caso de Urabá τcolonización, invasión, repoblamiento, 

titulación, mecanismos colectivos, mercado de tierras, despojo material, falsificación y suplantación y 

venta forzadaτ, con características individuales que han operado en diferentes momentos históricos de 

la región16. La mirada al elemento tierra y territorio que esta fuente permite, es crucial para el análisis que 

esta investigación plantea, dado que se asume el territorio como determinante o elemento que influencia 

directamente los procesos de organización social en la región, pero también para comprender la herencia 

social y dinámicas campesinas que tiene uno de los casos elegidos, el de la Comunidad de Paz de San José 

de Apartadó. 

 

En la diada conflicto armado y estudios territoriales se encontraron otros estudios con abordaje 

a escala nacional. Se destacan producciones como la de Bejarano et al. (1997) sobre inseguridad, violencia 

y desempeño en las áreas rurales colombianas; las producciones de la Universidad Nacional de Colombia 

                                                 
15 En la investigación se retoma esta clasificación de: Krause y Milliken (2009, citado en Giraldo y Muñoz, 2011, p. 16). 
16 [ƻǎ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘƻǎ ōłǎƛŎƻǎ ǉǳŜ ƭƻǎ ŀǳǘƻǊŜǎ ƘŀŎŜƴ ŘŜ Ŝǎǘŀ ǇǊƻǇǳŜǎǘŀ ƳŜǘƻŘƻƭƽƎƛŎŀ ǎƻƴΥ ώΧϐ ¦ƴŀ ǘƛǇƻƭƻƎƝŀ ŘŜ ƭƻǎ ƳŜŎŀƴƛǎƳƻǎ ŘŜ 
transferencia de la tierra incluye la caracterización de una serie de aspectos de cada mecanismo. En primer lugar, al reconocer 
que todo proceso de transferencia busca unos objetivos, persigue unos fines, se identifican aquellos que se intentan alcanzar a 
través de cada mecanismo. Segundo, se identifica quién es el agente que realiza la acción en cuestión (quién lleva a cabo, permite 
o acciona el acto de transferencia de tierras) y quién el beneficiario. Un tercer aspecto es la lógica interna de cada mecanismo: la 
forma en que opera o funciona. Cuarto, la naturaleza del mecanismo, entendida como el carácter (legal o ilegal, formal o 
informal). Finalmente, los incentivos (de conducta y contexto) que hacen que el mecanismo sea deseable o estratégico para el 
agente y los beneficiarios (Giraldo y Muñoz, 2011, p. 18). 
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a través del Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales (IEPRI), sobre el conflicto, la paz, 

sus actores y la necesaria búsqueda de la democracia: Comisión de Superación de la Violencia (1992), Leal 

(1994), Comisión de Estudios sobre la Violencia (1995), Pizarro (1996), Camacho y Leal (1999)  y Romero 

(2003); los aportes del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) (2003, 2011) con sus 

informes sobre el desarrollo humano en Colombia, que hacen un análisis amplio del conflicto armado en 

el país aportando lecturas de tipo diagnóstico y alternativas para su intervención y transformación, con el 

foco en los territorios rurales; el libro de Pécaut (2001) que aborda directamente la guerra en Colombia y 

sus impactos sobre la sociedad; el texto de González et al. (2003) que propone una mirada compleja de la 

violencia política en Colombia analizando la configuración de la nación como fragmentada y el vínculo 

entre Estado y violencia; entre otros de una amplia baraja de investigaciones y estudios para Colombia. 

 

En los análisis sobre el conflicto interno armado y los actores que lo protagonizan, también se 

encuentra Ŝƭ ƭƛōǊƻ άhǊŘŜƴ ŎƻƴǘǊŀƛƴǎǳǊƎŜƴǘŜ ȅ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴέΣ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ǳƴ ŀƴłƭƛǎƛǎ ǉǳŜ ŎƻƴŜŎǘŀ ƭǳƎŀǊŜǎΣ 

momentos y actores, la investigadora Franco presenta sus indagaciones sobre el orden contrainsurgente 

ŘŜǎŘŜ ǳƴŀ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ ǉǳŜ άƧŜǊŀǊǉǳƛȊŀ ƻǊƎłƴƛŎŀƳŜƴǘŜ ƛƴǎǘŀƴŎƛŀǎΣ ǇƻŘŜǊŜǎ ȅ ǊŜŎǳǊǎƻǎΤ ǉǳŜ ǎŜǇŀǊŀ Ŝƴ ŦƻǊƳŀ 

adecuada pero articula episodios y procesos, tácticas y estrategias, y qué diferencia con suficiencia pero 

reƭŀŎƛƻƴŀ Ŏŀǳǎŀǎ ȅ ŜŦŜŎǘƻǎΣ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ȅ ƧǳǎǘƛŦƛŎŀŎƛƻƴŜǎΣ ŘƛǎŎǳǊǎƻǎ ȅ ǊŀŎƛƻƴŀƭƛŘŀŘŜǎέ (Franco, 2009, 

p. 22). 

 

Franco narra como posterior a hechos que se vivieron durante los años de 1980 y comienzos de 

1990, asociados con ocupación de bienes, incursión en predios, estrategias de ataque a infraestructura y 

tomas de territorios, a mediados de la década de 1990 se inicia una fase de terror caracterizada por nuevas 

gramáticas de una guerra que se vivió sin ser necesariamente comprendida. Si bien la autora no desarrolla 

análisis en torno a casos específicos, sus aportes permiten comprender el alcance de este periodo y formas 

de la guerra, en territorios como Urabá y Córdoba. En el análisis que hace de la contrainsurgencia y sus 

prácticas, involucra además elementos que buscan problematizar el relacionamiento con el Estado, y por 

ǘŀƴǘƻΣ ƭŀ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ǉǳŜ ƘǳōƛŜǎŜ ŜȄƛǎǘƛŘƻ άuna política de impunidad o la incapacidad estatal de 

administrar justicia, la naturaleza paramilitar o de autodefensas de las fuerzas irregulares 

contrainsurgentes τy por tanto, su dependencia o independencia respecto al aparato estatalτέ (Franco, 

2009, p. 30), 
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ODECOFI en alianza con el CinepΣ ȅ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ƭŀǎ ǇƻƴŜƴŎƛŀǎ ǇǊŜǎŜƴǘŀŘŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƳƛƴŀǊƛƻ άIŀŎƛŀ 

ƭŀ ǊŜŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇŀƝǎέΣ ǇǊƻŘǳŎŜ Ŝƭ ƭƛōǊƻ άHacia la reconstrucción del país: territorio, desarrollo y 

política en regiones afectadas por el conflicto armadoέΣ ŜŘƛǘŀŘƻ ǇƻǊ CŜǊƴłƴ DƻƴȊłƭŜȊΣ ǉǳŜ ƛƴŎƭǳȅŜ ŀǊǘƝŎǳƭƻǎ 

de distintos académicos, y con los cuales se busca propiciar un amplio panorama del conflicto interno 

colombiano. Este texto se destaca entre los estudios sobre el conflicto armado y en particular aquellos 

que establecen una relación entre conflicto, territorio y procesos organizativos sociales, desarrollando 

asuntos como: 1) la dimensión territorial del conflicto armado y la violencia en Colombia en el marco de 

lo cual el territorio es visto como recurso estratégico-militar en la confrontación entre diversos grupos 

armados (Echandía, citado en González, 2008); y 2) el análisis de los territorios regionales desde sus 

órdenes y actores armados, centrándose en la población, su grado de estructuración comunitaria y el 

orden social resultante en el territorio de la relación que los grupos armados establecen con la población 

que se ǊŜŎƻƴƻŎŜ ŎƻƳƻ άŀƎŜƴǘŜέ ό!ǊƧƻƴŀΣ ŎƛǘŀŘƻ Ŝƴ DƻƴȊłƭŜȊΣ нллуύ17. 

                                                 
17 Al identificar los antecedentes del conflicto armado en Urabá y las dinámicas de la democracia, es importante hablar de una 
de las problemáticas que este conflicto ha generado: el desplazamiento forzado. Al respecto es posible encontrar estudios 
específicos sobre el tema que abordan en sus análisis la región de interés. Entre ellos se destaca la investigación realizada por la 
/ƻǊǇƻǊŀŎƛƽƴ wŜƎƛƽƴ ά[ŀ ƛƴŎƛŘŜƴŎƛŀ ŘŜƭ ƳƛŜŘƻ Ŝƴ ƭŀǎ ŦƻǊƳŀǎ ŘŜ ƛƴŎƭǳǎƛƽƴ ȅ ŜȄŎƭǳǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ Ŝƴ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ŘŜ 
ŘŜǎǇƭŀȊŀƳƛŜƴǘƻ Ŝƴ aŜŘŜƭƭƝƴέ ǉǳŜ Řŀ ƭǳƎŀǊ ŀƭ ƭƛōǊƻΥ άaƛŜŘƻ ȅ ŘŜǎǇƭŀȊŀƳƛŜƴǘƻΦ 9ȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ ȅ ǇŜǊŎŜǇŎƛƻƴŜǎέΣ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ƭŀǎ ŀǳǘƻǊŀǎ 
ŀƴŀƭƛȊŀƴ Ŝƭ ŦǳƴŎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ŘŜǎǇƭŀȊŀƳƛŜƴǘƻ ŦƻǊȊŀŘƻ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜΥ άtǳǊƛŬŎŀŎƛƽƴ ΨǇƻƭƝǘƛŎŀΩ Ŝƴ Ŝƭ ƳŀǊŎƻ ŘŜ ƭŀǎ ǘŜƴǘŀǘƛǾŀs 
ŘŜ ŘƛǾŜǊǎƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ ǇŀǊŀ ŜȄǇŀƴŘƛǊ ǎǳ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ώΧϐ ƛƳǇƭƛŎŀƴŘƻ ƴƻ ǎƻƭŀƳŜƴǘŜ Ŝƭ ŘŜǎǇǊŜƴŘƛƳƛŜƴǘo forzado de la ´trama social´ del 
ǎƛǘƛƻ ŘŜ ǇŀǊǘƛŘŀ ώΧϐ ώǎƛƴƻ ǘŀƳōƛŞƴϐ ƭŀ ŘƛŦƛŎǳƭǘŀŘ ŘŜ ƛƴǎŜǊǘŀǊǎŜ Ŝƴ ǳƴŀ ƴǳŜǾŀ ǳǊŘƛƳōǊŜ ǎƻŎƛŀƭ Ŝƴ Ŝƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ƭƭŜƎŀŘŀέ όWŀǊŀƳƛƭlo, 
Sánchez y Villa, 2004, p. 7-8). Urabá se convierte en una de las razones de esta investigación en tanto incluye en la selección de 
los actores desplazados que contribuyeron con sus historias y experiencias, aquellos procedentes de esta región, así como del 
Oriente antioqueño. Durante los años 2007 y 2008, pero en esta oportunidad en coordinación con Riaño, la misma Corporación 
Región desarrolla una investigación sobre migración forzada de colombianos en Colombia, Ecuador y Canadá, que dará paso 
ǇƻǎǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜ ŀƭ ƭƛōǊƻ άtƻƴƛŜƴŘƻ ǘƛŜǊǊŀ ŘŜ ǇƻǊ ƳŜŘƛƻΦ aƛƎǊŀŎƛƽƴ ŦƻǊȊŀŘŀ ŘŜ ŎƻƭƻƳōƛŀƴƻǎ Ŝƴ /ƻƭƻƳōƛŀΣ 9ŎǳŀŘƻǊ ȅ /ŀƴŀŘłέΣ ŎƻƳƻ 
trabajo que busca ampliar y profundizar la línea iniciada en 2004 pero esta vez con el análisis de desplazamiento interno forzado 
y el refugio transfronterizo como los flujos migratorios predominantes en Colombia desde los años 80. La investigación plantea 
una estrategia comparativa, que analiza la migración forzada seleccionando en cada país tres localidades; para el caso colombiano 
ƭŀǎ ƭƻŎŀƭƛŘŀŘŜǎ ŦǳŜǊƻƴ ŘŜƭ ŘŜǇŀǊǘŀƳŜƴǘƻ ŘŜ !ƴǘƛƻǉǳƛŀΥ ¦ǊŀōłΣ hǊƛŜƴǘŜ ŀƴǘƛƻǉǳŜƷƻ ȅ aŜŘŜƭƭƝƴΦ ά9ƭ ƭƛōǊƻ ŜȄplora la diversidad de 
circunstancias, procesos y prácticas que acompañan la experiencia de migración forzada, enfatizando, en particular, la perspectiva 
ŘŜ ǉǳƛŜƴŜǎ Ƙŀƴ ǾƛǾƛŘƻ Ŝǎǘƻǎ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŘŜ ŘŜǎǇƭŀȊŀƳƛŜƴǘƻ ȅ ŜȄƛƭƛƻέ όwƛŀƷƻ ȅ ±ƛƭƭŀΣ нллуΣ ǇΦ ммύΦ ¢ŜƴƛŜƴŘo como insumo las dos 
ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƻƴŜǎ ƳŜƴŎƛƻƴŀŘŀǎΣ WŀǊŀƳƛƭƭƻ όнллтύΣ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻǊŀǎ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀƴǘŜǎΣ ǇǊƻǇƻƴŜ Ŝƭ ŀǊǘƝŎǳƭƻΥ ά[ŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ del 
desplazamiento forzado en Urabá y el oriente antioqueño (1998-нллсύέΣ ǇǳōƭƛŎŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ нллтΤ Ŝƴ ǳƴƻ ŘŜ ǎǳǎ apartados, 
documenta la experiencia del desplazamiento en Urabá, afirmando, ha sido una de las regiones con mayor intensidad y 
persistencia de este flagelo, encontrando en la riqueza de sus tierras, su ubicación geoestratégica y la posibilidad del desarrollo 
de economías legales e ilegales, algunas de las razones fundamentales para que sea tan disputada. El artículo de Gaviria y Muñoz 
(2007), analiza la relación existente entre el desplazamiento forzado y la concentración de la tierra en Antioquia entre 1996-2004, 
buscando evidenciar que a medida que aumenta el primero, también se elevan los indicadores del segundo. Esta fuente señala 
al desplazamiento forzado como resultado de la lucha de poderes políticos que ha acompañado la historia colombiana, sin 
embargo la dinámica cambiante del conflicto ha dificultado identificar las verdaderas causas y actores; señala la ocupación 
territorial y el desalojo de población civil como una estrategia utilizada por los actores armados para ejercer control territorial en 
lugares donde hay interés por recursos naturales o proyectos estratégicos de inversión, siendo fachada, en ocasiones, de 
intereses estructurales como una contrarreforma agraria o el narcotráfico. Las cifras y análisis que los autores aportan muestran 
una estructura de propiedad latifundista y un fenómeno de desplazamiento peculiar para Urabá, que afecta en especial su 
población y territorio rural y agrícola. 
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Patricia aŀŘŀǊƛŀƎŀ Ŝƴ Ŝƭ ǘŜȄǘƻ άMatan y matan y uno sigue ahí. Control paramilitar y vida cotidiana 

en un pueblo de Urabá ŀƴŀƭƛȊŀέ όнллсύΣ ŀƴŀƭƛȊŀ ƭƻǎ ŜŦŜŎǘƻǎ ŘŜ ƭŀ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ǇŀǊŀƳƛƭƛǘŀǊ Ŝƴ ƭŀ Ǿƛda 

cotidiana, como escenario en que se construye y reconstruyen permanentemente el vínculo social, de 

ǇƻōƭŀŎƛƻƴŜǎ ǎƻōǊŜ ƭŀǎ ǉǳŜ ŜǎǘŜ ŀŎǘƻǊ ŀǊƳŀŘƻ Ƙŀ ǘŜƴƛŘƻ ƛƴŎƛŘŜƴŎƛŀΣ ǊŜŎƻƴƻŎƛŜƴŘƻ ǉǳŜ άlas manifestaciones 

del control paramilitar en la vida diaria de los sujetos estudiados no son independientes de los procesos 

Ŝƴ ǉǳŜ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ŦŜƴƽƳŜƴƻ ǎŜ ƛƴǎŎǊƛōŜ ŀ ƴƛǾŜƭ ǇƻƭƝǘƛŎƻΣ ƳƛƭƛǘŀǊΣ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭ ȅ ǎƻŎƛŀƭέΦ όaŀŘŀǊƛŀƎŀΣ нллсΣ ǇΦ с-

7) 

 

La autora argumenta que no parte de una perspectiva fija de la violencia, sino que la reconoce 

como flexible y transformadora en sí misma y entorno a los actores y entramados que la permiten 

concretar. En esta medida, la reconoce en conexión y no la simplifica como un dispositivo o respuesta 

ŀƛǎƭŀŘŀΤ ŀǊƎǳƳŜƴǘŀ ǉǳŜ άόΧύ ƭƻǎ ƛƴǘŜƴǘƻǎ ǇƻǊ ǊŜŘǳŎƛǊƭŀ ŀ ǳƴ ƴǵŎƭŜƻ ƻ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŜǎŜƴŎƛŀƭ ǎƻƴ 

contraproducentes, porque esencializan una dimensión de la existencia humana y llevan a presentar las 

manifestaciones culturales de ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ŎƻƳƻ ǎƛ ŦǳŜǊŀƴ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ ȅ ǳƴƛǾŜǊǎŀƭŜǎΦέ όMadariaga, 2006, p. 9) 

Así, los hechos y dinámicas que el concierto de las violencias genera, influye en la edificación 

particularidades, creencias y prácticas propias de los sujetos. 

 

En su análisis sobre mujeres de mediana edad, residentes en un barrio residencial de Urabá, 

originado de procesos de poblamiento informal y de invasión durante la década de los 80, Madariaga 

reconoce el territorio regional desde su condición de frontera, en guerra, con múltiples violencias y en 

ŘƛǎǇǳǘŀ άŎǳȅŀǎ ŜȄǇǊŜǎƛƻƴŜǎ ŀōŀǊŎŀƴ ƳǳŎƘŀǎ ŦƻǊƳŀǎΣ ŘŜǎŘŜ ƭŀ ƛƴǎǳǊƎŜƴŎƛŀ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ ŘŜƭƛƴŎǳŜƴŎƛŀΣ ŘŜǎŘŜ ƭŀ 

ǊŜǎƛǎǘŜƴŎƛŀ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ ƻŦŜƴǎƛǾŀέ όaŀŘŀǊƛŀƎŀΣ нллсΣ ǇΦ мсύΣ ƭƻ ǉǳŜ Ƙŀ ƛƳǇŀŎǘŀŘƻ Ŝƴ ƭƻǎ ŎƻƴǘŜȄǘƻǎΣ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻǎΣ 

concepciones y formas de acción de los sujetos, resaltando asuntos como: 1) Una presencia del Estado y 

su institucionalidad, fundamentalmente desde la dimensión militar y represiva a través del uso de la 

fuerza física y simbólica y alejándose del rol de mediador. 2) La configuración de formas de pensar y 

prácticas de resistencia y supervivencia entre los pobladores, en donde el Estado y la norma no son 

referentes centrales. 3) La disputa y tensiones sociales, políticas y culturales profundizan las 

características de la región como plurietnicidad, multipolar y multirregionalidad, haciendo que hoy se 

mantengan. (Madariaga, 2006, p. 16) 

 

Otro autor crucial para comprender la realidad de la región de Urabá, enmarcada en las dinámicas 

del conflicto armado y que se acerca, incluso, de manera específica al análisis de la experiencia de la 
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Comunidad de Paz de San José de Apartadó, es Juan Ricardo AparicioΦ 9ƴ ǎǳ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ά[ŀ `mejor esquina 

ŘŜ {ǳǊŀƳŞǊƛŎŀȰΥ ŀǇǊƻȄƛƳŀŎƛƻƴŜǎ ŜǘƴƻƎǊłŦƛŎŀǎ ŀ ƭŀ ǇǊƻǘŜŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀ Ŝƴ ¦Ǌŀōłέ (2009), busca evidenciar 

las distintas orientaciones, trayectorias y objetivos que las diversas intervenciones existentes en el 

territorio, han desarrollado, mostrando la forma en que han llegado y lo que hacen en la región. Para ello, 

reconoce sentidos dedicados a la transformación de la sociedad; otros al empoderamiento y la 

participación de determinados actores del territorio; unos más cuyo énfasis ha sido la protección de la 

población civil no combatiente, y aquellos orientadas a la protección y sostenibilidaŘ ŘŜ ƭŀ άǾƛŘŀέ ƳƛǎƳŀΦ  

 

Con una narrativa etnográfica que logra trasladar al lector a las calles de la calurosa Apartadó, 

Aparicio relata el mito de una caótica y próspera región. La describe desde las características históricas 

del territorio, que fueron comenzadas a documentar por el proyecto Darién y por los intentos de 

institucionalidad existente desde años atrás, como Corpourabá, con el propósito macro de diagnosticar 

las condiciones socioeconómicas y medioambientales y de dar a conocer la región. En ello, visibiliza la 

existencia desde la década del 70 de comunidades campesinas con nacientes niveles de organización y 

disposición para el trabajo colectivo, entorno a las cuales surgieron proyectos de desarrollo rural y 

economía campesina, que contribuyeron no solo con las dinámicas socioeconómicas, sino con la 

promoción del espíritu y prácticas organizativas y de participación. 

 

En sus postulados, llama la atención el análisis que hace de las múltiples formas en que se canalizó 

la configuración del Estado, argumentando que detrás del άŜǳŦŜƳƛǎƳƻ ŘŜ ƭŀ ŦŀƳƻǎŀ άŀǳǎŜƴŎƛŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ 

se encuentra una invisibilización del mismo proceso de formación del Estado que tanto en Urabá como 

en otras partes del país ha sido particularmente violento y ha borrado las divisiones entre lo 

άǇǵōƭƛŎƻκǇǊƛǾŀŘƻέ ȅ ƭƻ άƭŜƎŀƭκƛƭŜƎŀƭέΦέ ό!ǇŀǊƛŎƛƻΣ нллфΣ ǇΦ фп-95) Sin embargo, dice el autor, esto también 

abrió el espacio para el desarrollo de lo que otros autores han llamado nueva institucionalidad, 

representada en la cooperación técnica y humanitaria para el desarrollo y en el protagonismo de sectores 

como la iglesia católica. 

 

Otro aporte de Aparicio al análisis de Urabá es el que realiza con Ŝƭ ƭƛōǊƻ άRumores, residuos y 

9ǎǘŀŘƻ Ŝƴ άƭŀ ƳŜƧƻǊ Ŝǎǉǳƛƴŀ ŘŜ {ǳŘŀƳŞǊƛŎŀέ. Una cartografía de ƭƻ άƘǳƳŀƴƛǘŀǊƛƻέ Ŝƴ /ƻƭƻƳōƛŀέ (2012). 

En este texto, el autor analiza el cruce de dos eventos: el surgimiento de la Comunidad de Paz de San José 

de Apartadó y la aprobación de ley 387 de 1997 sobre desplazamiento forzado; y la presencia de lo que 

él denomiƴŀΣ Řƛǎǘƛƴǘƻǎ ǾŜŎǘƻǊŜǎ Ŝƴ ǘƻǊƴƻ ŀ ŜƭƭƻǎΦ  {ǳ ƻōƧŜǘƛǾƻ άόΧύ ŜƴǘŜƴŘŜǊ ƭŀǎ ƳǵƭǘƛǇƭŜǎ ȅ ŎƻƳǇƭŜƧŀǎ 
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ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ƘƛŎƛŜǊƻƴ ǇƻǎƛōƭŜǎ Ŝǎǘƻǎ Řƻǎ ŀŎƻƴǘŜŎƛƳƛŜƴǘƻǎ όΧύ [ƻ ǉǳŜ ǘǊŀǘƻ ŘŜ ŀƴŀƭƛȊŀǊ Ŝǎ ƭƻ ǉǳŜ ȅƻ 

denomino vectores, procedentes de diversas trayectorias, que conforman y finalmente dan lugar a esos 

ŀŎƻƴǘŜŎƛƳƛŜƴǘƻǎ ǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ ǎŜ ǇǊƻŘǳƧŜǊƻƴΦέ (Aparicio, 2012, p. 9) Entre estos vectores se encuentran los 

colonos campesinos que luchan por su autonomía y proyectos de vida, ejércitos, agencias 

gubernamentales y narcotraficantes. 

 

De acuerdo al autor, este texto indaga y analiza las distintas formas en que el Estado (o los 

9ǎǘŀŘƻǎύ ƘŀŎŜ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ Ŝƴ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻǎ ȅ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ ǉǳŜ Şƭ ŘŜƴƻƳƛƴŀ ŎƻƳƻ άƳŀǊƎƛƴŀƭŜǎέΣ ǊŜŎƻƴƻŎƛŜƴŘƻ 

las distintas en este proceso, asuntos como sus trayectorias, discursos, prácticas, , racionalidades, entre 

otras. Reconoce que la Constitución Política de 1991 genera condiciones para que se comience a gestar 

ǳƴŀ άŎǳƭǘǳǊŀ ŘŜ ƭƻǎ ŘŜǊŜŎƘƻǎέΣ que trasciende el alcance de la soberanía nacional por la interlocución con 

asuntos como el derecho internacional, lo que se configura como oportunidad para las víctimas.  En este 

marco reconoce que la άComunidad de Paz de San José de Apartadó y la ley 387 de 1997 no surgieron 

como respuesta a la violencia, sino eƴ Ŝƭ ƳŀǊŎƻ ȅ Ŝƴ ŎƻƴǘǊŀ ŘŜ ƳǳŎƘƻǎ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ŀǊƎǳƳŜƴǘƻǎ ȅ ŘŜǎŜƻǎΦέ 

(Aparicio, 2012, p. 15)18 

 

Las fuentes anteriores fueron de gran importancia para la investigación, en tanto posibilitaron la 

comprensión amplia e histórica del conflicto armado colombiano, las distintas etapas y actores que ha 

tenido, la evolución y tendencias territoriales. En especial las fuentes de: Pécaut (2001), González et al. 

(2003) y González (2008), llaman de manera potente la atención dado que incorporan en sus 

ǇƭŀƴǘŜŀƳƛŜƴǘƻǎ ƭŀǎ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀǎ ŘŜ άǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭƛŘŀŘŜǎέ ȅ ŘŜ άŀŎŎƛƽƴ ŎƻƭŜŎǘƛǾŀέΣ ŀƳōŀǎ ŀōƻǊŘŀŘŀǎ Ŝƴ Ŝǎǘŀ 

investigación, ampliando las perspectivas analíticas del conflicto a lo que sucede a partir de esto, en el 

marco de acciones y expresiones civilistas de actores sociales.  

 

                                                 
18 5Ŝ !ǇŀǊƛŎƛƻ ǘŀƳōƛŞƴ ǎŜ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊƻƴ Řƻǎ ŀǊǘƝŎǳƭƻǎΦ 9ƭ ǇǊƛƳŜǊƻΣ ά[os desplazados internos: entre las positividades y los residuos 
ŘŜ ƭŀǎ ƳłǊƎŜƴŜǎΦέ όнлмнύΣ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ Ŝƭ ŀǳǘƻǊ ŀǇƻǊǘŀ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ǇŀǊŀ ŜƴǘŜƴŘŜǊ ƭƻ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ǎŜǊ άƘǳƳŀƴƻέ Ŝƴ ƭƻǎ ƭǳƎŀǊŜǎ 
marginales, indaga si han fracasado las iniciativas o estrategias para responder a problemas como el desplazamiento y visibiliza 
la incorporación de las víctimas dentro de esquemas de autogestión y participación. 9ƭ ǎŜƎǳƴŘƻ ŀǊǘƝŎǳƭƻΣ ά9ƭ ǊŜǘƻǊƴƻ ŀ aǳƭŀǘƻǎ ȅ 
la Comunidad de Paz de San José de Apartadó: ŎƻƴǘƛƴƎŜƴŎƛŀǎ ȅ ƳƻƳŜƴǘƻǎ ŘŜ ǊǳǇǘǳǊŀέ όнлмрύΣ Ŝǎ ǳƴŀ ŜǘƴƻƎrafía en la que el autor 
deja clara la importancia de la movilización de las prácticas sociales antagónicas y su especial virtud de romper y trastocar 
momentáneamente la síntesis social del Estado moderno y de lo que él llama, la misma gubernamentalidad neoliberal 
ƘǳƳŀƴƛǘŀǊƛŀΦ ƻŦǊŜŎŜ ŜƧŜƳǇƭƻǎ ŘŜ άƳƻƳŜƴǘƻǎ ŘŜ ǊǳǇǘǳǊŀ ȅ ǘǊŀǎǘǊƻŎŀƳƛŜƴǘƻ ŎƻƳƻ ƭŀǎ ǾŀǊƛŀŘŀǎ ƛƴǎǘŀƴŎƛŀǎ ŘƻƴŘŜ ƭŀ /t{W! ŘŜŎƛŘŜ 
quedarse en sus territorios y emprender una y otra vez el retorno a Mulatos, a La Unión, o incluso su desplazamiento voluntario 
ƘŀŎƛŀ {ŀƴ WƻǎŞόŎƛǘƻύέΦ (Aparicio, 2015, p. 92).  
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En especial en la producción de Pécaut seduce el análisis que el autor propone a partir de la 

pregunta ¿qué pasa con la población en medio del conflicto?, centrando su mirada en las ciudadanías en 

condiciones de conflicto, lo cual ofreció elementos para la indagación de los procesos organizativos que 

se eligieron como referentes empíricos en esta investigación doctoral. Desde una perspectiva etnográfica, 

los textos de Aparicio (2009 y 2012), permiten un reconocimiento del territorio desde las territorialidades 

históricas y presentes que lo han configurado, evidenciando distintas racionalidades, sentidos, procesos 

y estrategias encarnados por ellas. 

 

Con base en las lecturas realizadas, se puede decir que uno de los énfasis que en los estudios 

ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭŜǎ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ŀǊƳŀŘƻ Ƙŀ ǇǊƛƳŀŘƻΣ Ŝǎ Ŝƭ ŘŜ άŎƭŀǎƛŦƛŎŀǊ Ŝƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ŀǊƳŀŘƻ ƛƴǘŜǊƴƻ Ŝƴ 

relación con las ǘƛǇƻƭƻƎƝŀǎ ŜȄƛǎǘŜƴǘŜǎέ όbŀǎƛ ȅ wŜǘǘōŜǊƎΣ нллрΣ ǇΦ ссύ que se definen por factores como 

actores, formas de lucha, asuntos en disputa; otros estudios se han centrado en analizar las repercusiones 

sociales, políticas, culturales, económicas y ambientales del conflicto, tanto en la población como en el 

territorio colombiano; unos más en la relación entre conflicto, actores armados y narcotráfico; y otros han 

hecho su análisis a través de casos comparativos.  

 

Teniendo como telón de fondo el conflicto interno armado que ha vivido Urabá durante más de 

50 años, se reconoce otra producción documental y análisis que se concentra en procesos, experiencias o 

casos puntuales de la población y el territorio, visibilizando prácticas que resisten o se organizan de 

diversas formas como reacción a las múltiples violencias. De esta producción se priorizó para esta 

identificación de antecedentes, la que hace referencia a las comunidades de paz reconocidas como formas 

de acción colectiva en la que las poblaciones que se encuentran inmersas en territorios de conflicto, 

expresan mantenerse al margen de las movilizaciones y grupos armados acudiendo a la distinción entre 

civiles y actores armados establecida en el Derecho Internacional Humanitario; y las que dan cuenta de 

los procesos de organización de las mujeres en la región, quienes han sido una de las principales víctimas, 

sobrevivientes y resistentes de la guerra en Urabá. 

 

De las primeras formas de acción colectiva solo se encontró una investigación y algunos artículos 

o documentos de académicos u organismos que trabajan en los temas del conflicto armado y el 

desplazamiento forzado. La investigación hallada corresponde al texto de las politólogas Hernández y 

Salazar (1999), el cual recoge la investigación patrocinada por OXFAM-GB en torno de las experiencias de 

resistencia civil frente al conflicto interno armado en el Urabá antioqueño y chocoano. La investigación 
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presenta de manera analítica y sistemática, las experiencias de Resistencia Civil No Violenta de la 

Comunidad de Paz de San José de Apartadó, la Comunidad de Paz de San Francisco de Asís y La Neutralidad 

Activa de los Indígenas de Antioquia, identificando sus fortalezas y debilidades a la luz de experiencias 

similares o cercanas en el contexto nacional o en el ámbito internacional. Metodológicamente este 

estudio generó información a partir de dos talleres con integrantes de las experiencias, en Turbo y San 

José de Apartadó; además se hicieron entrevistas a profundidad.  

 

La misma autora Hernández, tiene dos artículos sobre comunidades de paz. El primero, donde 

hace alusión a la existencia en Colombia desde los años de 1980, de diversos escenarios de paz 

configurados como proyectos políticos de no violencia desde la sociedad civil y comunidades impactadas 

por el conflicto armado. Dentro de estas iniciativas se identifican: La Asociación de Trabajadores 

Campesinos del Carare (ATCC) en la provincia de Vélez, Santander, en 1987; la Neutralidad Activa de la 

Organización Indígena de Antioquia (OIA), en 1994; la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, en 

1997; la Comunidad de Paz de San Francisco de Asís, en 1997; y la Asamblea Municipal Constituyente de 

Mogotes, de Santander, en 1981 (Hernández, 2000, p. 1). 

 

En el primer artículo (Hernández, 2000) la autora evidencia el contexto en el que surgen las 

comunidades de paz en Colombia, las características del Urabá antioqueño y del chocoano, así como 

algunos antecedentes internacionales que, acordes con los tiempos, espacios y conflictos marco en los 

que se han dado, sirven de ilustración a las prácticas de paz, enfatizando en que para el caso colombiano 

no existe a la fecha, una conceptualización clara y explícita de lo que son las comunidades de paz en tanto 

son experiencias recientes.  

 

El segundo artículo se deriva de los hallazgos de la investigación sobre la paz, los significados y 

alcances propios que comunidades indígenas, negras y campesinas han dado a ella y la no violencia en 

Colombia. Aporta la definición de algunos conceptos clave para abordar las iniciativas de paz desde lo 

local y realiza una tipología de estas iniciativas, entre las que reconoce iniciativas de paz: desde la base, 

desde el movimiento por la paz, desde la alianza de autoridades locales, desde las iglesias y desde 

diferentes sectores de la población. Finalmente se concentra en las lecciones y aprendizajes que estas 

ƛƴƛŎƛŀǘƛǾŀǎ Ƙŀƴ ǇƻǎƛōƛƭƛǘŀŘƻΣ ŜǾƛŘŜƴŎƛŀƴŘƻ ǉǳŜ άƘŀƴ ǎǳǊƎƛŘƻ Ŝƴ ƭƻǎ ƳƛǎƳƻǎ ŜǎŎŜƴŀǊƛƻǎ Ŝƴ ǉǳŜ ǎŜ ŜȄǇǊŜǎŀ ƭŀ 

violencia y específicamente el conflicto armado, produciendo en ellos una ruptura dentro de las lógicas 
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ŘŜ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀέ όIŜǊƴłƴŘŜȊΣ нллнΣ ǇΦ 175), dando significados propios a los conceptos contemporáneos de 

paz, no violencia y resistencia civil, desde sus particularidades y condiciones culturales propias. 

 

Los elementos que esta autora ofrece para el análisis, incluyendo las evidencias que plantea sobre 

la poca sistematización, investigación y, en general, producción académica sobre este tipo de iniciativas, 

ayudan a legitimar la importancia que tiene para la comunidad académica y en especial para las ciencias 

sociales y humanas, adentrarse en análisis situados que permitan comprender las nuevas realidades y 

dinámicas que distintos grupos sociales propios de contextos regionales, vienen promoviendo en el marco 

del conflicto armado y en función de salidas civilistas y re-invenciones de lo público colectivo.  

 

Por ello, esta investigación doctoral busca aportar a la generación de nuevas preguntas en torno 

a la democracia, desde aires sustantivos, incluyentes y reconocedores de la diversidad. La idea es validar 

que el conocimiento también se puede producir desde lo que se ha denominado territorios periféricos y 

grupos subalternos, no solo bajo un enfoque que las lea como experiencias secundarias o derivadas del 

centro, sino que genere análisis desde sus condiciones propias y particulares y con la contundencia de sus 

voces.  

 

Quizás este también sea un aporte para la construcción de la paz, comprender otras formas, otras 

maneras de hacer y vivir el territorio, otras expresiones y prácticas en la construcción de lo público y del 

άƴƻǎƻǘǊƻǎέΣ ǉǳŜ ǎŜ Ƙŀƴ ƎŜǎǘŀŘƻ ǎƛƳǳƭǘłƴŜŀƳŜƴǘŜ ŀ ƭŀ ŜȄƛǎǘŜƴŎƛŀ ŘŜƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ƛƴǘŜǊƴƻ ŀǊƳŀŘƻΦ tƻǊ Ŝƭƭƻ ȅ 

como referentes empíricos analizados en esta investigación, se eligieron prácticas y expresiones de 

organización y resistencia que no necesariamente estén en el marco de la institucionalidad o del sistema 

formal de normas que ha creado la democracia representativa, posibilitando la lectura desde lógicas de 

democracia más directa y sustancial que reconozcan nuevos y diversos actores, otras estrategias, nuevas 

gramáticas, distintos repertorios y posibles re-significaciones de la democracia. 

 

Sobre las expresiones de resistencia, con un enfoque que trasciende la mirada centralista y 

estructuralista, se encuentra el artículo de Escobar (2007), quien señala que es precisamente en Urabá 

donde se da origen a esta forma de organización y resistencia. El autor se apalanca en la teoría de la 

cooperación para analizar desde el interior, y en la teoría cibernética para el análisis exterior, de las 

condiciones de estabilidad sistemática de las comunidades de paz e indagar de manera prospectiva sus 

posibilidades de permanencia en tanto actores políticos que no se acogen a una relación 
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άƎƻōƛŜǊƴƻŎŞƴǘǊƛŎŀέΦ 9ǎǘƻ ƛƳǇƭƛŎŀ ǉǳŜ Ŝƭƭŀǎ ƴƻ ǎŜŀƴ ŜƴǘŜƴŘƛŘŀǎ ŘŜsde un enfoque que sustenta la política 

en una estructura vertical de poder, proponiendo pensar las comunidades de ǇŀȊ ŘŜǎŘŜ άƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ Ǿƛǘŀƭ 

de sus protagonistas, así como de las condiciones socio-estructurales que soportan y permiten esa historia 

vitalέ ό9ǎŎƻōŀǊΣ нллтΣ ǇΦ рмύΤ ŀŘŜƳłǎ ŘŜ ǎŜǊ ŀǎǳƳƛŘŀǎ ŎƻƳƻ ŜƧŜǊŎƛŎƛƻǎ ŘŜ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ Ŝƴ ǎǳ Ƴłǎ 

originario sentido.  

 

Este artículo propone observar las comunidades de paz desde la teoría de la evolución dando un 

άǾŀƭƻǊ ǊŜƭŀǘƛǾƻ ŀƭ ƻōƧŜǘƻ ŘŜ ŜǎǘǳŘƛƻ Ŝƴ ƭŀ ƳŜŘƛda en que las conclusiones deductivas parten de un factum 

ŀŘŀǇǘŀǘƛǾƻ ǉǳŜ ǇǊƛǾƛƭŜƎƛŀ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŀŘŀǇǘŀŎƛƽƴ ǇƻǊ ƳŜŘƛƻ ŘŜ ƭŀ ǎŜƭŜŎŎƛƽƴ ƴŀǘǳǊŀƭ ƻ ŎǳƭǘǳǊŀƭέ 

(Escobar, 2007, p. 52). Aporta diferentes elementos de análisis e interpretación de estas formas de acción 

ŎƻƭŜŎǘƛǾŀΣ ōǳǎŎŀƴŘƻ ŜƴǘŜƴŘŜǊƭŀǎ ŘŜǎŘŜ ǳƴ ƳŀǊŎƻ ǊŜƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀǘƛǾƻ ŘŜ ƭŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ǉǳŜ ǊŜŎƻƴƻȊŎŀ άǎǳǎ 

ŘƛƴłƳƛŎŀǎ ŜǾƻƭǳǘƛǾŀǎέΣ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎΣ Ŝƴ ǘŀƴǘƻ ŀŎǘƻǊ ŜƳŜǊƎŜƴǘŜΤ ǎǳ ŦƻǊǘŀƭŜȊŀ ŎƻƻǇŜǊŀǘƛǾŀ ƛƴǘŜǊƴŀ 

y los lazos y canales de solidaridad que logra construir. Quizás la mayor contribución es la de reforzar la 

idea que se tiene con la investigación doctoral, de reconocer los aportes τen el sentido más amplioτ 

que estos procesos hacen a la redefinición de la democracia. 

 

Otro artículo que aborda las comunidades de paz, es el de Anrup y Español (2011), el cual se deriva 

de una investigación financiada por la Mid Sweden University19. En este artículo, se analiza de manera 

específica el caso de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, como ejemplo en el que se presenta 

confrontación entre la soberanía del Estado nacional y la autonomía comunitaria. El valor agregado que 

esta fuente tiene es que involucra en el análisis de Urabá desde el caso nombrado, El Estado y la relación 

que esta comunidad plantea con él, incorporando la relación entre estructura y agenciamiento, lo cual 

puede ayudar a comprender mejor otras dimensiones de las prácticas de resistencia civil y acción 

colectiva, como la autodeterminación, la neutralidad frente al conflicto interno armado y las relaciones 

entre la institucionalidad pública y la población organizada a distintas escalas territoriales.  

 

Estos aspectos permiten dilucidar el marco de la relación entre lo público estatal y lo público social 

y problematizar cómo se han gestionado las dinámicas de la democracia en la comunidad de paz y cómo 

se configura en ella los elementos constitutivos del Estado: el territorio, la población, la institucionalidad 

ȅ ƭŀ ǎƻōŜǊŀƴƝŀΤ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŎƻƳǇǊŜƴŘŜǊ ƭƻ ǉǳŜ ƭƻǎ ǇƻōƭŀŘƻǊŜǎ ŘŜƴƻƳƛƴŀƴ ŎƻƳƻ άǳƴ ƴǳŜǾƻ ǇŀŎǘƻ 

                                                 
19 En la búsqueda realizada de los antecedentes no se encontró la investigación mencionada, sólo este artículo. 
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ŦǳƴŘŀŎƛƻƴŀƭέΤ ǘƻŘƻ ŜƭƭƻΣ Ŏƻƴ Ŝƭ ƳŀǊŎƻ ŘŜ ǳƴŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ǇŜǊƳŀƴŜƴǘŜ Ŝ ƛǊǊŜƎǳƭŀǊ ŘŜ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ȅ ƎǳŜǊǊŀΦ ¦ƴ 

elemento más se hace evidente en este artículo: las formas de producción y dinámicas económicas que 

esta población acoge en el marco de su proceso de resistencia, al nombrar prácticas de producción 

comunitaria y economía alternativa. 

 

 Desde una perspectiva de reconceptualización del territorio, /ƻǳǊǘƘŜȅƴΣ Ŝƴ ǎǳ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ά¢ŜǊǊƛǘƻǊƛƻǎ 

ŘŜ ǇŀȊΥ ƻǘǊŀǎ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭƛŘŀŘŜǎ Ŝƴ ƭŀ /ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŘŜ tŀȊ ŘŜ {ŀƴ WƻǎŞ ŘŜ !ǇŀǊǘŀŘƽΣ /ƻƭƻƳōƛŀέ όнлмфύΣ ŀƴŀƭƛȊŀ 

los aportes de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, como sujeto político colectivo que construye 

desde sus formas y prácticas de apropiación del territorio, autonomía y una dinámica de paz como forma 

de territorialidad distinta a las nociones de seguridad nacional y desarrollo capitalista. Para el autor, la 

generación de territorio de los movimientos sociales es una práctica corporalizada y espacial, por lo que 

para entenderlos de esta manera se requiere una metodología comprometidaΦ άaƛ ƳŜǘƻŘƻƭƻƎƝŀ Ŝǎ ƭƻ ǉǳŜ 

ŘŜƴƻƳƛƴƻ ΨƎŜƻƎǊŀŦƝŀ ŎǊƝǘƛŎŀ ȅ ŘŜ ǇŜǊŦƻǊƳŀƴŎŜȰέΦ ό/ƻǳǊǘƘŜȅƴΣ нлмф, prr. 6) Aborda una perspectiva de 

construcción social del territorio desarrollando las categorías de territorialidad como conexión y defensa 

de un lugar específico y territorialización como acto de creación del territorio a través del control del 

espacio. 

 

 Sus análisis aportan elementos para identificar cómo esta comunidad no hace demandas hacia el 

Estado para hacer delimitaciones de su territorio en tanto espacio demarcado y definidos por fronteras y 

estrategias de control. A cambio, la Comunidad de Paz ha puesto sus esfuerzos en su perspectiva propia, 

la configuración de su subjetividad materializada en una estructura política compleja, creando άǳƴŀ 

alternativa autónoma a la guerra basada en un lugar dentro de su comunidad y a lo largo de su red de la 

UniveǊǎƛŘŀŘ /ŀƳǇŜǎƛƴŀέ (Courtheyn, 2019, prr. 5). El autor la reconoce como un proceso político 

divergente que planteó el territorio mucho más allá del espacio físico, siendo además medio y fruto de su 

proceso subjetivo de autodeterminación. 

 

 Del mismo autor sŜ ŜƴŎƻƴǘǊƽ Ŝƭ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ά/ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŘŜ tŀȊΥ ¦ƴŀ ǇŀȊ ΨƻǘǊŀΩ Ŝƴ {ŀƴ WƻǎŞ ŘŜ 

!ǇŀǊǘŀŘƽέ όнлмсύΣ ŘƻƴŘŜ Ŝƭ ŀǳǘƻǊ ǇǊƻōƭŜƳŀǘƛȊŀ Ŝƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ ǇŀȊ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ǎǳ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴ ȅ ǇǊłŎǘƛŎŀ Ŝƴ 

la Comunidad de Paz de San José de Apartadó; describe cómo este grupo de campesinos sujeto a la 

violencia política, άreconstruye espacios comunitarios para la construcción de la paz y aboga por una 

conceptualización de paz trasrelacional radical, entendida como dignidad ecológica entre los miembros 

de la comunidad, con otras comunidades y con la tierraέ. (Courtheyn, 2016, p. 57). En este texto se analiza 
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cómo la Comunidad de Paz no construye su definición de paz desde las perspectivas institucionales y 

estatales, sino desde una perspectiva activa y empoderada. ά{Ŝ aboga así por una conceptualización de 

paz como la construcción de vida digna en las redes de solidaridad de las comunidades en resistencia que 

ŎƻƴǘǊŀǊǊŜǎǘŀ ƭŀǎ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀǎ ƛƴǘŜǊǎŜŎŎƛƻƴŀƭŜǎ ŘŜ ƭŀ ŎǊƛǎƛǎ ŜŎƻƭƽƎƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ƳƻŘŜǊƴƛŘŀŘέΦ (Courtheyn, 2016, p. 

55) 

 

9ƭ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ άLas Comunidades de Paz. Reflexiones sobre la equidad de género: el caso UrabáέΣ 

publicado en 2001 por la Agencia del Alto Comisionado para Proteger a los Refugiados en Colombia 

(Acnur)20, propone un análisis crítico y constructivo de sus acompañamientos en algunas comunidades de 

paz, especialmente en la etapa de reinserción, retomando aportes que hicieron líderes de algunos de 

estos procesos, en taller participativo. Reconoce eǎǘŀǎ ŎƻƳƻ άǳƴŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ ƴƻǾŜŘƻǎŀ ŘŜ ǊŜƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ 

comunitarƛŀ ƴƻ ǾƛƻƭŜƴǘŀ Ŝƴ ǳƴ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ŘŜ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ŀǊƳŀŘƻέ ό!ŎƴǳǊΣ нллмΣ ǇΦ мύΣ ŘŜǎǘŀŎŀƴŘƻ Ŝƭ 

empoderamiento que en tales procesos han tenido las mujeres y la necesidad de potenciar en medio de 

la adversidad de las poblaciones afectadas por la problemática del desplazamiento forzoso, la superación 

ŘŜ ƭƻǎ ŘŜǎŜǉǳƛƭƛōǊƛƻǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎΣ ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ƭƻǎ ŘŜ ƎŞƴŜǊƻΦ άtŀǊŀ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎΣ ǎǳ ŘŜŎƭŀǊŀŎƛƽƴ Ŝǎ ǳƴ 

instrumento de protección de valores ético-culturales, a la vez que inicia un proceso de construcción 

ciudadana de PŀȊ ȅ ŘŜ ŘŜǎŀǊǘƛŎǳƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀέ ό!ŎƴǳǊΣ нллмΣ ǇΦ пύ21. 

 

Con respecto a la información secundaria de los procesos de organización y acción colectiva de 

las mujeres en la región, el grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y 

Reconciliación de la Vicepresidencia de la República de Colombia, generó un informe en 2011 con el que 

buscaba reconstruir los impactos de las disputas armadas entre las guerrillas y los paramilitares sobre la 

vida de las mujeres en la región Caribe, entre los años 1997 y 2005. Tales repercusiones se presentan 

ŘŜǎŘŜ Řƻǎ ŘƛƳŜƴǎƛƻƴŜǎΥ άǳƴŀ ǎŜ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ƭƻǎ ǊŜǇŜǊǘƻǊƛƻǎ ŘŜ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ȅ ǊŜƎǳƭŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ ŜƧŜǊŎƛŘƻǎ ǇƻǊ ƭƻǎ 

paramilitares para construir órdenes sociales; y la otra, a las resistencias impulsadas por las mujeres a lo 

                                                 
20 Acnur es el organismo de las Naciones Unidas encargado de proteger a los refugiados y desplazados por persecuciones o 
conflictos, así como promover soluciones duraderas a su situación, mediante el reasentamiento voluntario en su país de origen 
o en el de acogida. Tiene su sede en Ginebra-Suiza y tiene más de 250 oficinas repartidas por todo el mundo en 125 países. 
21 La revisión de las fuentes secundarias muestra el aporte de otros autores en función de la identificación de casos o procesos 
específicos asociados a dinámicas organizativas de grupos poblacionales, territoriales o étnicos, en el marco del conflicto armado. 
Entre ellos se encuentra Alí (2010), que aporta una investigación etnográfica sobre la comunidad indígena Kuna de Arquía, 
asentada en el territorio de Urabá y que ha estado en medio del fuego cruzado de los actores armados que buscan el control del 
territorio para el establecimiento de rutas estratégicas del narcotráfico y el contrabando; así como el texto de Taborda et al. 
(2008), derivado de una Investigación acción participativa y etnográfica, acerca de un proyecto experimental sobre acuicultura 
de róbalo y sábalo,  que tiene en cuenta aspectos, sociales, técnicos y ambientales.  
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ƭŀǊƎƻ ȅ ŀƴŎƘƻ ŘŜ ŜǎŜ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻέ όGrupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y 

Reconciliación, 2011, p. 23); este último aspecto es estratégico en tanto permite comenzar a estructurar 

el mapa de las formas de resistencia que se vienen dando en Colombia por parte de este grupo 

poblacional, en particular en esta región Caribe dentro de la que se retoman algunos elementos de Urabá.  

 

9ƴ ŜǎǘŜ ƛƴŦƻǊƳŜ ǎŜ ŜǾƛŘŜƴŎƛŀƴ ƘŜŎƘƻǎ ǘŀƴ ŎƻƳǇƭŜƧƻǎ ŎƻƳƻ άƭŀ Ǌǳǘŀ ŘŜƭ ǘŜǊǊƻǊέ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀŘŀ ǇƻǊ 

las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU) en su propósito contrainsurgente y de control 

de la población y el territorio, y el impacto específico de tal estrategia sobre las mujeres, incluyendo 

aquellas combatientes en este grupo armado, describiendo sus roles políticamente activos en el conflicto, 

pero también las implicaciones de la violencia sexual que en el contexto de la guerra sobre ellas se ha 

infringido. El énfasis que tuvo el estudio en el accionar paramilitar, tiene que ver con que la generación 

de la información primaria se hace en 2008 y 2009, en plena réplica del proceso de justicia y paz; y a que 

la población que compartía sus experiencias en la guerra, fundamentalmente hacía alusión al periodo más 

reciente de esta. 

 

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el Fondo de Desarrollo de las 

Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM), publican en diciembre de 2009 y enero de 2010, el Boletín 

IŜŎƘƻǎ ŘŜƭ /ŀƭƭŜƧƽƴ bϲ рм ǘƛǘǳƭŀŘƻ ά[ŀǎ aǳƧŜǊŜǎ ȅ ƭŀ /ƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ tŀȊέΣ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ǎŜ ōǳǎŎŀ ƛƴŘŀƎŀǊ 

en torno a las violencias que sufren las mujeres y el papel activo que ellas han jugado en la construcción 

de la paz, a través del reconocimiento de algunas formas de organización, de carácter nacional y regional, 

entre las que se nombra la Iniciativa de Mujeres por la Paz. El objetivo de esta publicación es resaltar la 

labor y procesos que ellas vienen dando en el marco de la guerra y en distintos territorios de la nación, 

para impulsar así el compromiso y apoyo de la institucionalidad pública y privada del país, así como de la 

comunidad internacional (Villegas y García, 2009-2010). 

 

Como ayuda para comprender el contexto histórico y organizativo de las mujeres de Urabá, y en 

este caso específico, de aquellas que están articuladas a la agroindustria del banano, Gómez (2004), 

investigadora adscrita a la Escuela Nacional Sindical (ENS)Σ ŀǇƻǊǘŀ Ŝƭ ƭƛōǊƻ ά5ŜǊŜŎƘƻǎ ȅ ǊŜǾŜǎŜǎ. De las 

trabajadoras dŜ ƭŀ ŀƎǊƻƛƴŘǳǎǘǊƛŀ ŘŜƭ ōŀƴŀƴƻ Ŝƴ ¦ǊŀōłέΣ ǇǊƻŘǳŎǘƻ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ǊŜŀƭƛȊŀŘŀ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ŀƷƻǎ 

2002 y 2004, con perspectiva de género y de derechos, sobre las problemáticas de las mujeres de esta 

región en temas de sexualidad, salud ocupacional, derechos laborales y el reto su organización y 

participación.  
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También la ENS cuenta con la sistematización de la experiencia del Área Mujer Trabajadora de la 

ENS, realizada con las trabajadoras de la agroindustria del banano en Urabá  2002-нллпΣ ά¢ǊŀōŀƧŀƴŘƻ Ŝƴ 

ǊŀŎƛƳƻǎέΣ ǉǳŜ ǎǳǊƎŜ ŘŜ ƭŀ ƛŘŜŀ ŘŜ ǊŜŎǳǇŜǊŀǊ ǊŜŦƭŜȄƛǾŀ ȅ ŎǊƝǘƛŎŀƳŜƴǘŜ Ŝƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ǉǳŜ ǎŜ ƛƴƛŎƛƽ Ŝƴ мффсΣ 

άŎǳŀƴŘƻ ŀ ǊŀƝȊ ŘŜ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŜȄƛǎǘŜƴǘŜ Ŝƴ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴΣ ŀ solicitud de Sintrainagro, organización 

sindical con la cual se tenía ya un trabajo particular, el Área Mujer inició un trabajo de sensibilización con 

ƭŀǎ ǾƛǳŘŀǎ ŘŜ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀέ όDƽƳŜȊΣ нллтΣ ǇΦ оύΦ 

 

El documento elaborado por Barbero et al. (2006), es un expediente que hace una reflexión sobre 

la construcción de paz en un país en guerra, a través del caso colombiano, aportando elementos sobre el 

sentido y las condiciones del acompañamiento internacional bajo la perspectiva de construcción de la paz. 

Para ello, se acerca a iniciativas civiles como la Comunidad de Paz de San José de Apartadó y la Ruta 

Pacífica de las Mujeres, ambas iniciativas surgidas en Urabá. Este documento gira en torno a identificar 

logros, límites y claves que convierten estas iniciativas civiles de paz colombianas en buenas prácticas de 

construcción de paz y ά[Χ] plantea una reflexión sobre los procesos de acompañamiento internacional 

llevados a cabo por estos actores locales europeos desde la perspectiva de fomentar oportunidades de 

construcción de paz en Colombiaέ (Barbero et al., 2006, p. 4). 

 

De la investigadora Ibarra (2007) se encontraron varios aportes a la reflexión por los impactos de 

la guerra en las mujeres colombianas, los procesos organizativos a partir de ellos y el papel que vienen 

jugando en la construcción de la paz. En su tesis doctoral, aborda dos formas de participación política no 

convencional de las mujeres colombianas en un contexto de conflicto armado interno: 

 

[Χ] la experiencia de un conjunto de mujeres que se vincularon a las guerrillas comunistas, a partir de 
los años setenta hasta el proceso de desmovilización de estos grupos en los noventa [Χ] y la creciente 
participación en las distintas organizaciones que conforman el Movimiento de mujeres en contra de 
la guerra, que nace como consecuencia de la degradación del conflicto, precisamente, a mediados de 
los años noventa. (Ibarra, 2007, p. 3) 

 

También se encuentra de esta autora, el artículo publicado en la edición número 4 de la revista 

La manzana de la discordia, y que lleva el mismo título de su tesis doctoral, siendo resultado de ella y 

centrándose en los casos de la Ruta Pacífica de las Mujeres por la Paz y la Iniciativa de Mujeres 

Colombianas por la Paz IMP, así como el texto άaǳƧŜǊŜǎ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀ ŘŜ ǇŀȊ Ŝƴ /ƻƭƻƳōƛŀέ όIbarra, 2009), que 

es un capítulo del libro Víctimas invisibles, conflicto armado y resistencia civil. Este capítulo se divide en 



 

 

61 

 

cuatro partes: el contexto sociopolítico para la movilización de las mujeres por la paz; de las 

reivindicaciones particulares a los intereses estratégicos; la alianza de las mujeres por la defensa de los 

derechos humanos y la paz; y rupturas en las trayectorias de vida de las mujeres (Ibarra, 2009). 

 

Afonso y Beristain (2013), realizan la sistematización de experiencias efectuadas por la Ruta 

Pacífica de las Mujeres: proceso realizado a través del trabajo con más de 900 mujeres y 9 grupos de base 

en la reconstrucción de la memoria, teniendo como marco el conflicto armado colombiano de las últimas 

décadas e incluyendo en el proceso investigativo la perspectiva de género. Esta investigación narra un 

ejercicio investigativo protagonizado por las mismas mujeres de los procesos de una de las experiencias 

más importantes del país con respecto a la organización de las mujeres en el marco de las condiciones de 

conflicto y guerra, con la claridad de que este proceso surgió en 1996, precisamente de las circunstancias 

y movilizaciones de las mujeres del Urabá que han padecido la guerra.   

 

También del proceso organizativo de la Ruta Pacífica de las Mujeres se encontró la sistematización 

άNuevas formas de resistencia civil de lo privado a lo público. Movilizaciones de la Ruta Pacífica 1996-

нллоέΣ ǉǳŜ Ŝǎ ǳƴ ŜƧŜǊŎƛŎƛƻ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀǘƛǾƻ ŘŜ ƭŀǎ ƳƻǾƛƭƛȊŀŎƛƻƴŜǎ ǊŜŀƭƛȊŀŘŀǎ ǇƻǊ ƭŀ wǳǘŀ tŀŎƝŦƛŎŀ ŘŜ ƭŀǎ aǳƧŜǊŜǎΣ 

donde se evidencian elementos generales del contexto sociopolítico colombiano, los movimientos 

sociales, el movimiento de mujeres, sus retos y tensiones.  

 

La sistematización pretende comprender los procesos de movilización y generar la información 
requerida para orientar la práctica política y social de la Ruta. La comprensión del proceso de 
movilización se hizo a la luz de los marcos interpretativos de los feminismos y la teoría existente sobre 
los movimientos sociales. El eje central de la sistematización es la movilización y su articulación con la 
apuesta política de la Ruta. (Sánchez, 2006, p. 13) 

 

Los aportes más neurálgicos de estas distintas fuentes que narran los procesos organizativos de 

mujeres en el país y la región, en el marco del conflicto armado, tienen que ver con relacionar el 

incremento de la violencia contra las mujeres y el conflicto armado, evidenciando el impacto directo que 

este tiene sobre las mujeres y trascendiendo la idea que se tuvo inicialmente de que ellas solo eran 

víctimas colaterales o secundarias, hacia el reconocimiento incluso de formas específicas de afectación 

sobre sus vidas, cuerpos y familias.  

 

En especial, estas fuentes ayudan a reconocer las búsquedas y apuestas que las mujeres han 

construido para plantear alternativas y salidas al conflicto, desde roles protagónicos que muestran 
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distintos caminos en la construcción de la paz. Los autores ofrecieron elementos para abonar a la 

caracterización de las prácticas organizativas de las mujeres de Urabá, ayudando a reconocer el necesario 

énfasis en la pregunta por cómo ellas recrean la idea y práctica de democracia tradicional, a través de sus 

especificidades poblacionales, territoriales, generacionales, culturales, entre otras. Vale la pena resaltar 

que la información sobre procesos organizativos de mujeres, documenta en especial las dinámicas vividas 

en el municipio de Apartadó, sin mucha información adicional sobre el resto de municipios y territorios 

de la región, lo que lleva a que metodológicamente la tesis doctoral se centre para este caso, en referentes 

empíricos de mujeres de este territorio. 

 

 

Figura 1. Infografía El acervo de conocimiento para la comprensión de territorialidades de la democracia 

en el Urabá antioqueño 

 

 



 

 

63 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

64 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los documentos revisados. 

 

Los aportes identificados en la revisión de los antecedentes del tema, se concretan en tres grandes 

líneas. La primera línea retoma estudios que dieron cuenta de las características del poblamiento y el 

proceso de colonización del Urabá antioqueño. Estos aportan elementos para la comprensión del 

territorio, permitiendo reconocer que este se ha configurado de forma tardía, compleja, dispersa y que 

se mantiene incluso a la fecha; que los flujos migratorios y del capital extranjero, no se reducen a la 

industria del banano y que han jugado un papel fundamental en la constitución de la región y en sus 

condiciones complejas y conflictuales;  así como las características y ubicación geoestratégica que tiene 

de manera innata la región, involucran un alto valor simbólico y económico, lo que despierta el interés de 

distintos actores y proyectos.  

 

Esta última condición es de gran relevancia para comprender las dinámicas del conflicto interno 

armado en Urabá y en especial, las acciones de organización que en su marco han surgido. Es decir, la 

tierra en esta región ha sido constantemente un asunto en disputa y las lógicas colonizadoras triunfantes 

o que se han convertido en hegemónicas, en muchos casos, han sido expulsoras de otras lógicas y 

determinantes de la estructura de la tenencia de la tierra y su uso productivo, asunto que a su vez ha sido 

base de varios de los conflictos que ha vivido y mantiene la región. 

 

La segunda línea de los antecedentes involucra la producción que puede enmarcarse en estudios 

territoriales sobre Urabá, los que a su vez incluyen estudios territoriales en general, aquellos que tienen 

un énfasis en la perspectiva o concepto de región y los que ponen su foco en el conflicto armado y la 

violencia. Los primeros estudios contribuyeron con la caracterización de la región, sus contextos 

explicativos, los elementos diagnósticos de sus problemáticas, condiciones propias y los actores, sus 

intereses y dinámicas de poder. Los segundos estudios, al incorporar la perspectiva de región, han 

contribuido en la comprensión de Urabá en construcción hacia ella, con tensiones, conflictos, 

contradicciones, capacidades, aprendizajes y proceso inconclusos. Los terceros estudios, ayudan a 

entender el conflicto interno armado, la guerra y las políticas de paz en el Urabá antioqueño durante las 

décadas del ochenta y el noventa del siglo XX, en tanto telón de fondo y determinantes.  

 

Las fuentes que trabajan el conflicto interno desde la escala nacional, cobraron importancia, en 

tanto ayudaron a la comprensión amplia e histórica del conflicto armado colombiano, sus distintas etapas, 
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actores que ha tenido, evolución y tendencias territoriales; entendiéndolo como marco de referencia para 

ǎƛǘǳŀǊ Ŝƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ŘŜ ¦ǊŀōłΦ 9ƭ ŀōƻǊŘŀƧŜ ŘŜ ƭŀǎ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀǎ άǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭƛŘŀŘŜǎέ ȅ άŀŎŎƛƽƴ ŎƻƭŜŎǘƛǾŀέΣ ȅ ƭŀ 

mirada que se propuso a las ciudadanías en condiciones de conflicto, son elementos que tributan 

directamente al objetivo general de la investigación doctoral.  

 

Esto implica reconocer que, además de las características grabadas a raíz del poblamiento y la 

colonización, el territorio se ha buscado configurar como región, en función de lo cual emergen distintos 

proyectos, alcances de tal configuración, dinámicas, tensiones, intereses, actores y estrategias que lo 

moldean y generan infinidad de consecuencias para él y sus pobladores. Algunas de las producciones de 

esta línea ayudan a fundamentar conceptualmente la idea de región y las características de Urabá en su 

configuración como tal, reconociendo las lógicas de disputa, de construcción permanente y de influencia 

del conflicto y la guerra en los procesos sociales.  

 

Una tercera línea, permite reconocer las repercusiones en la sociedad civil y los procesos sociales 

y organizativos que surgen paralelamente a este conflicto. Las fuentes identificadas con este énfasis, 

ayudaron a consolidar insumos para la comprensión del conflicto armado en la región y llevaron a 

puntualizar y profundizar en la población y las maneras como esta lo ha padecido, reconociendo 

problemáticas como el desplazamiento y el despojo; pero también adentrándose en la comprensión de 

las expresiones sociales que acompañan esta experiencia o que se han configurado como reacción a la 

guerra y en función de redimensionar la vida en sociedad bajo el principio de resignificar lo público 

colectivo y la democracia como marco de actuación. A pesar de que existen investigaciones que aportan 

específicamente en este asunto de la forma en que las comunidades y pobladores se organizan ante el 

conflicto, es escasa la producción que dé cuenta de sus acciones colectivas, las características y alcances 

de ellas, conectándolas de forma directa con la democracia. 

 

En esta línea tres se ubicó información secundaria que trabaja de manera directa o indirecta, 

sobre los dos procesos sociales o casos de la región de Urabá que se identificaron como los referentes 

empíricos de la investigación doctoral. Algunas de las fuentes describen los grupos, hechos violentos que 

padecieron, sus procesos organizativos y analizan parte de sus alcances; otras abordan la relación entre 

institucionalidad pública y la población organizada; así como unas más desentrañan las articulaciones 

entre las experiencias locales e instancias supranacionales.  
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Sin embargo, en las fuentes indagadas fue evidente el vacío al no encontrarse estudios específicos 

que analicen las dinámicas de la participación social y comunitaria, los mecanismos institucionalizados o 

formales y las acciones colectivas, y cómo estas se desenvuelven en el marco de la democracia.  Es clave 

evidenciar que las fuentes hacen aportes para el análisis de la dimensión cultural, pero no abordaron a 

profundidad el tema de la democracia, ni desde lo representativo y mucho menos desde lo participativo, 

sustancial o directo, asunto que si es protagónico en la tesis doctoral. 

 

En general, de las líneas dos y tres se destacan los elementos que contribuyen a enriquecer la 

comprensión del territorio, sus características, centros de interés y conflictos de manera situada. También, 

generan insumos para reconocer las formas de acción colectiva, sus especificidades, sentidos y alcances, 

al aportar elementos para el análisis de la dimensión cultural; el reconocimiento de la multiplicidad de 

actores, intereses y su influencia y papel en la vida cotidiana de los pobladores; el Estado y su 

institucionalidad; así como el ejercicio de ciudadanías en el marco del conflicto. De estas fuentes también 

fue interesante el aporte que hicieron algunos estudios a la fundamentación y problematización con el 

ŀōƻǊŘŀƧŜ ŘŜ ƭŀ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀ ŘŜ άƭŀ ǘƛŜǊǊŀέΣ elemento que a lo largo de la revisión de las fuentes secundarias 

emergió como determinante de las dinámicas culturales identitarias, de los intereses y grupos 

hegemónicos, del conflicto y de las búsquedas de los actores sociales por permanecer en la región. 

 

En ese orden de ideas, la búsqueda de la investigación doctoral no se centra en reconocer las 

dinámicas de la democracia en su concepción hegemónica representativa en la región, sino en analizar las 

vivencias y re-significaciones que los pobladores de Urabá hacen de ella, específicamente con el abordaje 

de los dos casos elegidos. Esto pone como factor diferencial del análisis académico el reconocimiento de 

procesos de participación y acciones colectivas que posibilitan la territorialización de la democracia, desde 

énfasis identitarios específicos como la herencia social campesina y la condición de mujer.  Además, se 

anudaron esfuerzos conceptuales y analíticos en reconocer la incidencia de la identidad con el territorio 

en los procesos abordados.  

 

Reconociendo que Urabá es una región en disputa y con presencia simultánea de distintos 

órdenes que han lidiado un conflicto interno armado histórico, se avanza con esta investigación en un 

análisis situado que ofrece elementos para entender las posibilidades reales de ampliación de la 

democracia, de la participación y del ejercicio de ciudadanías en condiciones de conflicto armado, donde 

las garantías estructurales y de agencia, no están dadas. Para ampliar la comprensión académica de los 
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sentidos y formas de democracia participativa, esta investigación aporta elementos de fundamentación y 

experienciales sobre conceptos y categorías como acciones colectivas, gramáticas sociales y culturales, 

territorialidad, resistencia, luchas sociales y garantías para la participación. 
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2. Contexto regional  
 

 
Al analizar prácticas y expresiones de participación y acción colectiva en el Urabá antioqueño, surgidas en 

el marco del conflicto armado, es necesario comprender las características y condiciones específicas del 

contexto que rodea estos procesos y sus protagonistas. En esta medida, el siguiente apartado 

denominado Contexto Regional, da cuenta de la conformación del territorio y su población, algunas de las 

características socioeconómicas, las dinámicas del conflicto interno armado que en él se ha vivido y las 

del desplazamiento forzado, una de las principales secuelas aún, hoy, latente en la región. Todo esto para 

situar el análisis de los referentes empíricos y los objetivos de investigación, en un tiempo, espacio y 

relaciones determinadas.  

 

Es importante reconocer que la realidad social de Urabá presenta problemáticas históricas que se han 

agudizado en los últimos 10 años (2010-2020) y que están conectados con la condición de frontera que 

caracteriza este territorio; entre ellas se destacan asuntos como el paso de migrantes, la presencia o 

reconfiguración de grupos armados y bandas criminales, el comercio de productos asociados a renglones 

ilegales de la economía, entre otros. Sin embargo, estos asuntos no se desarrollan a profundidad en este 

contexto, pues no hacen parte de los problemas más estructurales o estratégicos del periodo de tiempo 

abordado por la tesis, 1991-2006.  

 

 

2.1 La región de Urabá: aspectos territoriales, socioculturales y económicos 

 

 

2.1.1 Conformación del territorio y población 

 

El Urabá antioqueño está localizado en el sector noroccidental del Departamento de Antioquia, 

limita por el norte con el mar Caribe donde se encuentra el Golfo de Urabá, al oriente con la serranía del 

Abibe, al sur con el departamento del Chocó y las subregiones del suroeste y occidente antioqueño y al 

occidente con el río Atrato. Su extensión territorial es de 11.664 km2 (Gobernación de Antioquia y  DAP, 

2011)  y está compuesto por once (11) municipios, que, a su vez, se agrupan en tres zonas al interior de la 

región, de acuerdo a sus dinámicas y ubicación territorial: la zona norte, conformada por los municipios 

de Arboletes, Necoclí, San Juan de Urabá y San Pedro de Urabá; el eje bananero o zona centro, al que 
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pertenecen los municipios de Turbo, Apartadó, Carepa y Chigorodó; así como la zona del Atrato Medio, 

compuesta por Mutatá, Murindó y Vigía del Fuerte22.  

 

La población de habitantes de esta región es de 514.423, participando en el total departamental 

con el 7.9%. Esta población se distribuye en 252.475 hombres (49.1%) y 261.948 (51.9%) mujeres, estando 

localizados el 56.3% en la parte urbana y el 43.7% en la rural. Los municipios con mayor cantidad de 

habitantes son Apartadó y Turbo, que, a su vez, se configuran como las centralidades de la región 

(Gobernación de Antioquia, 2020, p. 87).  

 

Su ubicación espacial la hace parte de un sistema más amplio, el Gran Urabá, conformado por 

territorio chocoano, cordobés y antioqueño23, y rodeado de la selva del Darién en la zona limítrofe con 

tŀƴŀƳłΦ 9ǎǘŜ ǎƛǎǘŜƳŀ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭ ŎǳƳǇƭŜ ƭŀǎ ǾŜŎŜǎ ŘŜ άōƛǎŀƎǊŀέ ŀƭ ŎƻƴŜŎǘŀǊ Řƛǎǘƛƴǘŀǎ ǊŜƎƛƻƴŜǎ ŘŜƭ ǇŀƝǎΣ 

compartiendo características físico-espaciales y de gran riqueza en recursos naturales y biodiversidad24; 

algunas dinámicas socioeconómicas y culturales; y relaciones de frontera en una posición geopolítica 

estratégica. Al encontrarse allí el Golfo de Urabá concentra una importancia neurálgica para el desarrollo 

marítimo, portuario y la internacionalización de la economía, en tanto salida marítima de la región 

antioqueña, enlace con Centroamérica al contar con un amplio entramado de corredores fluviales y 

terrestres y conexión a escala regional y continental, por ser zona de potencial tránsito entre los océanos 

Atlántico y Pacífico. Esta zona constituye además una porción de lo que ha sido nombrado como el Chocó 

Biogeográfico.25 

                                                 
22 Estas tres zonas que conforman la subregión cuentan con importantes desequilibrios en cuanto a las dinámicas sociales y 
económicas. La zona norte subsiste a partir de la reducida producción campesina agrícola y pecuaria de bajo rendimiento; la zona 
sur del Atrato Medio vive de las carencias de la baja productividad de los baldíos nacionales y se caracteriza por importantes 
problemas de deforestación; y el eje concentra la producción latifundista del banano, con los consiguientes problemas de no 
diversificación y las tensiones generadas por las relaciones obrero-patronales. 
23 5ŜǎŘŜ Ŝƭ Ŏǳŀƭ άŜǎ ǇƻǎƛōƭŜ ŎǊǳȊŀǊ ŀƭ bǳŘƻ ŘŜƭ tŀǊŀƳƛƭƭƻΣ ǳƴ ǎƛǎǘŜƳŀ ƳƻƴǘŀƷƻǎƻ ŘŜƭ ǉǳŜ ǇŀǊǘŜƴ ǘǊŜǎ ǎŜǊǊŀƴƝŀǎ ǇƻǊ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ ǎŜ 
puede descender al norte de Urabá (Turbo), al departamento de Córdoba (Tierralta) y al Bajo Cauca antioqueño (Caucasia). 
Además. Desde el Urabá antioqueño y también desde el Atrato, se puede pasar por un corredor de movilidad hacia el Suroeste 
ŀƴǘƛƻǉǳŜƷƻ ό¦ǊǊŀƻύέ hōǎŜǊǾŀǘƻǊƛƻ ŘŜƭ tǊƻƎǊŀƳŀ tǊŜǎƛŘŜƴŎƛŀƭ ŘŜ ŘŜǊŜŎƘƻǎ IǳƳŀƴƻǎ ȅ 5LI όнллсΣ ǇΦ нфύΦ  
24 Su condición biodiversa la hace una región de importancia ambiental para el planeta, lo que se refleja en su extraordinaria 
riqueza de fauna, flora y especies endémicas; la existencia de fuentes de agua como el río Atrato y sus siete principales 
desembocaduras, el río León, el río Turbo y sus sistemas de humedales asociados; el contar con ecosistemas estratégicos como 
bosques de manglares, las ciénagas de la Marimonda y El Salado, La Ensenada de Rionegro, además de un sistema de serranías 
ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ ǉǳŜ ǎŜ ŘŜǎǘŀŎŀ ƭŀ ŘŜƭ !ōƛōŜΦ άIŀŎŜ Ǉŀrte de esta región el litoral antioqueño que presenta accidentes geográficos como 
Ŝƭ DƻƭŦƻ ŘŜ ¦ǊŀōłΣ ƭŀǎ ōŀƘƝŀǎ /ŀƴŘŜƭŀǊƛŀ ȅ /ƻƭƻƳōƛŀΣ ȅ ƭŀǎ Ǉǳƴǘŀǎ !ǊŘƛǘŀΣ !ǊŜƴŀǎ ȅ /ŀƛƳłƴέ ό/ƻƳƛǎƛƽƴ ¢ǊƛǇŀǊǘƛǘŀΣ нллтΣ ŎƛǘŀŘƻ en 
Gobernación de Antioquia y Dirección Planeación Estratégica Integral, 2008-2011, p. 14). Los parques nacionales naturales los 
Katios, Utría y Paramillo, de gran riqueza biogeográfica, también hacen parte del vecindario de la región. 
25 9ƭ /ƘƻŎƽ .ƛƻƎŜƻƎǊłŦƛŎƻ άŎƻƳǇǊŜƴŘŜ ŘŜǎŘŜ ƭŀ {ŜǊǊŀƴƝŀ ŘŜƭ 5ŀǊƛŞƴ όŦǊontera con Panamá) hasta el Ecuador [siendo] considerada 
ŎƻƳƻ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴ Ƴłǎ ƘǵƳŜŘŀ ŘŜƭ ƴŜƻǘǊƽǇƛŎƻέ ό¦Φ WŀǾŜǊƛŀƴŀΣ мффрύΦ 9ǎ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻǎ Ƴłǎ ōƛƻŘƛǾŜǊǎƻǎ ŘŜƭ ǇƭŀƴŜǘŀ Ŏƻƴ 
condiciones medio ambientales privilegiadas, donde aproximadamente el 25% de las especies de plantas y animales que allí se 
encuentran son endémicas, lo que lo convierte en escenario de ecosistemas exclusivos, únicos y estratégicos dada la contribución 



 

 

70 

 

 

Figura 11. División político 
administrativa de la región de Urabá 

Figura 12. Ubicación de Urabá con 
relación a Antioquia y Colombia 

 

 

 

Fuente: Alcaldía San Juan de Urabá (2009). Fuente: Legiscomex.com 2013). 

          

El proceso de colonización del territorio de Urabá se ha dado de manera espontánea, inacabada, 

heterogénea y más tardía, que la tendencia del resto de Antioquia. Al remontarnos a la historia de su 

conformación como territorio, se encuentra que los primeros pobladores fueron comunidades negras que 

arribaron en el siglo XVII: chocoanos, sinuanos, cartageneros e isleños, que realizaron un proceso de 

colonización espontánea y lento, en torno a la explotación del caucho, la tagua, las raicillas y las maderas 

(Uribe, 1992). Históricamente este grupo poblacional ha sufrido un inocultable exterminio y exclusiones, 

que lo han llevado a ocupar territorios distantes de los centrales y generar prácticas de sobrevivencia y 

resistencia que dan cuenta de su talante y fortaleza.  

 

En la actualidad las comunidades afrodescendientes mantienen un lugar protagónico en la región, 

materializado en la tenencia de territorios colectivos titulados por la Ley 70, con la figura de Consejos 

Comunitarios que se encuentran bajo jurisdicciƽƴ ŘŜ /ƻǊǇƻǳǊŀōłΥ άǎŜ ǊŜǇƻǊǘŀƴ нлуΦтмл ƘŜŎǘłǊŜŀǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ 

2002, pertenecientes a los Consejos Comunitarios Mayor del Medio Atrato ACIA26 en Vigía del Fuerte, 

                                                 
que hacen a la existencia variada y abundante de seres vivos, pero, simultáneamente, con necesidad de mantener su equilibrio, 
cuidado y protección especial, dada su alta vulnerabilidad a la extinción. Vale la pena evidenciar que la enunciación de una región 
biopacífica también plantea el acceso del territorio local con el global.  
26 La sigla ACIA significa Asociación Campesina Integral del Atrato; esta organización hoy se conoce como COCOMACIA: Consejo 
Comunitario de la Asociación Campesina Integral del Atrato. 
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aǳǊƛƴŘƽ ȅ ¦ǊǊŀƻΤ ȅ .ƻŎŀǎ ŘŜƭ !ǘǊŀǘƻ ȅ [ŜƻƴŎƛǘƻΣ [ƻǎ aŀƴƎƻǎ ȅ aŀƴŀǘƝŜǎΣ Ŝƴ ¢ǳǊōƻέ  όGobernación de 

Antioquia y Dirección Planeación Estratégica Integral, 2008-2011, p. 12). 

 

La configuración étnica que hoy evidencia la región, muestra que el otro grupo más importante 

son las comunidades indígenas, quienes también hicieron parte del territorio del Urabá Darién en el siglo 

XVI. A la llegada de los conquistadores y colonizadores se encontraban asentados en diversas 

comunidades: Emberás, Katíes, Chamíes, Tules y Zenúes. Según el Departamento Administrativo de 

Planeación y la Gobernación de Antioquia (2016), actualmente en Urabá se encuentran las siguientes 

comunidades indígenas: Emberá-Katío, Embera-Dóbida, Embera Chamí, Zenú y Tule, ubicados en 

resguardos en diferentes municipios de la región, que son detallados en la tabla 2, incluyendo la cantidad 

poblacional con que cuentan27, de acuerdo a información del Departamento Nacional de Planeación: 

 

Tabla 2. Población en resguardos indígenas de la región de Urabá, por municipios  

Municipio 
Población de origen étnico en 

resguardos indígenas 
Número de resguardos 

indígenas en el territorio 

Apartadó            348  0 % 2 

Arboletes           194  0 % 1 

Chigorodó         1.942  2 % 2 

Mutatá        1.345  6 % 3 

Murindó         1.686  35 % 2 

Necoclí        1.388  2 % 2 

Turbo        1.567  1 % 2 

Vigía del Fuerte           634  11 % 4 

Fuente: elaboración propia con base a información del Departamento Nacional de Planeación (DNP). 

(2017). 

 

García y Aramburo plantean que ambos grupos étnicos se han configurado como territorialidades, 

al reconocer en ellos prácticas culturales, formas de acción específicas sobre el territorio y construcciones 

sociales que los transforman, pero a su vez son determinantes en la configuración de los grupos 

poblacionales: 

 

Las territorialidades indígenas (embera catío y embera chamí) están ubicadas en la serranía de Abibe 
y en las llanuras del Atrato, en Caimán Nuevo (Tule) y en Las Changas, El Volao y Varasanta (Zenú), 

                                                 
27 Esta información es tomada de las fichas territoriales de cada uno de los municipios de la región, creadas por el Departamento 
Nacional de Planeaciones (DNP), en las cuales se aclara que ellas se construyen a partir de información del DANE, 2005 y del 
Ministerio del Interior, 2017 (DNP, 2017). 
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todas con proyectos territoriales. La de los negros, por su parte, abarca las planicies aluviales del río 
Atrato. (García y Aramburo, 2011, p. 285) 

 

La relevancia que estos dos tipos de población tienen en la región, posibilita que sean censadas 

como grupos étnicos de forma específica. La tabla 3 muestra la conformación de la población por grupos 

étnicos en los distintos municipios de Urabá28; estos datos permiten visibilizar la diversidad y mixtura de 

los integrantes de la región, así como el protagonismo, que, en su conjunto, tienen en el territorio los 

llamados grupos vulnerables, minoritarios o especiales.  

 

Tabla 3.  Población de origen étnico en la región de Urabá, por municipios 

 Municipio 
Población indígena  

Población negra, mulata 
o afrocolombiana 

Población raizal 
Población étnica total por 

municipios 

Total Porcentaje Total Porcentaje Total Porcentaje Total Porcentaje 

Apartadó 
        

824  
0.61 % 

        
54.052  

  40.17 %   32   0.02 %    54.909     40.80 %  

Arboletes 
        

702  
2.26 %     10.351     33.35 %   5   0.02 %    11.058    35.63 %  

Chigorodó 
     

2.143  
3.60 %     22.659      38.02 %   2   0.00 %    24.804     41.62 %  

Carepa 
           

86  
0.20 %     14.182     33.53 %   6    0.01 %    14.275     33.75 %  

Mutatá 
     

1.312  
13.67 %       1.447     14.96 %   2   0.02 %      2.761    28.55 %  

Murindó 
     

1.404  
40.13 % 

          
1.570  

   44.87 %   0   0.00 %      2.974    85.00 %  

Necoclí 
     

1.700  
3.49 % 

        
28.571  

   58.69 %   13    0,03 %    30.284     62.21 %  

San Juan de 
Urabá 

        
298  

1.42 % 
        

18.030  
   86.11 %   3   0.01 %    18.331     87.55 %  

San Pedro 
de Urabá 

        
311  

1.08 % 
          

1.953  
    6.79 %   2   0.01 %     2.266     7.88 %  

Turbo 
     

1.628  
1.33 % 

        
99.217  

   80.81 %   57    0.05 %  100.902    82.18 %  

Vigía del 
Fuerte 

        
336  

6.32 % 
          

2.529  
    47.54 %   0   0.00 %    2.865     53.85 %  

Fuente: elaboración propia con base a información del DNP (2017). 

 

En los distintos procesos de colonización, Urabá ha recibido población de muy diversos lugares, que han 

llegado allí por razones también distintas, dando paso a una variada conformación étnica y regional, que 

                                                 
28 Esta información es tomada de las fichas territoriales de cada uno de los municipios de la región, creadas por el Departamento 
bŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜ tƭŀƴŜŀŎƛƻƴŜǎ ό5btύΣ Ŝƴ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ ǎŜ ŀŎƭŀǊŀ ǉǳŜΥ άƭƻǎ ǇƻǊŎŜƴǘŀƧŜǎ ŘŜ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ŎŀŘŀ ƎǊǳǇƻ ŞǘƴƛŎƻ ŦǳŜǊƻƴ ŎŀƭŎǳƭados 
frente a la población de cada eƴǘƛŘŀŘ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭ ǎŜƎǵƴ /Ŝƴǎƻ нллрέ ό5btΣ нлмтύΦ 
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hoy se concreta en una sociedad pluriétnica y multicultural, al existir simultáneamente pobladores nativos 

de diferentes etnias, grupos colonizadores y migrantes de distintas regiones del país que reproducen sus 

propias características socioculturales o generan nuevas mixturas, creando uno de los más ricos 

escenarios de vida y cultura en el territorio nacional, que contrasta con dinámicas territoriales complejas, 

heterogéneas y de límites difusos, tanto en lo físico espacial, como en las prácticas sociales.  Con la cesión 

del territorio de Urabá al departamento de Antioquia a finales del siglo XX, comenzó a darse la presencia 

de actores representantes de la institucionalidad que tenían como función principal άordenarέ ȅ άŎƛǾƛƭƛȊŀǊέ 

la región, sin embargo, el papel que cumplieron estas personas en las dinámicas que realmente afectaban 

a los habitantes, fue limitado. 

 

Una de las características que estas dinámicas de poblamiento y migración han labrado en Urabá, 

es su configuración como zona de refugio, en tanto muchos de los pobladores que a ella iban llegando, 

provenían de expulsiones o procesos de desplazamiento o huida de otros territorios, incorporaron 

problemáticas de las regiones de las cuales provienen los nuevos pobladores, quienes entran en disputa 

con pobladores históricos por el acceso a tierras, empleo, asistencia del Estado, entre otras:  

 

ώΧϐ ŀǎƝ ƭƻ Ƙŀƴ ŘŜƳƻǎǘǊŀŘƻ ƳǳŎƘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ŜǎǘǳŘƛƻǎ ǎƻōǊŜ ¦ǊŀōłΣ ǉǳŜ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀƴ ŜǎŜ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŎƻƳƻ 
zona de refugio político, económico y social (Uribe, 1992; Botero, 1990; García, 1996; Bejarano, 1988; 
Ramírez, 1993; Steiner, 2000) y como zona de desfogue de otras regiones acosadas por la ampliación 
del latifundio en el Sinú, la exclusión de potenciales masas trabajadoras de las industrias del interior 
del país y la intolerancia para la convivencia entre partidos políticos oficiales en áreas consolidadas del 
país, fanatismo que provocó el destierro de los lugares de origen de muchos habitantes. (García y 
Aramburo, 2011, p. 279) 

 

 Al analizar la presencia del Estado en el Urabá antioqueño, se evidencia que la colonización que 

se presentó a principios del siglo XX siguió un patrón tímido y esporádico que no resultó en grandes 

aglomeraciones poblacionales, ni en el desarrollo de una adecuada presencia y control institucional. Solo 

hasta 1960 el panorama demográfico e institucional comenzó a cambiar como resultado de la llegada de 

la Frutera de Sevilla, filial de la multinacional bananera United Fruit Company, de las olas de colonización 

masiva que le sucedieron, (Observatorio de derechos humanos, s.f. p. 7) y del desarrollo de 

megaproyectos como la carretera al mar.  

 

 Tras las dinámicas de explotación de productos primarios destinados a la exportación, se gestó un 

proceso de poblamiento concentrado en lo que hoy se conoce como el eje bananero. Asimismo, en el 

contexto de la violencia, surgieron conflictos asociados a las reconfiguraciones de los latifundios, se 
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estimuló la creación de colonias en los territorios de Urabá, con gentes provenientes del suroccidente de 

Bolívar, Córdoba y desde el norte del Chocó, lo cual motivó la creación de nuevos municipios, 

expresándose como una iniciativa con el propósito de establecer control territorial por parte del gobierno 

antioqueño, buscando vincular la región a la vida político institucional del país. (Uribe, 1992, p. 58) 

 

 Su composición poblacional y división territorial ha estado determinada por los flujos de colonos 

y población migrante proveniente de departamentos aledaños, así como de ciudadanos extranjeros, que 

llegaban a un territorio con precarias dotaciones colectivas e infraestructura pública y con limitados 

alcances de sus gobernantes en la gestión de lo público y en la consecución de la gobernabilidad. Esto 

contribuyó con que aumentaran las problemáticas sociales y el conflicto armado, lo que profundizó el 

sentimiento de abandono estatal en esta región. El Estado empezó a tener una mayor presencia en el 

territorio cuando el accionar de los grupos armados se intensificó a tal grado que ostentaban tener el 

monopolio de la fuerza y fueron evidentes las víctimas de distintos repertorios de violencia. 

 

La heterogeneidad poblacional y cultural que caracteriza a esta región, no siempre ha sido 

potenciadora de articulaciones e identidades, lo que ha derivado en distintos momentos en la 

fragmentación del tejido social y la precariedad de un marco de referencia colectivo desde donde se 

amplíe la democracia. La profesora María Teresa Uribe (1992) identificó a Urabá como territorio de refugio 

para población muy heterogénea, excluida y segregada de la sociedad mayor y de la vida económica 

nacional; que, siguiendo a la autora, continúa siendo un territorio en disputa, con varias nociones de 

nación y región, diversas identidades, lógicas e intereses, que para ser comprendidos requiere que sean 

rastreados en el pasado, los ejes de constitución o pervivencia histórica que sostienen la urdimbre 

sociocultural y política.  

 

Esta conjunción entre riquezas naturales, variedad de ecosistemas para el establecimiento de diversas 
actividades, ubicación geoestratégica para la comunicación entre el interior de Antioquia y el país con 
el río Atrato y el mar, zona aislada y selvática buscada como refugio por desterrados, perseguidos y 
combatientes, además de emigrantes pobres y ricos que llegaron a hacer uso de sus riquezas y a crear 
fortunas, propició la aparición de un cúmulo de intereses que entraron en disputa. (García y Aramburo, 
2011, p. 266) 

 

Tal panorama se complejiza más, al reconocer que, a pesar de la prodigalidad de sus recursos 

naturales y la diversidad de su base sociocultural y económica, en la región se presenta uno de los mayores 

porcentajes de población con menor nivel de calidad de vida. El Índice de Condiciones de Vida para Urabá 
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de 2014, reporta un porcentaje de 28.83 % siendo uno de los más inferiores de Antioquia, después del 

Bajo Cauca. A nivel interno, el índice más precario es para la Zona del Atrato Medio con 21.62 %, mientras 

el más alto es para el eje bananero con un 30.59 %. La proporción de personas en condición de pobreza29 

en la subregión, según el Índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (INBI) es del 53.1 %, siendo Murindó 

el municipio de mayor pobreza con un 92.1 %. La proporción de personas en situación de miseria30 es de 

28.4 %, y los municipios que más alimentan este porcentaje son Necoclí con 55.0 % y Murindó con el 55.8 

% (Gobernación de Antioquia y DAP, 2014b). 

 

2.1.2 Características económicas y sociales de la región 

 

En Urabá, la expansión terrateniente y la acumulación de la tierra por parte de grandes grupos y 

sectores económicos hegemónicos del país, potenciaron el desarrollo de grandes latifundios en las zonas 

más fértiles, con explotaciones agroindustriales en las que se concentra actualmente y desde la década 

del sesenta, la producción del banano y en menor proporción de plátano. En esta dinámica, se generó un 

mayor desarrollo de la zona centro, creando cierta subordinación de las otras dos zonas en función de 

ŜƭƭŀΦ 9ƴ ƭŀ ŀŎǘǳŀƭƛŘŀŘ άŜƭ ǇǊƛƳŜǊ ǇǊƻŘǳŎǘƻǊ ŘŜ ōŀƴŀƴƻ ŘŜ ŜȄǇƻǊǘŀŎƛƽƴ Ŝǎ Ŝƭ ƳǳƴƛŎƛǇƛƻ ŘŜ /ŀǊŜǇŀ Ŏƻƴ ммΦонл 

hectáreas establecidas y una producción que en el año 2014 alcanzó las 385.775 toneladas, seguido por 

¢ǳǊōƻ ώΧϐέ όDƻōŜǊƴŀŎƛón de Antioquia y DAP, 2014a, p. 19). Con respecto al plátano, en esta misma 

ǾƛƎŜƴŎƛŀ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ƭŀ ƭƛŘŜǊŀ Ŝƭ ƳǳƴƛŎƛǇƛƻ ŘŜ ¢ǳǊōƻ άŎƻƴ мтΦслл ƘŜŎǘłǊŜŀǎ ŜǎǘŀōƭŜŎƛŘŀǎ ȅ ǳƴŀ 

ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ мтоΦосл ǘƻƴŜƭŀŘŀǎ ώΧϐ ǎŜƎǳƛŘƻ ŘŜ {ŀƴ Wǳŀƴ ŘŜ ¦Ǌŀōł ȅ bŜŎƻŎƭƝέ (Gobernación de Antioquia 

y DAP, 2014a, p. 19). 

 

Un segundo renglón estratégico de la economía es la ganadería extensiva o producción bovina, 

en la cual la mayor fuerza se encuentra en los municipios de Turbo y Mutatá. Para el 2014 el Urabá 

antioqueño aporta el 22 % de la ganadería del Departamento (Gobernación de Antioquia y DAP, 2014a, 

p. 19). La producción de palma de aceite tiene una dedicación de 190 hectáreas, siendo Urabá, con 

Magdalena Medio, las únicas dos subregiones que tienen este tipo de producción en el departamento de 

Antioquia, a gran escala (Gobernación de Antioquia y Dirección Planeación Estratégica Integral, 2008-

2011). 

 

                                                 
29 Según el DANE, un hogar se clasifica como pobre sí presenta una de las necesidades básicas insatisfechas. 
30 Según el DANE, un hogar se clasifica en situación de miseria sí presenta dos o más de las necesidades básicas insatisfechas. 
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Los municipios del norte de la región se caracterizan por tener una economía más de subsistencia, 

basada en productos agrícolas como la yuca, el ñame, el cacao y el coco; así como la producción porcina 

que se concentra en Necoclí. El cacao llama la atención, pues dado su crecimiento, la región es la mayor 

productora de cacao del departamento, reportando para el 2014, 5406 hectáreas, con una producción de 

3405 toneladas y siendo Turbo el municipio que más lo produce con 2.231 hectáreas establecidas y 1.023 

toneladas (Gobernación de Antioquia y DAP, 2014a, p. 18). El aporte de la subregión de Urabá al PIB 

departamental, es el tercero más importante, ascendiendo al 7.0 % (Secretaría de Educación para la 

cultura de Antioquia, 2011).  

 

Algunos renglones de economías ilícitas o ilegales, también tienen protagonismo para la 

economía de la región, que contribuyen de manera significativa a las problemáticas departamental y 

nacional, fundamentalmente en dos asuntos: uno, como zona de tránsito para el ingreso y salida de 

ƛƴǎǳƳƻǎ ȅ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ ƛƭƝŎƛǘŀǎΣ ŘŀŘƻ ǉǳŜ ŎǳŜƴǘŀ Ŏƻƴ Ŝƭ DƻƭŦƻ ŘŜ ¦Ǌŀōł ȅ Ŝǎ άǳƴ ŎƻǊǊŜŘƻǊ 

indispensable para la comercialización y embarque de la droga desde la frontera con Córdoba, en interior 

ŘŜ !ƴǘƛƻǉǳƛŀ ȅ ƻǘǊŀǎ Ȋƻƴŀǎ ŘŜƭ ǇŀƝǎ ώΧϐέ (González, 2011, p. 23), configurándose además como una 

importante plataforma para el envío de clorhidrato de cocaína al exterior. En la región se incautaron 27.2 

toneladas entre 2011 y 2014, lo que correspondió al 52 % del total departamental; distribuyéndose por 

municipios en kilogramos de la siguiente manera: Turbo 27.260, Mutatá 1.158, San Pedro de Urabá 1.047, 

Chigorodó 767, Carepa 629, Apartadó, 544, Arboletes 499, Necoclí 406 y San Juan de Urabá 397. 

(Observatorio de Drogas de Colombia, 2015, p. 18)  

 

Dos, de menor impacto, como productor de cocaína, al hacer parte de una de las seis subregiones 

que registran plantaciones, con un 2.5 % del total reportado para Antioquia. En cuatro de sus municipios 

presenta cultivos de mata de coca, con un total de 60.8 hectáreas, distribuidas de la siguiente manera: 

Turbo con 45.44 hectáreas, Apartadó con 8.90 hectáreas, San Pedro de Urabá con 5.28 hectáreas y Mutatá 

con 1.18 hectáreas. En cuanto a las incautaciones de pasta básica de cocaína entre 2011 y 2014, en la 

región de Urabá se decomisaron 1.379 kilómetros, en el municipio de Mutatá (Ríos, Mesa y Trujillo, 2017, 

p. 13). 

 

En cuanto a temas de infraestructura básica, el Urabá cuenta con cobertura promedio en 

acueducto, alcantarillado y energía eléctrica en las cabeceras municipales del 85.04 %, el 76.57 % y el 

99.97 %, respectivamente, promedios en los que inciden municipios como Murindó y Vigía del Fuerte, que 
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no tienen servicios de acueducto y alcantarillado. Mientras que, en las áreas rurales, la cobertura de 

acueducto (4.45 %), y alcantarillado (15.88 %) resulta insuficiente, aunque la energía presenta un nivel 

muy similar al urbano (91.28 ҈ύΦ άLo anterior se constituye en un reto por los altos costos en los que deben 

incurrir las empresas prestadoras de servicios derivados de la instalación de infraestructura en municipios 

ǇǊŜŘƻƳƛƴŀƴǘŜƳŜƴǘŜ ǊǳǊŀƭŜǎέ ό/łƳŀǊŀ ŘŜ ŎƻƳŜǊŎƛƻ ŘŜ aŜŘŜƭƭƝƴΣ нлмфΣ Ǉ. 11). En el sector salud, los 

indicadores que dan cuenta de la tasa de fecundidad, la tasa de mortalidad y la tasa de mortalidad infantil 

en menores de un (1) año, muestran porcentajes que, en la mayoría de los casos, superan la media del 

departamento de Antioquia, tal y como se observa en la tabla 4.     

 

Tabla 4. Indicadores de salud: fecundidad, mortalidad y mortalidad infantil de Urabá 

Municipio 
Tasa de 

fecundidad31 
Tasa de 

mortalidad32 
Tasa de mortalidad infantil en 

menores de 1 año33 

Apartadó 41,22 2,39 11,2 

Arboletes 42,78 1,75 20,3 

Chigorodó 47,90 3,4 14,9 

Carepa 54,5 2,69 24,1 

Mutatá 91,01 5,08 29,8 

Murindó 49,32 1,92 37 

Necoclí 50,2 2,38 32,6 

San Juan de Urabá 68,58 2,65 30,1 

San Pedro de Urabá 64,79 3,33 30,7 

Turbo 57,83 3,44 20 

Vigía del Fuerte 61,87 2,33 39,8 

Antioquia 43,16 % 4,72 % 14,4 % 

Fuente: elaboración propia con base a información del DNP (2017). 

 

Los porcentajes de población afiliada al régimen subsidiado, en la mayoría de los municipios, 

exceptuando Apartadó y Carepa, son superiores al porcentaje de población afiliada al régimen 

contributivo, como se ve en la tabla 5; esto se explica probablemente por la concentración de la 

producción industrial de banano en estos dos municipios y la consiguiente articulación formal de la 

población al sistema laboral. 

 

 

 

                                                 
31 Tasa de fecundidad por cada 1.000 mujeres en edad fértil. 
32 Tasa de mortalidad por cada 1.000 habitantes.  
33 Tasa de mortalidad infantil en menores de 1 año por cada 1.000 nacidos vivos. 
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Tabla 5. Afiliación al régimen de salud en la región de Urabá 

Municipio % Régimen contributivo % Régimen subsidiado 

Apartadó 45.6 % 25.6 % 

Arboletes 8.6 % 62.1 % 

Chigorodó 36.20 % 43.2 % 

Carepa 41.50 % 40.8 % 

Mutata 10.4 % 84.1 % 

Murindó 5.40 % 86.5 % 

Necoclí 6.60 % 69.9 % 

San Juan de Urabá 4.10 % 77.5 % 

San Pedro de Urabá 8.30 % 94.7 % 

Turbo 21.90 % 54.4 % 

Vigía de fuerte 2.50 % 122.6 % 

Antioquia 55.70% 34.8 % 

Fuente: elaboración propia con base a información del DNP (2017). 

 

En educación, la tasa bruta de escolaridad34 por cada 100 personas, es para Urabá de 81.36 %, por 

encima del departamento que es de 77.32 %. La tasa neta de escolaridad35 en primaria, básica secundaria, 

media y superior, para Urabá es de 46.11 % y para el departamento es de 46.37 %. En cuanto a la tasa de 

analfabetismo36, entre los 10 y 14 años, para la región es de 4.13 %, muy por encima de la departamental 

que es de 2.33 %; de 15 a 24 años, el indicador de la región es de 13.61 % y del departamento de 11.15 

%. En cuanto al promedio de años de educación de toda la población37, es de 4.7 % para la región y de 

5.11 % para el departamento (Gobernación de Antioquia y DAP, 2014a). 

 

Los indicadores de la región sobre calidad de vida, infraestructura física básica, salud y educación, 

llevan a concluir que existen problemas estructurales como la pobreza, la inequidad y la exclusión social. 

Este panorama en las condiciones de vida, hizo que la región fuera clasificada por la Oficina para la 

Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA), a través de su Índice de Riesgo de Situación Humanitaria, 

como territorio en alto riesgo. Este índice, que comienza a ser aplicado en 2006 y se actualiza de forma 

                                                 
34 Es la relación entre los alumnos matriculados en los niveles educativos de básica primaria, secundaria, media y superior 
independiente de su edad y la población con edades entre los 6 y los 21 años. Entre más cercano a 100, se refleja una mayor 
cobertura, es decir, hay una mayor cantidad de personas matriculadas en los niveles educativos. 
35 Es la relación entre los alumnos de 6 a 21 años matriculados en alguno de los niveles de enseñanza básica primaria, básica 
secundaria, media y superior y la población de 6 a 21 años. 
36 A menor valor, mejor condición. Entre más cerca a cero, hay una mejor tasa de analfabetismo. 
37 Entre más alto sea el valor calculado, más años de instrucción formal en promedio, posee la población τa mayor valor, mejor 
condiciónτ. Cuanto más bajo sea el valor calculado, en promedio menos años de instrucción formal posee la población. 
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semestral, busca calcular la probabilidad de que se presenten situaciones humanitarias y de emergencia 

compleja, a través del análisis de variables asociadas al ingreso, satisfactores socioeconómicos para una 

subsistencia digna, condiciones de conflicto y problemáticas asociadas a él como el desplazamiento y la 

falta de seguridad. El siguiente mapa muestra el nivel de riesgo de los municipios y la región de Urabá 

para el 2006, a partir del análisis de las dimensiones: social, económica, capacidades y conflicto. 

 

Figura 13. Índice del Riesgo de Situación Humanitaria (RISH) para la región de Urabá, 2006 

 

 

Fuente: Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios, Naciones Unidas Colombia. (2006) 
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2.2 Un conflicto territorializado: el devenir de la guerra en Urabá  

 

Durante el proceso histórico de conformación de Urabá se han gestado distintas formas de 

conflicto social: entre propietarios y ocupantes de tierras, entre patronos y obreros, entre pobladores y 

Estado, y entre guerrillas, fuerzas regulares del Estado y paramilitares. Algunos de estos conflictos están 

relacionados con la complejidad del proceso de colonización, otros con la temprana vocación exportadora 

de Urabá y el consecuente conflicto obrero-patronal; y otros más con la variedad de actores e intereses 

sobre la región, dada su riqueza natural, social y la ubicación geoestratégica (García, 1996). 

 

García plantea que, hasta comienzos de la década de los ochenta, estos distintos conflictos, 

siguieron una dinámica social y territorial de forma relativamente independiente. Sin embargo, a partir 

de este periodo, en el cual se da la incursión de nuevos actores, estrategias y prácticas; se entrecruzan y 

agudizan los conflictos y las formas de violencia. Al respecto la autora plantea: άǎƛ ōƛŜƴ ǎƻƴ ǾŀǊƛƻǎ ƭƻǎ 

conflictos que se gestan, desarrollan y suponen durante las últimas décadas en la región, fue el laboral el 

que cumplió el ǇŀǇŜƭ ŘŜ ǇǊƛƳŜǊ ŀǊǘƛŎǳƭŀŘƻǊ ŘŜƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ ǊŜƎƛƻƴŀƭέ όDŀǊŎƝŀΣ мффсΣ ǇΦ млнύΦ  

 

Dentro de estos varios conflictos que anuncia la autora, el conflicto interno armado del orden 

nacional que se vivencia en el escenario regional, alcanzó dimensiones insospechadas que afectaron a la 

generalidad de los pobladores, su acceso a los satisfactores del desarrollo, sus derechos fundamentales, 

vida cotidiana y el devenir de la democracia y el bien común en Urabá. Si bien esta investigación doctoral 

no tuvo como objetivo central el análisis del conflicto armado en la región, este si se configura como el 

contexto en el que se despliegan las prácticas organizativas de participación y acción colectiva que se 

analizaron y las preguntas en torno a la territorialización de la democracia que orientaron la pesquisa. 

Desde este raciocinio, se presenta a continuación, un abordaje general del conflicto interno armado que 

se desarrolló en las últimas décadas, a través del reconocimiento de sus distintas etapas, actores, hitos, 

dinámicas y estrategias.  

 

 

2.2.1 El surgimiento y devenir del conflicto interno armado en la región 

 

ά[Χ] El conflicto fue otra de las vías de cómo ordenar, regular, esa imaginación del poder sobre la Región 
ŘŜƭ ¦Ǌŀōłέ ό[ƝŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻ мΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ ǇŜǊǎƻƴŀƭΣ нлмуύ 
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En Urabá el conflicto interno armado ha estado latente desde mediados de la década de 1960, 

con una multiplicidad de actores que se disputan el territorio por lo estratégico de su ubicación, la 

diversidad y riqueza de recursos y las condiciones favorables con que cuenta para el desarrollo de distintos 

renglones económicos; además, la región trae en su historia distintos tipos de conflictos que se han 

mantenido en el tiempo y que no han sido tramitados a través de la concertación o el reconocimiento de 

la diferencia.  El desarrollo y dinámicas de esta guerra no ha sido uniforme, evidenciándose periodos de 

tiempo con mayor agudización de las violencias; en este marco, las dos últimas décadas del siglo XX y la 

primera del actual ha sido un periodo de tiempo con radicales picos, en los cuales los efectos directos se 

han sentido sobre la población y con la generación de distintas problemáticas asociadas.  

 

Por lo fluctuante de las dinámicas del conflicto, se considera importante dar cuenta de los actores 

armados que marcaron la reconfiguración territorial de la región entre 1991 y 2006, aproximadamente, 

periodo de tiempo en que se enmarca la presente investigación, asumiendo la importancia de comprender 

este contexto para situar de mejor manera el análisis de las acciones colectivas y los procesos de 

organización y participación que se abordaron como referentes empíricos. En su entramado aparecen 

entonces, actores armados de tipo legal con la presencia de las fuerzas regulares del Estado, así como 

actores ilegales al margen de la ley entre los que se encuentran las guerrillas, los paramilitares y las bandas 

criminales; podría señalarse el narcotráfico como un cuarto actor, sin embargo, su presencia ha sido 

transversal a las distintas figuras en confrontación.  

 

Los dos grupos guerrilleros con más presencia y fuerza histórica en la región fueron el Ejército 

Popular de Liberación (EPL) y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC-EP). Su llegada a la 

región se da en los años de 19фл άŎǳŀƴŘƻ Ŝƭƭŀǎ ŘŜŎƛŘŜƴ ǇŀǎŀǊ ŘŜ Ȋƻƴŀǎ ƻǊƛƎƛƴŀƭŜǎ ŘŜ ǎǳ ƳƻƳŜƴǘƻ 

fundacional a regiones más integradas a la vida política ȅ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ƴŀŎƛƽƴ ώΧϐ ŀǳƴǉǳŜ Ŏƻƴ ƎǊŀƴŘŜǎ 

ŘŜǎƛƎǳŀƭŘŀŘŜǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ȅ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀǎέ όDƻƴȊłƭŜȊΣ нлммΣ ǇΦ мпύΣ Ŝƴ ƭŀǎ ǉǳŜ ŀŘŜƳłǎ ƛōŀƴ ŜƳŜǊƎƛŜƴŘƻ 

conflictos sociales, luchas reivindicativas por condiciones laborales y querellas por tierras. Y es que este 

siempre ha sido un recurso y bien que ha generado disputa, sea de grupos económicos y multinacionales 

para explotar sus recursos naturales, para el desarrollo de megaproyectos o por las disputas en torno al 

control territorial que han protagonizado durante más de 40 años los actores armados. Tales 

confrontaciones fueron aprovechadas por unos y otros para ingresar y comenzar a ganar legitimidad en 

el territorio.  



 

 

82 

 

El EPL se erigió en 1967 como brazo armado del Partido Comunista Marxista Leninista, en Juan 

José, Córdoba y operaba en los territorios aledaños a la cuenca del Alto San Jorge como Tierralta, Valencia, 

Saiza, Montelíbano; sus militantes se transportaban por la Serranía de Abibe, cruzando por Saiza y 

llegando a Chigorodó por las bocas del río León; además mantenía cercanía con grupos que operaban en 

río Verde τPuerto Moños, Guineales y Urama en DabeibaτΦ 9ƴǘǊŜ ƭƻǎ ŀƷƻǎ мфсл ȅ мфтлΣ ŀǇŀǊŜŎŜƴ άŜƴ ƭŀ 

ŦǊƻƴǘŜǊŀ ŘŜ ¦Ǌŀōł Ŏƻƴ /ƽǊŘƻōŀΣ Ŝƴ ƭŀǎ ŎŀōŜŎŜǊŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ǊƝƻǎ {ƛƴǵ ȅ {ŀƴ WƻǊƎŜέ όDƻƴȊłƭŜȊΣ нлммΣ ǇΦ мсύΦ 9ƴ 

el año de 1970 el EPL crea en la zona el Comando Urbano Pedro León Arboleda. Para la década de 1980, 

conforma los Frentes Jesús María Alzate y Bernardo Franco con los que durante algunos años permea las 

luchas sindicales y urbanas.  En 1984, durante el gobierno de Belisario Betancur, este grupo guerrillero y 

las FARC firman acuerdos para entrar en un proceso de paz que duró hasta mediados de 1985, pero que 

no logra concretarse en su desmovilización plena.  

 

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP) surgen en Urabá 

en el año 1971 por influencia de las guerrillas liberas del Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) y del 

Partido Comunista de Colombia; aprovechando los corredores terrestres y fluviales del Atrato Medio, 

ingresa a la región con el 5to Frente por los municipios de Mutatá y Murindó, y acompañando la 

colonización campesina del Partido Comunista e identificándose con los intereses de grupos campesinos 

y vulnerables, que se disputaban la tierra. Al comienzo de su accionar, las FARC estuvo más en el ejercicio 

del control de los posibles conflictos que en el desarrollo de ofensivas, no obstante, con el nacimiento en 

el Urabá chocoano del Frente 34 en 1990, se empiezan a agudizar los combates directos.  

 

Esta guerrilla concreta su accionar en la región a través de los Frentes 5, 8, 34 y 58.  De 1998 al 

2002 hubo una fuerte expresión de la acción armada de los Frentes 58 y 5, presentando mayor afectación 

los municipios limítrofes con el occidente del departamento de Antioquia τDabeiba, Cañasgordas, 

Buriticá y Uramitaτ (López, 2007, p. 46), en torno a los cuales se había replegado esta guerrilla, tras los 

ataques sistemáticos del paramilitarismo y la ofensiva del Ejército Nacional. Tanto el EPL como las FARC-

EP llegaron desarrollando distintas lógicas de ingreso a la región, que tuvieron en cuenta la configuración 

territorial que se venía dando en ella y buscaron influenciar distintos actores: 

 

Los dos grupos guerrilleros establecían diferentes relaciones con la población civil, según los tipos de 
ǇƻōƭŀƳƛŜƴǘƻ ȅ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜ ƳŜƴǘŀƭƛŘŀŘ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ȅ ǎƻŎƛŀƭΦ 9ƭ 9t[ ŘƻƳƛƴŀōŀ Ŝƭ ƴƻǊǘŜ ώΧϐ ȅ ƭƻǎ ƭƝƳƛǘŜǎ Ŏƻƴ 
/ƽǊŘƻōŀ ώΧϐΤ ŀƭƭƝ ŀƭŜƴǘŀōŀ ƛƴǾŀǎƛƻƴŜǎ Ŝƴ ƭŀǎ ƘŀŎƛŜƴŘŀǎ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭŜǎ ŘŜ ƎŀƴŀŘŜǊƝŀ ŜȄǘŜƴǎƛǾŀΣ 
caracterizadas por un suelo casi improductivo y cuyos propietarios ausentes eran sometidos al pago 
ŘŜ άǾŀŎǳƴŀǎέΦ 9ǎǘŀ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭƛŘŀŘ ŎƻƴǘǊŀǎǘŀōŀ Ŏƻƴ ƭŀ ŘŜ ƭŀǎ C!w/Σ ǉǳŜ ƛƳǇǳƭǎŀōŀ ƭŀ ŎŀƳǇŜǎƛƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ 
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los colonos, normalmente poseedores de hecho, sin títulos de propiedad, y dominaba la parte limítrofe 
ŘŜ /ƘƻŎƻ ώΧϐ ȅ Ŝƭ ǎǳǊ ŘŜƭ ¦Ǌŀōł ŀƴǘƛƻǉǳŜƷƻ ώΧϐ ¸ Ŝƴ Ŝƭ ŜƧŜ ōŀƴŀƴŜǊƻ ŎƻƴŦƭǳƝŀƴ ŀƳōŀǎ ƎǳŜǊǊƛƭƭŀǎΣ Ŏǳȅƻǎ 
ámbitos de influencia dependían de la adscripción de los trabajadores a uno u otro sindicato 
(Sintrabanano y FARC, Sintagro y EPL). (González, 2011, pp. 16-17) 

 

 

Como parte del proceso de desmovilización de algunos Frentes de las FARC-EP, en especial de los 

intentos por los Acuerdos de La Uribe en el gobierno de Belisario Betancur, en el 1984 se crea el 

movimiento político Unión Patriótica (UP), que visibiliza su accionar político partidista en la región, en 

1986 en el marco de la aprobación del Acto Legislativo 01 de este año que crea la elección popular de 

alcaldes. En Urabá, su accionar político comienza a ser fuerte inicialmente en los municipios de Apartadó 

y Mutatá, al punto de lograr permear la hegemonía política liberal. En los años siguientes se va a 

profundizar su accionar, logrando una importante legitimidad y aceptación social con una propuesta 

alternativa que promovió el reconocimiento de actores, prácticas e identidades locales. Sin embargo, 

desde el mismo momento que comienza su accionar, sus integrantes fueron objetivo militar lo que se 

desencadena en el homicidio de dirigentes sindicales, agrarios, cívicos y políticos, que tuvo como 

resultado el genocidio de este grupo. 

 

A finales de la década de 1980 y comienzos de 1990, tras la desmovilización de grupos armados 

como el Partido Revolucionario de los Trabajadores, el Quintín Lame, el Movimiento 19 de abril (M-19) y 

tras el claro debilitamiento del EPL, algunos exguerrilleros crearon el movimiento político Esperanza, Paz 

y Libertad; otros disidentes del proceso de paz conformaron los Comandos Populares del Partido de 

desmovilizados del EPL y el Frente Bernardo FranŎƻ ŀƭ aŀƴŘƻ ŘŜ 5ŀǾƛŘ aŜǎŀ tŜƷŀ ŀƭƛŀǎ άDƻƴȊŀƭƻέ ȅ ƭǳŜƎƻ 

de Francisco Caraballo; algunos de ellos se unieron posteriormente a la Coordinadora Guerrillera Simón 

Bolívar. La disidencia orientada por Caraballo, mantuvo desde finales de 1991 una campaña de exterminio 

contra la dirigencia y activista del grupo político Esperanza, Paz y Libertad, lo que se reflejó en su 

exterminio. 

 

Los acuerdos de paz del EPL, en especial la vinculación de militantes al cuerpo de seguridad del DAS, 
profundizó la confrontación por la utilización de la desmovilización como factor desencadenante, que 
unido a otros factores materializó la desterritorialización de procesos sindicales y organizativos del 
partido Esperanza Paz y Libertad y de la UP. Así que no podríamos afirmar que esto es solo un problema 
de violencia o guerra entre grupos o una consecuencia regional de tensiones locales y marginales de 
la vida nacional, sino que se trata de una disputa de poder que está inmersa en los intereses 
económicos y geoestratégicos de la región, como epicentro de proyectos de alto impacto, de mercado 
de cara al mar, es decir, relacionada con el libre mercado que paralelo a la desmovilización se 
anunciaba en la constitución de 1991. (Cuartas, 2015, p. 183) 
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Para este tiempo, los sindicatos de la región tomaban fuerza social y política, logrando presionar 

a las multinacionales del banano y en 1986 se da la firma del primer acuerdo sindical. Este logro del 

sindicalismo contribuye a la polarización entre actores de la región con distintas perspectivas frente al 

ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ǎƻŎƛŀƭΣ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻ ȅ ǇƻƭƝǘƛŎƻΦ ά9ƴ ŜǎǘŜ ǇŀƴƻǊŀƳŀΣ ǎŜ ŎƻƳŜƴȊƽ ŀ ƛƴǎƛƴǳŀǊ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ ǇǊŜǎŜƴǘƽ 

después como un grupo de autodefensa, impulsado por algunos terratenientes como cuerpo armado que 

pudiera realizar acciones en la ilegalidad, con Ŝƭ Ŧƛƴ ŘŜ ŘŜŦŜƴŘŜǊ ǎǳǎ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻǎ ȅ ǇƻƭƝǘƛŎƻǎέ 

(Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH, 2006, p. 8).   

 

9ƴ Ŏǳŀƴǘƻ ŀƭ ǇŀǊŀƳƛƭƛǘŀǊƛǎƳƻΣ ǎŜ ǊŜŦƭŜƧŀ ƛƴƛŎƛŀƭƳŜƴǘŜ Ŝƴ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀǎ ŎƻƳƻ ά[ŀǎ 

/ƻƴǾƛǾƛǊέΣ ŎǊŜadas bajo el argumento de combatir y mitigar el accionar de las guerrillas; incluso fueron 

respaldadas por el Estado y reglamentadas legalmente por el Decreto 356 de febrero 11 de 1994, durante 

la presidencia de César Gaviria, siendo ministro de defensa Rafael Pardo y gobernador de Antioquia Álvaro 

Uribe, para "la prestación por particulares de servicios de vigilancia y seguridad privada" (Las convivir, 

motor de la guerra paramilitar, 2013). Para la década de 1990 se tuvo conocimiento de 13 asociaciones 

de Convivir en la región de Urabá, ubicadas en San Juan de Urabá, Necoclí, Pueblo Bello, San Pedro de 

Urabá, Turbo, Nueva Colonia, Mutatá, Apartadó, Carepa, Chigorodó; en los últimos tres municipios en 

mención, se tuvo conocimiento de la existencia de hasta dos asociaciones de este tipo, lo que evidenció 

la agudización de la relación entre el paramilitarismo y la fuerza pública del Estado (Antioquia: los actores 

de la confrontación, 1997). 

 

Las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU) fueron creadas por grupos liderados 

por Fidel Castaño como una organización privada que incluía ejércitos de hombres armados y entrenados 

que expresaban defender la propiedad privada y comenzaron su accionar sostenidos económicamente 

por ganaderos, comerciantes y dueños de algunas fincas bananeras. Surge en los municipios de Valencia 

y Tierralta, Córdoba, e ingresan a Urabá por el norte ganando control inicialmente de municipios como 

Arboletes, San Pedro de Urabá y Necoclí (Autodefensas campesinas de Córdoba y Urabá, 1995). Las 

acciones de las ACCU en Urabá, especialmente durante la primera mitad de la década de 1990, 

posibilitaron que se instalara en la región los Bloques Élmer Cárdenas y Bananero. El primero, al mando 

ŘŜ CǊŜŘŘȅ wŜƴŘƽƴ ŀƭƛŀǎ ά9ƭ !ƭŜƳłƴέΣ ǇŜǊǘŜƴŜŎƛŜƴǘŜ ŀ ƭa casa de los Castaño, logró ejercer control en las 

partes baja y media del Atrato antioqueño, el sector norte y parte del sector sur de Urabá; de este bloque 

ƻǇŜǊƽ Ŝƴ bŜŎƻŎƭƝ Ŝƭ ŦǊŜƴǘŜ /ƻǎǘŀƴŜǊƻΦ 9ƭ ǎŜƎǳƴŘƻΣ ŀ ŎŀǊƎƻ ŘŜ /ŀǊƭƻǎ ±łǎǉǳŜȊ ŀƭƛŀǎ ά/ŜǇƛƭƭƻέΣ ƭƻƎǊa incidir 

directamente en casi todo el territorio urabaense.  
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A este periodo de la historia violenta de Urabá se le atribuyen masacres como la de Chigorodó en 

1995, la del barrio La Chinita de Apartadó en 1994, las de Nueva Colonia - Turbo en 1988 y 1993, la del 

Corregimiento los Mellitos de Necoclí en 1995, la del caserío Las Changas de Necoclí en 1992, la de la 

vereda Bajo del Oso en Apartadó en 1995, la de Carepa en 1995, la de Currulao corregimiento de Turbo 

durante 1998, entre otras. De acuerdo con el portal de Verdad Abierta,  

 

La intensificación de las masacres entre 1998 y 2001, se explica por la lógica de expansión de los grupos 
paramilitares, inscrita en el propósito de crear un corredor que dividiera el norte del centro del país y 
que, a su vez, permitiera el control de la producción de coca entre Urabá, Bajo Cauca, sur de Bolívar y 
Catatumbo. En la disputa por el control de posiciones estratégicas, la guerrilla termina respondiendo 
con las mismas armas de los paramilitares. De aquí que la guerrilla, particularmente las Farc, 
incremente la ejecución de asesinatos y masacres entre 1997 y 2001, siguiendo a las autodefensas que 
fueron las que ostentaron el mayor número de víctimas. (La expansión: el nacimiento de las 
Autodefensas Unidas de Colombia (1997-2002), 2008) 

 

Los municipios del norte que recibieron inicialmente la presión de la expansión del proyecto 

paramilitar desde Córdoba, tuvieron que soportar estrategias de ataque a la población que generaron 

terror sobre ellas, dado los métodos inhumanos que usaron: asesinato de los hombres y mutilación de sus 

cuerpos con herramientas como sierras eléctricas y machetes, violación de mujeres adultas y niñas, 

ǉǳŜƳŀ ŘŜ ŎŀǎŜǊƝƻǎ ȅ ǇƻōƭŀŎƛƻƴŜǎ ŜƴǘŜǊŀǎΦ άtƻǊ ŀƭƭƝ ōŀƧŀǊƻƴ ƭŀǎ ǘǊƻǇŀǎ ŘŜ /ŀǊƭƻǎ /ŀǎǘŀƷƻ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ ŜƧŜ 

bananero a disputarles el resquebrajado poder a las FARC [Χ]έ όaŜǊŎŀŘƻ y Orlando, 2004). En la figura 14, 

se puede evidenciar la estructura de las autodefensas en la región del Urabá. 
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Figura 14. Presencia territorial y estructura de las autodefensas en la región de Urabá  

 

Fuente: Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH (2006). 

 

Villegas et al. (1998) identifica cuatro momentos álgidos con respecto al conflicto en la región de 

Urabá. Un primer momento entre 1980 y 1991, donde se presentan fenómenos como el desalojo de 

minifundistas o campesinos por parte de terratenientes y grandes propietarios, además de las 

precariedades en cuanto a la titulación de la propiedad con que debían lidiar los colonos. En este mismo 

periodo comienza a hacerse evidente la penetración de capitales del narcotráfico comprando tierras y 

reestructurando la propiedad en latifundios o grandes extensiones, además se da la presencia de grupos 

guerrilleros y paramilitares con prácticas para la consecución de recursos y el control social y territorial. 

 

Un segundo momento comienza aproximadamente en los años 1992-1993, posterior a la 

desmovilización de la guerrilla del EPL, cuando se presentan fenómenos que agudizan la violencia, como 

que los desmovilizados del EPL, acusados de colaborar con las fuerzas del Estado, son atacados por los 

disidentes de este proceso y por las FARC.  Por otro lado, este es el tiempo en que incursionan con más 

fuerza las autodefensas de la región. Un tercer momento, lo identifica la autora a partir de 1995, cuando 
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se recrudece nuevamente la violencia a lo largo de toda la región, como consecuencia de la decisión de 

las autodefensas de disputar los territorios tradicionalmente controlados por las FARC. Las repercusiones 

de la intensificación de la violencia se materializan en asesinatos selectivos, masacres, quema de 

viviendas, órdenes de desalojo. 

 

Urabá fue una especie de άlaboratorioέ, durante 1995 hubo una espiral de masacres y retaliaciones a 
partir del momento en que Castaño decidió entrar de lleno al eje bananero; en el 96 las masacres 
disminuyeron, pero la suma de asesinatos selectivos con tinte político fue superior a la del 95. Se dice 
que el resultado del experimento en Urabá fue la del control paramilitar de la zona, que durante la 
segunda mitad de la gobernación de Álvaro Uribe Vélez el άexperimentoέ se empezó a extender al 
resto de Antioquia. (Velásquez, 2001) 

 

Para los años 2005-2006 se puede hablar de un cuarto momento, posterior a los procesos de 

desmovilización, en el marco del proceso de Justicia y Paz, en donde algunos sectores de la población 

plantean la recuperación de un orden social y la existencia de una tensa calma, dado el desarme de los 

hombres de las autodefensas y el repliegue de las FARC-EP al occidente de la región, más no el desmonte 

de las estructuras paramilitares y la desaparición de las FARC-EP.  

 

Por su parte González plantea que el contexto de confrontación interna en las distintas zonas de 

Urabá, permite explicar los diferentes ciclos del conflicto armado en la región: 1) 1988-1991: 

enfrentamientos entre las guerrillas de las FARC-EP y el EPL; 2) 1992-1998: avanzada del control 

paramilitar; 3) 2004-2007: desmovilización de los grupos paramilitares y sucesiva confrontación entre los 

poderes emergentes por tener al control del territorio. El primer ciclo estuvo caracterizado por las 

confrontaciones entre grupos guerrilleros, en este caso de FARC-EP y EPL, mientras que en el segundo lo 

determinante va ser la consolidación y avanzada del control paramilitar, desde la frontera con Córdoba y 

los municipios del norte del Urabá antioqueño, donde la presencia de estos actores comenzó a reflejarse 

en asuntos como la tenencia y estructura de la tierra, aumentándose la extensión de las haciendas 

tradicionales a través de la absorción de pequeñas y medianas parcelas, lo que además influyó en que los 

campesinos pasaran de propietarios a arrendatarios para permanecer en el ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻΣ άŀŎŜǇǘŀƴŘƻέ άƭŀ 

protección paramilitar contra las retaliaciones de las FARC; los que consentía en ser colaboradores 

lograron acceder al cultivo del banano de exportación como campesinos independientes; quienes se 

negaban, se vieron obligados a ŘŜǎǇƭŀȊŀǊǎŜΦέ όDƻƴȊłƭŜȊΣ нлммΣ ǇǇΦ мтύ  
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A diferencia de lo sucedido en el norte y el sur de Urabá, donde fue contundente la consolidación 

de la presencia del proyecto paramilitar y sus estrategias de control y terror, el eje bananero mantuvo por 

un mayor tiempo la condición de tensión y disputa, que se reflejó en la presencia permanente de acciones 

violentas, en especial en los dos municipios más densificados poblacionalmente y con mayor 

concentración de la oferta de servicios: Turbo y Apartadó.  El fortalecimiento de este actor armado hizo 

que la guerrilla de las FARC se replegara hacia la zona del Atrato Medio.  

 

El repliegue de esta guerrilla a los confines de la subregión modificó la geografía de la guerra: 
las acciones violentas descienden en la zona bananera y aumentan en el vecino departamento del 
Chocó (Acandí, Unguía, Riosucio y Carmen del Darién) y en la región contigua del occidente de 
Antioquia (municipios de Dabeiba, Frontino y Urrao). El desplazamiento de las acciones paramilitares 
hacia el oeste antioqueño y el Chocó permite suponer que el control paramilitar de las zonas del centro 
y el norte urabeños estaba ya consolidado entre 1993 y 2003. (González, 2011, p. 17)  

 

Tales hechos van a dar paso al tercer ciclo de la violencia enunciado por González, que se da entre 

los años 2004 y 2007 y en el que el suceso más importante fue la desmovilización de los grupos 

paramilitares en el marco de la Ley de Justicia y Paz, lo derivaría en la confrontación entre los poderes 

emergentes por lograr el control del territorio ǉǳŜ Ŝǎǘŀōŀ ǉǳŜŘŀƴŘƻ ŘŜǎǇǊƻǾƛǎǘƻ ŘŜ άŘǳŜƷƻǎέ. Este autor 

evidencia que, de forma peculiar, la desmovilización de los bloques Bananero (2004), Héroes de Tolová 

(2005) y Elmer Cárdenas (2006) generó una disminución inicial, pero con posterior agudización que tiene 

su epicentro en las zonas de frontera entre las subregiones de Urabá, el Occidente antioqueño y los 

ƳǳƴƛŎƛǇƛƻǎ ŘŜƭ /ƘƻŎƽ ȅ /ƽǊŘƻōŀΦ άEn este nuevo ciclo se combinan desmovilizados reactivados, nuevos 

poderes emergentes y bandas criminales, algunas de ellas vinculadas al narcotráfico, con una 

recuperación de la guerrilla en el centro y el sur.έ (González, 2011, p. 18)  

 

En el libro de García y Aramburo (2011), se plantea que el mapa y diferenciaciones socioespaciales 

de la región se ha ido transformando en tanto se dan los procesos de poblamiento y en la medida en que 

van apareciendo distintos actores armados, primero insurgentes y luego paramilitares; generando 

distintas territorialidades bélicas, administrativas y socioculturales. Estas últimas se configuran como 

respuestas sociales para afrontar el conflicto armado, a partir de distintas corrientes, patrones y herencias 

culturales, con variadas formas de adaptación de sus prácticas al entorno y distintas luchas, intereses y 

dinámicas organizativas.      
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En el periodo de 1960 a 1988 se dan transformaciones cruciales que posibilitan la configuración 

de las territorialidades bélicas y socioculturales, porque:  

 

1) Se incrementó el proceso de colonización de la región y cambiaron las características propias de una 
zona de frontera; 2) se configuró Urabá como zona agroindustrial ligada al mercado internacional, al 
tiempo que se fortalecía la economía campesina; 3) empezó un proceso de urbanización que todavía 
continúa; y 4) cambió el énfasis del proyecto revolucionario de la guerrilla, que comenzó siendo 
agrarista y finalizó el periodo imprimiéndole un giro urbano. (García y Aramburo, 2011, p. 269) 

 

 En 2005, con la implementación de la ley de Justicia y Paz, se vislumbró la posibilidad de generar 

mejores condiciones de vida tanto en el territorio nacional, como en la región de Urabá donde la presencia 

del paramilitarismo fue tan fuerte, dada la proyección de la desmovilización de grupos al margen de la 

ley; además, la figura de víctima se hizo visible y protagonista en la escena social y política. Sin embargo, 

en esta subregión continuaron los hechos de violencia, pues, otros grupos allí presentes ganaron más 

fuerza y control territorial, ante lo que habitantes de los distintos municipios siguieron resistiendo.  

 

 Por la particularidad del conflicto y la diversidad de actores armados, de acuerdo con la Fundación 

Ideas para la Paz (FIP), el Urabá antioqueño ha sido escenario de diferentes procesos de paz, 

transformaciones de la violencia y apuestas de desarrollo territorial. En la segunda década del siglo XX y 

en el marco de la negociación e implementación del Acuerdo Paz con la guerrilla de las FARC, los actores 

locales han manifestado su interés en aportar a los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial, a la 

reincorporación y al Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición (SIVJRNR). Sin 

embargo, consideran también que este proceso ha enfrentado diversos desafíos, entre ellos la situación 

de inseguridad, los rezagos de los diferentes programas, las estrategias e iniciativas relacionadas con la 

transformación del territorio y la reparación integral de víctimas. (FIP, 2021, p. 4) 

 

 Aunque el acuerdo con las FARC contó con el apoyo de una parte importante de las víctimas de 

Urabá y con el escepticismo de otras, según investigaciones realizadas por la Revista Semana, los 

habitantes de Urabá ya sabían que los territorios que por décadas ocupó esa guerrilla y que ni siquiera las 

AUC los logró sacar, serían ocupados por nuevos actores armados que se denominan Autodefensas 

Gaitanistas de Colombia (AGC) y Clan del Golfo. Una premisa que se cumplió, pues estas bandas criminales 

que para todos los habitantes de esos ocho municipios del norte de Antioquia no son más que nuevos 

paramilitares, hoy son el poder en toda la región. (Revista Semana, 2017) 
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2.2.2 El Desplazamiento forzado como consecuencia del conflicto interno 

armado en la región 

 
El conflicto armado genera desplazamiento de los territorios rurales hacia los centros urbanos, de 

los municipios periféricos a las centralidades regionales y de las regiones a las ciudades capital. Estas 

opciones se toman por la población que se ve obligada a desplazarse porque son los territorios más 

cercanos y con mayores posibilidades de acceso, dado que en ellos hay más presencia de la 

institucionalidad pública y, por ende, oferta institucional para la atención humanitaria ante esta 

problemática, y bajo el supuesto de que existe más regulación del Estado y por ende puede haber mayores 

posibilidades de seguridad. 

 

La crisis humanitaria desencadenada por el desplazamiento forzado ocasionó la nacionalización e 
internacionalización del conflicto de Urabá: la exigua soberanía estatal, sobrepasada por los horrores 
de la situación bélica de la región, llamó la atención de la prensa nacional y de varios organismos 
nacionales e internacionales y organizaciones no gubernamentales. La presencia de múltiples 
entidades y gobiernos internacionales facilitó la paulatina visibilización del conflicto a través de las 
denuncias, que fǳŜǊƻƴ ŎƻƴŘǳŎƛŜƴŘƻ ŀ ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ άƴǳŜǾŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭƛŘŀŘέΣ ƛƳǇǳƭǎŀŘŀ ǇƻǊ 
organismos solidarios internacionales con el apoyo de gobiernos extranjeros e instituciones de la 
Iglesia católica. (González, 2011, p. 24)  

 

Esta visibilización del conflicto a distintas escalas, implicó la intervención de organismos veedores 

de justicia internacional, asunto que ayudó a dar pasos en la transformación de las percepciones sobre el 

conflicto, trascendiendo la mirada polarizada, reduccionista y redefiniéndolo como άƎǳŜǊǊŀ ƛƴǘŜǊƴŀέΣ ƭƻ 

que a su vez señaló a Urabá como zona de preocupación internacional, puesta en una situación 

comparable con las de Bosnia y Ruanda. (González, 2011, p. 26)  

 

Esta posición instaló a la región en el seno de la comunidad internacional por la vía negativa de la 
violación de los derechos humanos y el Derecho Internacional Humanitario e hizo patente la vigilancia 
internacional tanto sobre ella como sobre las acciones del Estado. La nueva situación condujo a la 
construcción subjetiva de la cŀǘŜƎƻǊƝŀ άǾƝŎǘƛƳŀέ ŎƻƳƻ ƴǳŜǾƻ ǎǳƧŜǘƻ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜ ǊŜŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ȅ 
reivindicaciones, factor que permitió activar algunos recursos culturales propios para crear un nuevo 
lugar desde el cual impugnar al Estado. (González, 2011, pp. 26-27)  

 

Entre 1995 y octubre de 2007, Antioquia ocupó el primer lugar en cuanto al volumen de población 

expulsada y recepcionada en el país, porcentaje del cual Urabá aportó un 13.90 % (Gobernación de 

Antioquia, citado en Jaramillo, 2007), situación que se explica porque es en este periodo de tiempo en el 

que las autodefensas afianzaron su estrategia de recuperación del territorio que estaba siendo controlado 
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por la guerrilla. Posterior a la desmovilización del Bloque Bananero, en todos los municipios de Urabá, a 

excepción de Arboletes, se presentó un incremento en el número de desplazados. Los aumentos más 

notables se dieron en Apartadó, Turbo, San Pedro de Urabá, Necoclí y Mutatá; siendo Turbo y Necoclí los 

municipios que recibieron más población desplazada proveniente del Urabá chocoano y cordobés, 

territorios que vivieron el proceso de desmovilización de los grupos paramilitares posterior al Urabá 

antioqueño. 

 

Semejante combinación de tendencias, que afectó especialmente a las minorías étnicas y a los 
campesinos del norte y el occidente, originó un enorme desplazamiento de poblaciones que buscaban 
alejarse de los enfrentamientos. El problema crece posteriormente a causa de un nuevo tipo de 
desplazamiento, el buscado como objetivo principal de la guerra desencadenada por los grupos 
paramilitares: el desplazamiento de las supuestas bases sociales del enemigo, a fin de apropiarse de 

sus tierras. (González, 2011, p. 18)  
 

Las modalidades en las que se presentó el desplazamiento forzado en estos municipios fueron la 

ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭ ƻ άƎƻǘŀ ŀ Ǝƻǘŀέ ǉǳŜ Ŝǎ ƭŀ ǉǳŜ ǇǊŜŘƻƳƛƴŀ Ŏƻƴ ǳƴ улΦсм % y la masiva con un 19.39 %38. Ambas 

obligaron a la población a abandonar la tierra por medio de la cual se garantizaba la reproducción social 

y económica, independiente de si la propiedad que se tenía de ella era individual o colectiva, como es el 

caso de las comunidades afrocolombianas e indígenas. En la mayoría de los casos, el desplazamiento 

sucedió por medio de actos violentos entre los grupos armados o hacia las mismas comunidades a quienes 

se les asociaba con uno de estos actores o se les señalaba como cómplices y simpatizantes de uno u otro 

grupo.  

Las dimensiones que adquirió el conflicto en Urabá son muy grandes, paramilitares y guerrilleros libran 
una guerra en la región por el control del territorio, dejando numerosos desplazamientos masivos, la 
baja de la actividad comercial y múltiples desapariciones. A pesar de que el Estado ha tenido presencia 
militar es insuficiente e incapaz de ejercer ŎƻƴǘǊƻƭ ȅ άŦƛƎǳǊŀ ŎƻƳƻ ƻǘǊƻ ŀŎǘƻǊ Ŝƴ ŎƻƴŦǊƻƴǘŀŎƛƽƴέΦ 9ƭ 
conflicto creó un clima de incertidumbre en casi toda la región. (¿Para dónde va el conflicto armado?, 
1997)  

 

La concurrencia de todas estas características, ha hecho de Urabá un territorio que se configura 

de manera parcial, en disputa (Uribe, 1992) o inacabada (Aramburo, 2003a), donde confluyen diversidad 

de actores, luchas y conflictos, caracterizado además por la débil presencia del Estado, su precaria 

inversión social y una institucionalidad pública que ha sido en algunos casos ausente y, en otros, 

                                                 
38 La Defensoría del Pueblo de Bogotá propone una clasificación del desplazamiento forzado en la que se plantea que cuando se 
desplazan menos de 50 personas, 10 familias en las mismas condiciones de tiempo, modo y lugar, se habla de desplazamientos 
individuales o unifamiliares; y, cuando se sobrepasa esta cifra, se habla de desplazamientos masivos. Los porcentajes aquí 
planteados son proporcionados por la Gobernación de Antioquia (2007). 
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insuficiente o centrado en el accionar militar. Algunos autores hablan de una precaria, fragmentada y poco 

soberana presencia del Estado en la región39, otros reconocen que este si se ha hecho presente, lo que 

sucede es que llega fundamentalmente a través del uso físico y simbólico de la fuerza (García, 1996), es 

decir, con una estrategia eminentemente militar y parcializada a favor de los grupos hegemónicos 

históricos, políticos y económicos.  

 

De acuerdo con Aramburo, lo complejo de las dinámicas, las formas de poder y la relación entre 

los pobladores y con el Estado, ha llevado a que en Urabá se configuren tres Órdenes regionales: el Orden 

de la Colonización, el Orden del Capital y el Orden de la Seguridad, y los lugares de anudamiento de las 

ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƻƴŜǎ ŜƴǘǊŜ ŜƭƭƻǎΦ 9ƴ ŎŀŘŀ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ǘǊŜǎ jǊŘŜƴŜǎΣ άƭƻǎ ǇƻōƭŀŘƻǊŜǎ ǎŜ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀƴ ŘŜ ŦƻǊƳŀ Řƛǎǘƛƴǘŀ 

con la historia, el espacio, los demás y consigo mismos, en un movimiento de creación, adaptación, 

renovaŎƛƽƴ ȅ ŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ǉǳŜ Řŀ ŎǳŜƴǘŀ ŘŜƭ ŦƭǳƛǊ ŘŜ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ǇƻǊ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴέ όнллоa, p. 7). 

 

A pesar de la existencia de distintos actores en confrontación bélica y política, de la presencia simultánea 

y en ocasiones impuesta de diversos proyectos en tensión para el territorio de Urabá y de la alta 

complejidad en las dinámicas de la guerra, grupos poblacionales, actores y sectores sociales han 

promovido prácticas civilistas y pacíficas de organización social y política que buscan resistir al conflicto, 

crear alternativas de sobrevivencia digna y reconstruir proyectos sociales en el marco de principios 

democráticos. Los capítulos tres y cuatro que se desarrollan a continuación, dan cuenta de dos de estas 

experiencias en la región, la Comunidad de Paz de San José de Apartadó y Procesos Organizativos de las 

Mujeres, bajo el supuesto que ellas han territorializado la democracia, vista esta desde un enfoque 

sustancial que trasciende su marco y alcance en tanto de sistema político y forma de gobierno. 

 

  

                                                 
39 La profesora Uribe, a través de su tesis de la soberanía en vilo, ratifica la precariedad en la presencia del Estado y la confluencia 
ŘŜ ƻǘǊƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ ǉǳŜ ǎŜ ŘƛǎǇǳǘŀǊƻƴ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴΥ άώΧϐ ¢ŜǊǊƛǘƻǊƛƻǎ Ǿŀǎǘƻǎ ŦǳŜǊƻƴ ƭƻǎ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ŘŜƭ ƴƻ ǇƻŘŜǊΣ ŘŜ ƭŀ ŀǳǎŜƴŎƛŀ ƛƴǎǘƛǘucional 
y también de los sucesivos contrapoderes que desde propuestas alternativas han intentado cambios radicales de diferente 
ŎƻǊǘŜώΧϐŜǎǘƻǎ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻǎ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ Ŝƭ ŜǎǇŀŎƛƻ ŘŜƭ ƻǘǊƻΣ ŘŜƭ ŜȄŎƭǳƛŘƻΣ Ŝƴ Ŝƭƭƻǎ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ƭŀ [Ŝȅ ȅ ƭŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ ƴƻ Ƙŀƴ ǎido 
referŜƴǘŜǎ ŘŜ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘέ ό¦ǊƛōŜΣ нллмΣ ǇΦ рлύΦ 
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3. Acciones colectivas de resistencia desde la herencia social campesina: el 

caso de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó 

 

 

En Colombia, de forma simultánea a la guerra, se han configurado procesos organizativos de 

participación y acción colectiva a través de los cuales sus protagonistas buscan sobrevivir al conflicto 

interno armado, mantenerse en sus territorios en tanto base social y económica, así como reivindicar sus 

derechos individuales y colectivos, asuntos que terminan tributando a la resignificación de la democracia 

desde sus prácticas locales en tanto propician la exigibilidad y el goce efectivo de derechos, el bien común 

y el fortalecimiento de lo público colectivo.  

 

En la zona del Gran Urabá se identifica un grupo de experiencias caracterizadas por ejercer 

Resistencia Civil No Violenta surgidas en la última década del siglo XX, cuando el recrudecimiento de la 

guerra fue mayor, entre las que se encuentran: la experiencia de Neutralidad Activa de los Indígenas de 

Antioquia, la Comunidad de Paz de San Francisco de Asís, la Comunidad de Paz de Pavarandó y la 

Comunidad de Paz de San José de Apartadó. Estas iniciativas han buscado garantizar la protección de la 

población y el territorio, defendiendo públicamente y desde el principio de neutralidad activa, el derecho 

a no aceptar las presiones de los actores armados ilegales y legales y el mantenerse al margen de las 

prácticas militares de estos grupos, acudiendo a la distinción entre ellos y los civiles, establecida en el 

Derecho Internacional Humanitario40.  

 

  

                                                 
40 El DIH distingue a los actores civiles como sujetos con necesidad de protección, esto implica que deben ser respetados, 
protegidos y tratados con humanidad. Argumenta que las personas tienen derecho a que se respete su vida y su integridad física 
y moral, y se beneficien de garantías judiciales, además, deben ser protegidos bajo toda circunstancia sin distinción de raza, sexo 
o creencia; particularmente en situación de guerra interna o externa, el DIH profesa que las operaciones de confrontación bélica 
se den hacia los objetivos militares específicos, salvaguardando así la vida de los civiles (ComitŞ Internacional de la Cruz Roja, 
2012), https://www.icrc.org/es/doc/assets/files/publications/icrc-002-4028.pdf 
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Estas acciones colectivas estuvieron acompañadas en su surgimiento de un sector de la iglesia 

católica con el liderazgo de las Diócesis de Apartadó y Quibdó, quienes, en alianza con el Centro de 

Investigación y Educación Popular (Cinep) y la Comisión Intercongregacional de Justicia y Paz41, sugirieron 

a los campesinos de la región que venían sufriendo los flagelos de la guerra por la agudización de distintos 

ataques provenientes de los actores que irrumpían constantemente en su territorio, que buscaban 

organizarse socialmente para enfrentarla y que pidieron acompañamiento ante la agudización del 

conflicto armado; la utilización de la figura de neutralidad y posteriormente la de comunidades de paz.  

 

Las Comunidades de Paz son iniciativas de paz desde la base, en construcción, que encuentran su 
origen en regiones de alta violencia y en comunidades que en medio del fuego cruzado se organizan 
como expresión de resistencia civil no violenta al conflicto interno armado, dentro de un territorio 
delimitado que declaran al margen de las hostilidades, para autoprotegerse reivindicando la 
autonomía e inmunidad de la población civil frente al conflicto armado, reconstruir el tejido social, 
desarrollar un proyecto de vida soportado en la solidaridad y el bien común, y materializar su derecho 
a la paz. (Hernández, 2000, p. 2) 

 

Tales comunidades son consideradas procesos que vivencian la resistencia civil, mecanismos de 

autoprotección, alternativas de subsistencia para la permanencia de los pobladores en sus territorios de 

origen, proyectos políticos de no violencia y construcción de paz. Configuran desde sus características 

culturales y políticas, prácticas que dan un nuevo significado al desarrollo, a la vida en comunidad, a la 

relación con el Estado y su institucionalidad y a su rol en el conflicto armado. Es decir, estas experiencias 

no son solo formas para sobrevivir en medio del conflicto, sino que ejercen prácticas y desarrollan 

estructuras, repertorios, relaciones y modos de proceder, que reivindican valores colectivos enmarcados 

en la solidaridad, la autoprotección y cuidado, la producción económica sostenible y equitativa, la 

búsqueda de la paz y el bien común. 

 

Desde esta perspectiva, la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, originada en el Urabá 

antioqueño en 1996 por iniciativa de campesinos y labriegos y con el apoyo del Cinep, la Diócesis de 

Apartadó, sectores de la comunidad internacional y algunos actores del gobierno municipal, se aborda 

ŎƻƳƻ Ŏŀǎƻ ŘŜ ŀƴłƭƛǎƛǎ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴΦ 9ǎǘŜ ǇǊƻŎŜǎƻ ǎƻŎƛŀƭ ǎŜ Ƙŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻ ά[Χ] a través de una 

producción comunitaria y un proyecto de economía alternativa, [que busca] hacer realidad Ψel sueño de 

una sociedad alejada del capitalismo y de la exclusiónΩ, [con] un proyecto de formación continua para 

ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀǊ ǳƴŀ ŜŎƻƴƻƳƝŀ Řƛǎǘƛƴǘŀέ ό!ƴǊǳǇ y Español, 2011, p. 154). En el marco de complejidades que 

                                                 
41 Esta es una comisión que surge en 1988 por la articulación entre muchas de las órdenes religiosas católicas que se juntan para 
hacer un proyecto de Justicia y Paz y en defensa de los derechos humanos en Colombia.  
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serán identificadas en el desarrollo de este capítulo, la Comunidad de Paz de San José de Apartadó hoy se 

mantiene vigente y resistente, apelando a las capacidades que ha instalado en casi 25 años de existencia, 

para construir una historia digna desde su identidad y luchas sociales. 

 

 

 

3.1 El Corregimiento de San José de Apartadó, un territorio en disputa 

 

El Corregimiento de San José de Apartadó, en el que surge la Comunidad de Paz que lleva su 

mismo nombre, es una localidad cercana al casco urbano del municipio de Apartadó, está compuesto por 

32 veredas42 y cuenta con condiciones territoriales seductoras al interés de distintos actores, como lo 

fecundo y abundante de sus tierras propicias para el cultivo de diversos productos agrícolas, pecuarios y 

forestales; la potencial explotación de recursos mineros y su ubicación espacial dado que está localizado 

en las estribaciones de la Serranía del Abibe, lo que lo convierte en zona estratégica para los actores del 

conflicto interno armado al ser puerta de entrada y espacio de tránsito hacia los departamentos de 

Antioquia, Córdoba y Chocó.  

 

Más o menos San José es un Corregimiento de 33 veredas que ocupa 60 o el 65% de lo que es el 
territorio de Apartadó, ha sido una zona afectada por el conflicto armado, se ha vivido muy seguido, 
muy en carne propia la violación a los derechos humanos y al Derecho Internacional Humanitario, 
incluso, por el mismo ejército y la policía. Es un territorio con muchas riquezas, pues, tiene muchas 
riquezas en fauna, flora, fuentes hídricas, la Serranía cuenta con unas riquezas minerales que eso, 
pues, ha despertado mucha curiosidad en algunas multinacionales internacionales y se habla, pues, de 
que hay unas licencias que van con permisos de exploración y explotación por vigencia de 29 años. 
(Grupo de discusión 1 con actores sociales, comunicación personal, 2018) 

 

Tales condiciones ambientales, económicas, sociales y políticas hicieron de San José de Apartadó 

un territorio en disputa, en tanto su control generaba ventajas en el marco de las dinámicas bélicas de la 

ǊŜƎƛƽƴ ǇƻǊ ŜǎǘŀǊ ά[Χ] inmerso en un corredor que concentraba de manera especial los intereses de los 

violentos, al conectar el Golfo de Urabá con el Nudo del Paramillo donde se fue consolidando el cuartel 

general del paramilitarismo del nor-ƻŎŎƛŘŜƴǘŜέ όDƛǊŀƭŘƻΣ нлмсΣ ǇΦ 34). Su posición geoestratégica también 

posibilitó que la guerrilla lo utilizara como sector de salida en su repliegue hacia la Serranía del Abibe, en 

                                                 
42 Las Playas, La Miranda, El Salto, Arenas Bajas, El Porvenir, La Esperanza, Las Nieves, Mulatos Alto, Mulatos Medio, La Resbalosa, 
La Hoz, Miramar, La Cristalina, La Linda, Bellavista, Buenos Aires, La Unión, El Cuchillo, La Victoria, Salsipuedes, Arenas Altas, La 
Balsa, El Tigre, El Guineo, El Osito, Los Mandarinos, El Gas, Guineo Alto, Rodoxalí, Playa Larga, Zabaleta y Las Flores. Estas veredas 
están distribuidas entre La Serranía, el piedemonte y el abanico aluvial y no todas hacen parte de la Comunidad de Paz. 
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el marco de situaciones de confrontación bélica. Además, esta tierra ha presenciado el surgimiento de 

iniciativas sociales y organizativas que los campesinos fueron gestando simultáneamente a su proceso de 

asentamiento en el territorio y que se han caracterizado por orientaciones cooperativistas, de asociación, 

solidarias, constructoras de identidad social y alternas a la lógica hegemónica del modelo de explotación 

latifundista del banano realizado por grandes terratenientes y grupos económicos en la región. 

 

Yo creo que por la posición geográfica que tiene, tradicionalmente ha sido una zona de un movimiento 
grande político, o sea, en toda la época del movimiento político en los años 80, San José de Apartadó 
cogió fuerza por los líderes que había. Yo pienso que el objetivo es estrictamente que son unas tierras 
muy ricas, muy buenas, están pues muy cerquita de cualquier parte, pueda ser que el subsuelo tenga 
ƻ ƴƻ ǘŜƴƎŀ Χ ǇŜǊƻ ȅƻ ƴƻ ŎǊŜƻ ǉǳŜ Ƙƻȅ ƴƛ ƴǳƴŎŀ Ŝƭ ƻōƧŜǘƛǾƻ Ŝǎ Ŝƭ ǎǳōǎǳŜƭƻΣ ŎǊŜƻ ǉǳŜ Ŝǎ Ƴłǎ ōƛŜƴ ƭŀ 
posición que hay y la respuesta de la gente pues a veces se ceban más con el que levanta más la cabeza, 
entonces yo creo que por ahí es.  (Entrevista a cooperante internacional 1, comunicación personal, 
2018) 

 

Figura 15: Ubicación Comunidad de paz en San José de Apartadó 

 

 

Fuente: Movimiento Regional por la tierra. (s.f.) Ubicación de la Comunidad de Paz en San José 

de Apartadó. 
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El proceso de colonización de este corregimiento es reciente43, data de las décadas de 1970 y 

1980, siendo sus primeros pobladores colonos campesinos de Antioquia y Caldas que encontraron a su 

llegada, la presencia de la guerrilla de las FARC-EP con pretensión de legitimidad y búsqueda de dominio 

sobre el territorio y sus pobladores. La presencia de este grupo armado se extendió en la región por más 

de cinco décadas, principalmente, a través de la acción de cuatro frentes de guerra que hacían parte del 

Bloque José María Córdova en una estrategia caracterizada por la combinación de diversas formas de 

lucha. El territorio de Urabá le permitió a este actor armado proveerse financieramente, su movilidad 

dada la condición de frontera con que cuenta, resguardarse en la densa selva que hace parte de él y la 

intervención en la escena política a la sombra de procesos organizativos con influencia de la izquierda, 

protagonistas en la región, y dada la tensa relación obrero-patronal que ha caracterizado la explotación 

latifundista del banano. 

 

El accionar de la guerrilla de las FARC-EP en el corregimiento contrastaba con una frágil figura del 

Estado y su institucionalidad, que no logró llegar al territorio local en función de realizar la inversión social 

que le correspondía o generar el cumplimiento de los derechos y garantías de sus ciudadanos, sino que 

se hizo presente fundamentalmente desde una estrategia militar en el marco de la guerra, con la que 

además, no salvaguardó la vida y bienes de los campesinos del corregimiento como población civil al 

margen del conflicto. En algunos casos por influencia política y en otros por coerción física y simbólica, las 

FARC-EP ganaron legitimidad con los pobladores dado que sustituyeron al Estado en labores como la 

ǊŜƎǳƭŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ƻǊŘŜƴ ȅ ƭŀ ǾƛŘŀ Ŝƴ ǎƻŎƛŜŘŀŘΣ ŀǎƝΣ ƭƻǎ ƛƴǘŜƎǊŀƴǘŜǎ ŘŜ ŜǎǘŜ ƎǊǳǇƻ ŀǊƳŀŘƻ ά[Χ] desarrollaron 

funciones semiestatales de protección, orden y seguridad a cambio de lealtad incondicional y obediencia 

ŀōǎƻƭǳǘŀ Ŝ ƛƴŀǇŜƭŀōƭŜέ ό¦ǊƛōŜΣ 2004, p. 195). 

 

En este corregimiento también tenía una fuerte presencia el movimiento de la Unión Patriótica, 

fuerza política de las FARC-EP que surgió de los procesos de paz vividos en los años de 1980, que no 

lograron concretarse en pleno como los Acuerdos de La Uribe en el gobierno de Betancur. La UP desarrolló 

simpatías con algunos pobladores locales a través de la implementación de un proyecto político y social 

                                                 
43 Los procesos de colonización, urbanización y proletarización ejercidos por la migración que llegaba a la región de Urabá, 
menguaron la lógica de ocupación de la zona que hoy se conoce como el eje bananero, especialmente en el casco urbano, 
generando crecimientos acelerados hacia la zona contigua a la Serranía de Abibe, que se esperaba desde las lógicas del proceso 
de urbanización regular, fuera un área de amortiguamiento y protección ecológica. En estas dinámicas de asentamiento se 
mezclaron diversas contradicciones entre la supervivencia y la resistencia, la protección y el control del Estado, las búsquedas de 
los colonos que llegaban y las proyecciones futuras para el eje bananero que empresarios vislumbraron como solución a la crisis 
bananera. 
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que buscaba instalar nuevas lógicas en el territorio, reconocedoras de sus necesidades y especificidades, 

promoviendo formas de articulación colectivas y horizontales. En el marco del conflicto y a los ojos 

polarizados de los grupos y actores contradictores, estas simpatías contribuyeron a que se situara a la 

población del territorio local del lado de la guerrilla, señalándolos como legitimadores, supuestos 

colaboradores y base social de la insurgencia.  

 

La historia de rebeldía, resistencia y organización social a más de las simpatías políticas con la Unión 
Patriótica, situó al corregimiento en uno de los polos del conflicto armado nacional al lado de las Farc; 
este era motivo suficiente para que el accionar paramilitar se orientara contra este pequeño poblado, 
aunque no era la única razón; existía otra más importante que tenía que ver con la geoestrategia de la 
guerra dada la localización espacial del corregimiento. (Uribe, 2004, p. 198) 

 
 

Durante los años de 1990 el proyecto político alternativo de la Unión Patriótica (UP) logra una 

importante consolidación en la región de Urabá, lo cual confrontó de manera abierta el modelo 

económico hegemónico existente y en ascenso para el territorio. Este grupo venía creciendo como 

movimiento político desde los comicios electorales de 1986 y había logrado en diez años de acción 

partidista la presencia de sus integrantes en algunas alcaldías, en prácticamente todos los concejos 

municipales de la región, el nombramiento de parlamentarios e incluso de candidatos presidenciales44. 

Sin embargo, es durante este mismo periodo de tiempo que se recrudeció el conflicto en la región y se 

desencadenaron los homicidios de dirigentes sindicales, agrarios, cívicos y políticos, entre ellos, un alto 

porcentaje de integrantes de la UP.  

 

De manera simultánea a la agudización del conflicto interno armado, el rol de Urabá en la 

economía nacional y regional comenzó a cambiar, dada la re-significación de las políticas liberales con la 

promoción del neoliberalismo y el papel que, se esperaba, jugara esta región en tanto su posición 

geoestratégica. En tal medida, el modelo de desarrollo pensado para Urabá trasciende las lógicas, sentido 

                                                 
44 En la década de los años de 1980 los grupos armados de las guerrillas presentes en Urabá, influenciaban algunos de los 
movimientos de masa existentes. En los años de 1990 fue fuerte la presencia y accionar del movimiento político del EPL, 
Esperanza, Paz y Libertad y de la Unión Patriótica, fuerza política de las FARC-EP; simultáneamente los movimientos de masa se 
vieron reducidos a su mínima expresión porque el sindicalismo venía perdiendo fuerza. Esta fue una década en la que la lucha 
por el territorio continuo en Urabá, pero agudizada en los territorios urbanos donde se vivía una fuerte recepción de población 
que se desplazaba allí huyendo del conflicto. Posteriormente fue posible evidenciar que cuando se producían desplazamientos 
de población campesina, indígena o afrodescendiente, lo que se posibilitaba con este hecho era la desocupación de la tierra y 
evitar testigos para avanzar con el desarrollo de iniciativas y proyectos económicos como explotación de oro, cobre y molibdeno 
τpor ejemplo, en el municipio de MurindóτΤ ǇŀƭƳŀ ŘŜ ŀŎŜƛǘŜΣ ƎŀƴŀŘŜǊƝŀΣ ǎƛŜƳōǊŀǎ ƳŀŘŜǊŜǊŀǎΦ ά5ŜǘǊłǎ ŘŜƭ ŀǘŀǉǳŜΣ 
ǇǊƻōŀōƭŜƳŜƴǘŜ Ƙŀȅ ǳƴŀ ƛƴǘŜƴŎƛƽƴ ŘŜ ŘŜǎǇƭŀȊŀǊ ŀ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ǇǳŜŘŀƴ ŜƴǘǊŀǊ ƭŀǎ ƳƛƴŜǊŀǎέ ό.ƻƳōŀǊŘŜƻ Ǿƛƻƭƽ ŦǳŜǊƻ ŘŜ 
territorio indígena, 2010). 
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e intereses locales. La apertura económica comenzó en los primeros años de la década de 1990, lo que 

trajo consigo directrices gubernamentales en pro de la modernización de la economía, asunto que se 

consolidó en el gobierno de César Gaviria (1990-мффпύ Ŏƻƴ Ŝƭ tƭŀƴ ŘŜ 5ŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ά[ŀ wŜǾƻƭǳŎƛƽƴ tŀŎƝŦƛŎŀέΣ 

que promovía la modernización e internacionalización de la economía. Estas apuestas encontraron en las 

dinámicas del conflicto armado condiciones para ser tramitadas a través de planes y estrategias para la 

άǇŀŎƛŦƛŎŀŎƛƽƴέ ȅ ǎŜŎǳǊƛǘƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴΦ 

 

A pesar de estos antecedentes y de las características del contexto regional, las dinámicas del 

corregimiento y sus pobladores a favor de la organización social y su configuración como sujetos con 

incidencia en el bienestar y en la capacidad de acción colectiva, se fueron consolidando como asuntos 

protagonistas en el territorio local. Esto no se originó directa y exclusivamente por la influencia de la 

izquierda o las guerrillas puesto que las prácticas que en el territorio del corregimiento de San José se 

venían presentando en las dos décadas anteriores a la declaratoria de Comunidad de Paz, daban cuenta 

del fortalecimiento de procesos de organización de base asociados a programas y proyectos que buscaban 

ƭŀ ǇǊƻƳƻŎƛƽƴ ŘŜƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ǎƻŎƛŀƭ ȅ Ŝƭ ŦƻǊǘŀƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ άǇŀǊǘƛŎƛǇŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎ Ŝƴ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ 

escenarios de movilización rural, con un alto contenido de participación ciudadana en la dinámica 

campesino-coloƴƻέ ό/ǳŀǊǘŀǎΣ нлмрΣ ǇΦ мптύΦ  

 

Muchos de estos programas fueron incluso promovidos por Corpourabá45 en asocio con el Servicio 

Nacional de Aprendizaje Sena y se materializaron en procesos organizativos, asociaciones de agricultores, 

cooperativas y centros de acopio de la producción rural. Las capacidades que se fueron adquiriendo en el 

marco de tales dinámicas, llevaron al empoderamiento de los actores sociales, quienes avanzaron en el 

reconocimiento de sus necesidades; la importancia y capacidad de comunicarse, articularse, concertar 

entre ellos y trabajar colectivamente; además de realizar una explotación más sostenible y consciente de 

sus recursos.  Su fortalecimiento llevó incluso a que, dentro de sus posibilidades adquisitivas, comenzaran 

a comprar tierras de forma colectiva para el desarrollo de agricultura diversificada y tecnificada que 

buscaba suplir de forma autónoma e independiente las necesidades básicas de alimentación de la 

                                                 
45 La Corporación para el Desarrollo Sostenible del Urabá (Corpourabá), hace parte de la poca institucionalidad pública del Estado 
en la región durante el periodo de tiempo relacionado, cumpliendo entre otras funciones la de ser autoridad ambiental y ofrecer 
acompañamiento técnico en la búsqueda del desarrollo rural. 
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población, propiciando el trabajo en red y la incidencia directa sobre las distintas escalas de la producción 

en su territorio46.  

 

El fortalecimiento de la organización y participación comunitaria en el Corregimiento tenía como 

correlato un rico y creciente inventario de procesos sociales y acciones políticas que también venían 

gestándose en el resto de la zona de Urabá, y que, si bien no lograban toda la potencia esperada, entre 

otras, por los impactos que los distintos tipos de conflicto generaban sobre ellas, si abría un abanico de 

posibilidades para la reivindicación social y búsquedas de condiciones de vida dignas para la  población en 

general: 

 

[Χ] si bien en los 80´ la neutralidad es casi imposible en la región en la que se confunden las luchas por 
la tierra, las confrontaciones armadas y de partidos políticos, el fortalecimiento de las organizaciones 
fue notorio a pesar de su influencia por la izquierda y los sindicatos, con la coordinación de acciones, 
la consolidación de las comisiones y las múltiples expresiones de participación ciudadana con 30 
diferentes formas de protesta, paros cívicos, marchas, jornadas de rechazo, manifestaciones, 
invasiones y obstrucción al embarque del banano. (Arbeláez, 1994) 

 

Durante estos mismos años de 1980 y 1990, a nivel internacional se generaron cambios y sucesos 

políticos que mostraban cierta hibridación de ideologías e influencias dando lugar a otros referentes 

enmarcados más en el plano de los derechos. Esto hace que a nivel político aumentaran las expresiones 

sociales y acciones colectivas de movilización social que no se articulaban bajo el techo de la lucha armada, 

asuntos que contribuyeron en alguna medida al surgimiento de acciones colectivas como la Comunidad 

de Paz de San José de Apartadó. Tales cambios globales se reflejaron dentro de los Estados-nación en 

procesos de apertura democrática, transformación y modernización del Estado; para el caso colombiano, 

se materializaron en expresiones como la reforma constitucional de 1991 que demandó un nuevo marco 

político e ideológico para contribuir con salidas a la conflictiva vida del país; el surgimiento y consolidación 

de distintas formas de organización y participación y los nuevos intentos por concretar acuerdos de paz 

                                                 
46 En su tesis de maestría, Gloria Cuartas, exalcaldesa de Apartadó en el periodo 1994-1996, evidencia cómo en 1985 el 
movimiento agrario ya era fuerte en Urabá a pesar de que aún no se había consolidado el proceso político de la Unión Patriótica 
(UP). Narra cómo en el Corregimiento de San José, antes de 1978, ya existía la Cooperativa Balsamar, que promovía prácticas 
sociales alternativas al modelo capitalista hegemónico instalado para la región y que contó durante finales de esa década y los 
ŀƷƻǎ ŘŜ мфул Ŏƻƴ Ŝƭ ŀŎƻƳǇŀƷŀƳƛŜƴǘƻ ǘŞŎƴƛŎƻ ŘŜƭ {ŜƴŀΦ ά[ŀ ŎƻƻǇŜǊŀǘƛǾŀ Ƨŀƭƻƴƽ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŘŜ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŎŀƳǇŜǎƛƴŀ ȅ ǇƻǇǳƭŀǊΣ 
fomentó la concertación para la participación y se llamó a las instituciones como la Electrificadora de Antioquia, a la Secretaría 
de Salud del Departamento, a la Secretaría de Desarrollo Comunitario y discutimos cómo íbamos a organizar un plan de 
ƛƴǾŜǊǎƛƻƴŜǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ƳǳƴƛŎƛǇƛƻ Ŝƴ ŎŀŘŀ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ ǾŜǊŜŘŀǎέ ό[ƝŘŜǊ ǎƻŎƛŀƭΣ ŎƛǘŀŘƻ Ŝƴ /ǳŀǊǘŀǎΣ нлмрΣ ǇǇΦ мрм-152). 
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con los grupos armados ilegales, por ejemplo, con el Ejército Popular de Liberación (EPL) que se 

desmovilizó entre los años 1988 y 1990, con un fuerte arraigo en Antioquia47.  

 

Reconocer estos antecedentes permite comprender el valor protagónico del territorio en las 

dinámicas sociales y políticas, la influencia de distintos hechos sociales a escalas local, nacional y global 

en el surgimiento de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, el impacto que las distintas formas y 

actores del conflicto interno armado colombiano tuvieron sobre el corregimiento y la arremetida que se 

dio hacia los pobladores, en especial, sobre los procesos de organización social que existían. Así lo 

nombraban los mismos habitantes, evidenciando las confrontaciones abiertas entre uno y otro grupo 

armado y su lugar de vulnerabilidad como población civil en medio de la guerra: ά[Χ] hace años aquí 

mandaba la guerrilla, ahora quieren hacerlo los paramilitares, mientras que nosotros vemos como esa 

ƭǳŎƘŀ ǎŜ ŜƴŎŀǊƴƛȊŀ ŎŀŘŀ ǾŜȊ ƳłǎΣ ǎƛƴ ǉǳŜ ƭŀǎ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘŜǎ ǇǳŜŘŀƴ ƘŀŎŜǊ ƴŀŘŀέ ό!ǊōƻƭŜŘŀΣ мффтύ.  

 

Y es que en medio del conflicto y en territorios en disputa como el corregimiento de San José de 

Apartadó, los actores armados utilizaron estrategias para hacer control social y territorial como la 

restricción a la movilidad de la población, la retención de alimentos de la canasta básica que los 

campesinos trasladaban de la zona urbana a sus veredas aludiendo colaboración con la guerrilla en tanto 

posibles suministros, el asesinato de los comerciantes dueños de tiendas y transportadores, el robo de 

combustible y ganado, la elaboración de listas donde se encontraban presuntos auxiliares del bando 

contrario, los intentos de empadronamientos o censos, el confinamiento, los asesinatos de líderes y 

pobladores, la voladura de torres de energía y telecomunicaciones, además de retención o secuestro del 

personal de las empresas prestadoras de estos servicios para evitar así las reparaciones. 

 

Muchos de estos actos quedaban en silencio o sin poder ser comunicados, otros lograban salir a 

la luz pública gracias a la capacidad de organización e incidencia social y política que los actores sociales 

de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó y sus aliados, nacionales e internacionales, iban ganando 

en el camino de su lucha social; otros más fueron desvirtuados por actores locales, el Estado y su misma 

institucionalidad. Sin embargo y a pesar de las barreras y la falta de garantías, la Comunidad de Paz y su 

                                                 
47 Esta desmovilización significó, además, dos asuntos estratégicos para Urabá: la disputa entre el reformismo y la revolución y 
nuevos lineamientos políticos e institucionales. 
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proceso como actor social colectivo fue ganando visibilización y se documentaron algunos de los hechos 

que afectaban su integridad, bienestar y derechos humanos. 

 

Figura 2. Infografía hechos de violencia contra la Comunidad de Paz de San José de Apartadó 
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 Fuente: elaboración propia a partir de los datos tomados de periódico El Colombiano. 

 

Ante la notoriedad y relevancia de estos hechos, la versión que algunos actores intentaron 

posicionar, entre ellos las mismas fuerzas militares del Estado, esbozaba la idea de que estos asesinatos 

eran ejecutados exclusivamente por la guerrilla, como resultado de la participación directa de los 

integrantes de la Comunidad de Paz en los grupos armados al margen de la ley o por su vinculación como 

colaboradores. Sin embargo, la misma alcaldesa de Apartadó de la época, integrantes de la iglesia católica, 

algunos actores sociales de la región y entidades del orden internacional que se desempeñaban como 

apoyo técnico y humanitario para el desarrollo, argumentaban la violación reiterada a los derechos de los 

campesinos y el desconocimiento de su condición de Comunidad de Paz en neutralidad activa y resistencia 

al conflicto: ά[Χ] los asesinatos en San José no son producto de la guerrilla como señalaba el ejército sino 

ŘŜ ƭƻǎ ǇŀǊŀƳƛƭƛǘŀǊŜǎΣ Χ ǎƛ ōƛŜƴ Ŝƭ ± CǊŜƴǘŜ ώŘŜ ƭŀǎ CŀǊŎϐ ƘŀŎŜ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ en esta zona no quiere decir que 

todos los campesinos que habitan allí sean guerrilleros [Χ]έ (Colprensa, 1996). 

 

La existencia simultánea, por un lado, de una condición de zona en disputa y de diversos actores 

armados buscando control social y territorial y, por el otro, de un espíritu de lucha pacífica, resistencia 

civil y reivindicación que caracterizaba a los pobladores de San José, situó al Corregimiento como 

escenario de guerra permanente con afectación directa sobre los pobladores, sus tierras y sus proyectos 

de vida. San José de Apartadó fue altamente impactado por el conflicto armado y sus actores, en tanto la 

regulación sobre este territorio implicaba su control como zona de tránsito y de sus procesos de 

producción y organización social, lo que tributaba al mantenimiento del orden hegemónico en Urabá y a 

la consolidación de un modelo de desarrollo que permitiría hacer de este territorio, un eslabón para la 

articulación e internacionalización de la economía regional y nacional. 

 

Como se mencionó anteriormente, es la década de 1990 el periodo de tiempo en el que se 

recrudece el accionar militar en el territorio local. La presencia de los actores armados asociados al 

paramilitarismo, que habían ingresado desde el norte del departamento y fueron copando los distintos 

municipios, se consolida en el año de 1996 actuando en ocasiones en colaboración con las fuerzas 

armadas regulares del Estado. Es este el tiempo en el que se dan άώΧϐ Řƻǎ ƳŀǎŀŎǊŜǎ ǇŜǊǇŜǘǊŀŘŀǎ ǇƻǊ ƭƻǎ 

militares en septiembre de 1996 y en febrero de 1997, que habían arrasado con los líderes con que 

Ŏƻƴǘŀōŀ Ŝƭ ŎƻǊǊŜƎƛƳƛŜƴǘƻέ ό/ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŘŜ ǇŀȊ ŘŜ  {ŀƴ WƻǎŞΣ нлмрύΣ ȅ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ ŦǳŜǊƻƴ Ŝƭ ŘŜǘƻƴŀƴǘŜ Ŧƛƴŀƭ 
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que lleva a que la población reivindique su Neutralidad Activa, reconociendo el acumulado que al respecto 

se tenía en el país y la región con experiencias como la de los indígenas de Antioquia y la de la Asociación 

de Trabajadores Campesinos del Carare48.  

 

Si bien es innegable la complejidad que caracteriza este proceso, la capacidad instalada en las 

formas de organización social de los territorios local y regional a pesar de desarrollarse en un contexto 

caracterizado por múltiples violencias y con evidentes tensiones, tributa al enriquecimiento del escenario 

político público. Según Uribe, fue posible la articulación entre distintos actores sociales, y esto conllevó a 

ǳƴ ά[Χ] pluralismo político que fortalecería el surgimiento de organizaciones cívicas y ciudadanas, también 

producto de los ulteriores procesos de paz que se darían, de ahí que se insista en defender esas 

ŜȄǇǊŜǎƛƻƴŜǎ ŎƻƳƻ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ǳƴŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ǊŜŀƭƳŜƴǘŜ ŘŜƳƻŎǊłǘƛŎŀ ȅ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀǘƛǾŀέ ό¦ǊƛōŜΣ мффнύΦ 9ƴ 

esta medida y en medio de tensiones políticas, surgieron nuevos actores con novedosos repertorios y 

distintas formas de relacionamiento entre ellos, lo que ayudó a diversificar la escena democrática local; 

la Comunidad de Paz de San José de Apartadó también contribuye desde su proceso con estas dinámicas. 

 

Es importante también evidenciar que en el territorio corregimental han existido otras formas de 

organización y prácticas participativas como la Asociación Campesina de San José (Acasa), las Juntas de 

Acción Comunal y los grupos organizados de mujeres como el Comité que hace parte de la asociación 

campesina del corregimiento. El reconocimiento de estas formas organizativas implica afirmar que hoy 

las dinámicas sociopolíticas del territorio no puedaƴ ŜƴǘŜƴŘŜǊǎŜΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ ǎƛƴ ŎƻƳǇǊŜƴŘŜǊ άƭŀ ƭŀōƻǊ 

histórica o presente de actores que no son directamente de la Comunidad de Paz, pero que inciden en el 

ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŎƻƳƻ !ŎŀǎŀΣ ƭŀ ¦ƴƛƽƴ tŀǘǊƛƽǘƛŎŀΣ ƭŀ bǳŜǾŀ !ƭƛŀƴȊŀ /ŀƳǇŜǎƛƴŀέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ƭƝŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻ мΣ 

comunicación personal, 2018). 

 

En algunos momentos estas distintas formas de organización han coincidido, encontrando 

articulación y complementariedad con los postulados y apuestas de la Comunidad de Paz, en otros, se han 

                                                 
48 Uno de los casos que permite reconocer el acumulado de los indígenas de Antioquia en esta práctica es el del Resguardo El 
Volao en Urabá, quienes después de reiteradas violaciones a sus derechos humanos e integridad, como la muerte de cuatro de 
sus integrantes en menos de un año y medio, entre ellos, el gobernador indígena José Elías Suárez, se declararon en Neutralidad 
Activa a comienzos de la década de los 90. Los atentados contra esta comunidad llevaron a que, en 1995, en acuerdo con 
autoridades regionales y nacionales, se trasladaran cerca de 30 familias Zenúes hacia Canime, en Arboletes, a un resguardo de la 
ƳƛǎƳŀ ŜǘƴƛŀΦ 9ƭ с ŘŜ ǎŜǇǘƛŜƳōǊŜ ŘŜ ŜǎǘŜ ƳƛǎƳƻ ŀƷƻΣ άƭǳŜƎƻ ŘŜ ŎƛƴŎƻ ƳŜǎŜǎ ŘŜ ŜǎǘŀǊ ŦǳŜǊŀ ŘŜ ǎǳǎ ǘƛŜǊǊŀǎ ŜȄǇǳƭǎŀŘŀ ǇƻǊ ƭŀ ǾƛƻƭŜncia, 
la Comunidad Indígena Zenú del Resguardo El Volao, en jurisdicción de Necoclí, firmó un acuerdo con el Gobierno Departamental 
con el que se oficializa su retorno" (Pérez, 1995). La experiencia durante la década de los 80 de la Asociación de Trabajadores 
Campesinos del Carare y la Pastoral Social en la vereda La India del Municipio de Vélez, Santander, es también antecedente en el 
país, de declaración de Neutralidad Activa desde poblaciones civiles en medio de la guerra. 
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generado tensiones y distancias acentuadas en lo disímil de sus prácticas y procesos. Sin embargo, en las 

apuestas sociopolíticas de las distintas formas organizativas, se mantiene la defensa del territorio como 

una de sus mayores reivindicaciones y luchas, buscando en la actualidad, como estrategia para garantizar 

su permanencia, la titulación de sus propiedades y el aprovechamiento de la tierra y sus recursos para la 

consecución del bienestar individual y colectivo: 

 

Nosotros como líderes del corregimiento y con ejemplos de otras comunidades y otras organizaciones 
que hay a nivel nacional, hemos buscado la manera de cómo conformarnos como una zona de reserva 
campesina, donde sea impulsado lo que es el desarrollo agrario, el tema de vías, el tema de escuelas, 
de centros de salud, de vivienda, de proyectos productivos pero con comercialización cierto, que 
solamente se enfocara en el tema campesino, por eso se llama Zonas de Reserva Campesina donde no 
habría temas de explotaciones mineras. Hasta el momento no hemos podido conformarnos como 
Zonas de Reserva Campesina pero más sin embargo como comunidades, en estos momentos llevamos 
un proceso. (Grupo de discusión 1 con actores sociales, comunicación personal, 2018) 

 

 

3.2 El surgimiento de la Comunidad de Paz como acción colectiva de resistencia 

 

El proceso de resistencia civil del corregimiento de San José de Apartadó comenzó el 27 de marzo 

de 1996, cuando la población se declara en Neutralidad Activa frente a todos los actores armados, con el 

acompañamiento humanitario de sectores de la Iglesia católica, el Cinep, la comunidad internacional y 

algunos líderes locales; reconociendo en su proceso, como ya se ha dicho, las experiencias y aprendizajes 

de otros actores sociales en especial la de los indígenas. Un año más tarde, el 23 de marzo de 1997, 

suscriben el pacto fundacional llamado Comunidad de Paz, a través de un acuerdo y pronunciamiento 

público que se establece como principio de forma colectiva, estrategia de cuidado y propuesta de 

protección del territorio y sus pobladores, dado los impactos de la agudización del conflicto en la región 

de Urabá con la consolidación de la presencia paramilitar. 

 

Se proclamaron como Comunidad de Paz 28 de las 32 veredas del corregimiento y la centralidad 

urbana bajo los postulados de autodeterminación y autonomía en su territorio y como actor colectivo, 

para lo cual mantuvieron el apoyo, legitimidad y acompañamiento del Cinep en cabeza del sacerdote 

Javier Giraldo; la Diócesis de Apartadó que jugó un importante papel de interlocutor, articulador y actor 

neutral para facilitar el diálogo y salvaguardar los derechos humanos de las iniciativas de paz. La Diócesis 

además facilitó la llegada de la cooperación internacional con agencias como Pax Christi de Holanda o 

Misereor de Alemania (Pax Christi visita a Urabá, 1995; En Urabá, los violentos mantienen sus intenciones 
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sin obstáculos, informes de Pax Christi sobre su visita a la zona con el obispo de Rotterdam, 1996; 

Denunciarán violaciones de Derechos Humanos en Urabá, 1997), quienes empezaron a incidir por la vía 

de organismos no gubernamentales ONG y en el marco del Derecho Internacional Humanitario49, con 

apoyo humanitario, las búsquedas por la humanización de la guerra y las reclamaciones al Estado 

colombiano para la protección de la población civil. 

 

La declaratoria como comunidad de paz condujo a este grupo heterogéneo de pobladores a recuperar 
su autonomía para decidir libremente sobre sus vidas, el emanciparse de los poderes verticales y 
autoritarios que habían venido gravitando sobre ellos, a darse su propia organización y a hacerse 
visibles en la esfera pública, estableciendo relaciones con instituciones del orden nacional, pero ante 
todo con entidades no gubernamentales y gobiernos extranjeros dedicados a la protección de bienes 
públicos universales. (Uribe, 2004, p. 75) 

 

Desde el origen y promulgación de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, fue evidente su 

apuesta clara y contundente por la paz como proyecto político y social, que fue concretándose con los 

años en repertorios sociales y una propuesta de economía alternativa contrahegemónica. Los 

ŀŎƻƳǇŀƷŀƳƛŜƴǘƻǎ Ŏƻƴ ǉǳŜ ŎƻƴǘŀōŀƴΣ ŀȅǳŘŀǊƻƴ ŀ ǇǊƻƳǳƭƎŀǊ ƭŀ ŘŜŦŜƴǎŀ ŘŜ ǎǳ ά[Χ] neutralidad absoluta 

frente a organizaciones armadas y la creación de una comisión mixta de observación a cualquier violación 

de derechos humanos, la paz de Urabá necesita apoyo internacional señalan [en ese momento] los 

ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘέ όDƛǊŀƭdo, 1997)50. 

 

Esto permite reconocer que el contexto que rodeó la declaratoria de la Comunidad de Paz de San 

José de Apartadó contó en el comienzo con respaldo y legitimidad de distintos sectores y se armonizaba, 

incluso, con la tendencia de varias propuestas que venían configurándose desde la sociedad civil y algunos 

                                                 
49 El nacimiento en la región de acciones contrainsurgentes y el exterminio político del que fueron víctima algunos grupos y 
movimientos, generaría un ambiente de zozobra que encausaría propuestas basadas en la humanización del conflicto y la 
apertura a un diálogo amplio. No obstante, las iniciativas que surgieron fueron de un talante radicalmente distinto, pues 
paralelamente a los procesos de intervención de la Comisión para la Vida y la Paz y de la Diócesis de Apartadó (Tres días estará 
obispo de Rotterdam en Urabá, 1996; Mañana en Turbo, empieza viacrucis nacional por la vida, 1996; Triple homicidio en Carepa, 
1996; Viacrucis nacional: el país en la carretera, 1996), estaban las propuestas del Estado y principalmente del gobierno 
departamental para la configuración de grupos de autodefensa como las Convivir, así como otras ideas que consideraban la 
intervención de misiones humanitarias, la declaratoria de zonas de orden público y seguridad, zonas de distensión, distritos de 
paz, entre otros. (En Urabá, estudian estrategias antiguerrilla, 1994; Samper no quiere tropas de la ONU en Urabá, 1995; La 
intervención foránea no es inconstitucional: Uribe Vélez, Antioquia, 1996; Zona de orden público restringe transporte, 1996; 
Respeto de actores armados, 1996; Hay que inventar la paz de Urabá, 1996; Arboleda, 1997). 
50 En el marco de la declaratoria, la Comunidad de San José solicitó la conformación de una comisión especial de observación que 
ayudará a garantizar el respeto a su neutralidad, buscando promover con ello la participación y el acompañamiento a su proceso 
de ŀŎǘƻǊŜǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ŘŜƭ ƻǊŘŜƴ ƴŀŎƛƻƴŀƭ Ŝ ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ ŎƻƳƻ άŜƭ /ƻƳƛǘŞ LƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜ ƭŀ /ǊǳȊ wƻƧŀΣ ƭŀ /ǊǳȊ wƻƧŀ ŎƻƭƻƳōƛŀƴŀΣ ƭa 
Comisión Nacional de Conciliación, la Diócesis de Apartadó, así como otras organizaciones no gubernamentales, misiones 
diplomátiŎŀǎΣ ŜƴǘǊŜ ƻǘǊƻǎέ ό[ŀ ǇŀȊ ŘŜ ¦Ǌŀōł ƴŜŎŜǎƛǘŀ ŀǇƻȅƻ ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭΣ мффтύΦ 
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actores locales, en las que se retomaba como principio la neutralidad activa. Entre ellas se destaca el 

horizonte político e ideológico que abre en el país la Constitución de 1991 al reconocer la posibilidad de 

autonomía y neutralidad en especial para grupos compactos como los indígenas; la adscripción de 

ƴŜǳǘǊŀƭƛŘŀŘ ǉǳŜ ǊŜŀƭƛȊŀ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŎƛǾƛƭ ŘŜ aǳǘŀǘł άŜƴ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ DƻōŜǊƴŀŎƛƽƴ ŘŜ !ƴǘƛƻǉǳƛŀ 

y la administración municipal para declarar una zona de distensión [Χ] con el apoyo de representantes de 

la iglesia, concejo y empleados municipales, grupos indígenas, comunidades afroantioqueños, maestros y 

ǘǊŀƴǎǇƻǊǘŀŘƻǊŜǎέ όEn Mutatá, ratifican neutralidad civil, 1996); y la posterior declaración de zonas de 

ƴŜǳǘǊŀƭƛŘŀŘ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ Ŝƴ ƻǘǊŀǎ ƭƻŎŀƭƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ƭŀ Ȋƻƴŀ ŘŜ ¦Ǌŀōł άŎƻƳƻ tǳƴǘŀ ŘŜ tƛŜŘǊŀΣ aǳǘŀǘłΣ !ǇŀǊǘŀŘƽέ 

(Convivir de Urabá, dicen ser partidarias del diálogo, 1997). 

 

La comunidad de Urabá y sus fuerzas vivas presentaron cuatro propuestas claras frente a la invitación 
de la Gobernación de Antioquia a la declaratoria de neutralidad activa para tratar de resolver el 
conflicto armado que se vive en la región, dichas iniciativas fueron presentadas en una reunión en 
Apartadó que contó con diǾŜǊǎƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ ƻŦƛŎƛŀƭŜǎΦ ά!ŘŜƳłǎ ŘŜ ƭŀ ǎǳƎŜǊŜƴŎƛŀ ŜƳŀƴŀŘŀ ŘŜ ƭŀ 
oficialidad, el Cinep y el administrador apostólico Tulio Duque presentaron un proyecto muy similar 
en su contenido a la neutralidad, que pretende desarrollar actividades pacificadoras basadas en el 
aporte permanente de lo que llamaron Comunidades de Paz [Χ]έΦ όUrabá le apuesta a la neutralidad 
activa, 1997) 

 

La génesis de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó también estuvo rodeada de distintas 

dinámicas y hechos sociales, políticos y económicos que venían viviéndose en el país y en el mundo. Entre 

ellos se destacan los procesos de inversión en materia social para Urabá que se enmarcaban en 

lineamientos y reformas dadas en el país y en el departamento de Antioquia, hacia la consolidación de su 

principal enclave económico. El rastreo de prensa que desde esta investigación se hizo, específicamente 

en el periódico El Colombiano, permite evidenciar para el periodo 1991 a 1993 la proyección, aprobación 

o comienzo de ejecución de obras como: la terminación de la vía al mar, la interconexión eléctrica 

Cerromatoso-Urrá-Urabá, la zona franca industrial, el puerto; por otro lado reformas políticas como la 

descentralización, la declaración de Urabá como zona de libre comercio y las ulteriores apuestas a nivel 

local para la incidencia política, como la creación de Municipios Asociados de Urabá (MADU) (Urabá, 

puerto libre, 1991; ¿Qué hay de nuevo en Urabá?, 1991; Una determinación que nació coja, 1991; 

Antioquia, nueva realidad, nuevo territorio, 1992).  

 

Sin embargo, el desenvolvimiento de esas nuevas características en la región, fueron generando 

antagonismos, que tal y como señala Uribe no supusieron aportar un cambio radical a las condiciones que 

se venían dando dos décadas atrás (Uribe, 1992, El Colombiano) donde además el Estado presumió que 
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para mediar las contradicciones y los conflictos en la región solo requería del desarrollo económico a 

través de programas y proyectos de inversión (Una historia de incumplimientos, 1993) y a tono con su 

perfil agroexportador. Se dejó entonces de lado la consolidación y la presencia del Estado en la gestión y 

acción en el territorio y la mitigación de condiciones desiguales que existían al interior de la subregión, 

especialmente en las zonas norte y sur. Esto dio cuenta de su incapacidad, al seguir además delegando en 

el sector empresarial y sus fundaciones, ejercicios y garantías propias del Estado social de derecho, que 

debieron concretarse en la atención a problemáticas y necesidades como la alta demanda de vivienda, los 

precarios servicios públicos y equipamientos colectivos, la escasa cobertura en salud y educación51, entre 

otras (Una medida urgente y necesaria, 1991; Régimen especial aduanero de Urabá, Necesitamos más 

información: Alcaldes, 1992; Plantea alcalde de Apartadó, concertación para solucionar problemas, entre 

ellos, déficit de vivienda e invasiones, 1992).  

 

En cuanto a la neutralidad, principio basado en las ideas de acción civil colectiva y solidaria que se 

activa en el marco de condiciones de conflicto armado y que es avalado desde el Derecho Internacional 

Humanitario y en los convenios de Ginebra, se concreta en la región de Urabá como una búsqueda de 

distintos territorios y actores sociales caracterizada por: la defensa de la vida e integridad cultural de las 

comunidades; el rechazo a procedimientos violentos para resolver los conflictos; la protección de sectores 

especialmente vulnerables como indígenas, maestros, niños, mujeres, ancianos, campesinos; y el 

levantamiento de una alternativa en defensa del derecho humanitario (Acevedo, 1997, El Colombiano). 

 

Sin embargo, desde sus inicios y a pesar de las fuerzas a favor, la Comunidad de Paz de San José 

de Apartadó también tuvo contradictores dentro de la misma institucionalidad y los gremios de la región. 

Fernando Devis Morales, presidente en ese momento de la Asociación de Bananeros de Colombia Augura, 

ŘŜŎƭŀǊƽΣ ŀƭ ŀƴǳƴŎƛŀǊǎŜ ƭŀ ǇǊƻŎƭŀƳŀŎƛƽƴ ǇǵōƭƛŎŀ ǉǳŜΥ άƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ƴƻ ŘŜōŜ ŘŜŎƭŀǊŀǊǎŜ ƴŜǳǘǊŀƭ ŦǊŜƴǘŜ ŀƭ 

narcotráfico y la violencia" (Gardeazabal, 1997); Sintrainagro, uno de los dos sindicatos más fuertes del 

gremio bananero, expresaba: "no creemos en el concepto neutralidad pura, puesto que es un concepto 

                                                 
51 CǳŜ ŎƻƳǵƴ Ŝƴ Ŝƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜ ¦Ǌŀōł ŘǳǊŀƴǘŜ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ мффлΣ ƭŀ ǘƻƳŀ ŘŜ ǘƛŜǊǊŀǎ ȅ ŘƛǎǇǳǘŀǎ άǳǊōŀƴŀǎέ όtŀǊŀ ƛƴǾŀǎƛƻƴŜǎ ŘŜ 
tierra, Alcalde de Apartadó pide solución concertada, 1992), que conjugaba con la paulatina crisis de los precios del banano y la 
organización sindical, dándose además el surgimiento de tensiones entre la Unión Patriótica y el naciente partido Esperanza, Paz 
y Libertad, las cuales llegan incluso hasta el ámbito de las armas. Estas contradicciones, sumadas a la recomposición de los actores 
armados en el territorio darán cuenta de una nueva ola de conflictividad que se suma a la remilitarización y la guerra total (En 
Urabá: tranquilidad en sepelio de sindicalistas, 1992; Hay un inocultable propósito de volver a desestabilizar a Urabá, 1992; 
Augura urge al gobierno créditos de emergencia económica 1992; Urabá ¿un plomo por cada voto?, 1994). 
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vago que puede, en un momento determinado, favorecer a algunos grupos de la acción de la justicia. El 

hecho es estrechar lazos entre la ciudadanía y las instituciones" (Gardeazabal, 1997).  

Los actores armados, legales e ilegales, también expresaron públicamente su inconformidad con 

la declaratoria. El Ejército Nacional de Colombia reclamaba su derecho de acceder a cualquier territorio 

del país, sin restricción alguna, en el marco de la soberanía nacional. Otros actores de la región como las 

Convivir, también pusieron su cuota descalificando la declaratoria de neutralidad al plantear que estas 

ƛƴƛŎƛŀǘƛǾŀǎ ŜǊŀƴ ά[Χ] ŀƭǘŀƳŜƴǘŜ ŦŀǾƻǊŜŎŜŘƻǊŀǎ ŘŜ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀΧ Ŝǎ ƘƻǊa de reconocer que tales zonas 

neutrales no son más que la forma de permitir que el delincuente pueda camuflarse en ellas y siga 

haciéndole daño a la sociedad" (Descalifican neutralidad de San José de Apartadó, 1997). 

 

Ejército reclama que comunidades de paz tengan presencia del Estado, comerciantes y bananeros ven 
con preocupación, gobiernos locales exigen veeduría a recursos de desplazados, ONG´s defienden su 
labor y neutralidad [Χ] Las ONG señalan que se quiere alimentar la idea de que la neutralidad y la labor 
de algunas instituciones es parasubversiva, se insiste en la presencia institucional, pues "no pueden 
ser estados dentro del Estado", sin embargo, las comunidades siempre han estado prestas del 
acompañamiento del Estado y su participación es indispensable, pero no se puede tolerar la presencia 
de actores armados. (Desplazados y ONG están con la paz, 1999) 

 

La declaración pública como comunidad en neutralidad activa y resistencia al conflicto, buscaba, 

desde su acción social colectiva, incidir en la regulación de las prácticas violentas de los actores armados, 

exigiendo sus derechos en tanto población civil en medio de la guerra, buscando con ello respaldarse en 

los tratados internacionales que regulan esta figura y que habían sido firmados por Colombia52. En esa 

ƳŜŘƛŘŀΣ ƭŀ /ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŘŜ {ŀƴ WƻǎŞ ǊŜŎƻƴƻŎƝŀ ƭŀ ƴŜǳǘǊŀƭƛŘŀŘ ŀŎǘƛǾŀ ŎƻƳƻ ά[Χ] neutralidad deliberante 

pensante, por convicción, [en tanto forma de] rechazo a cualquier clase de violencia ilegítima y al abuso 

ŘŜ ƭŀ ŦǳŜǊȊŀέ όNeutrales y activosΣ мффтύΤ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŀǎǳƳƝŀƴ ǉǳŜ άƭŀ ƴŜǳǘǊŀƭƛŘŀŘΣ Ŝƴ Ŝƭ Ƴłǎ ǎŜƴŎƛƭƭƻ ŘŜ ƭƻǎ 

sentidos, consiste en que una comunidad permanece sin inclinarse hacia alguna de las partes que 

ŎƻƴǘƛŜƴŘŜƴέ όNeutrales, pero presentes, 1997). 

 

Dados los niveles de conflicto y polarización en la zona y la precaria comprensión y aceptación de 

acciones colectivas como las de las comunidades de paz, sus posturas y pronunciamientos públicos, se 

                                                 
52 Entre los tratados firmados por Colombia al respecto, se encuentran: la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el Convenio de Ginebra relativo a la protección debida de las personas civiles 
en tiempo de guerra, la Convención americana sobre Derechos Humanos y la Convención sobre la imprescriptibilidad de los 
crímenes de guerra y los crímenes de lesa humanidad. 
 
 

https://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/DECLARACION%20UNIVERSAL%20DE%20LOS%20DERECHOS%20HUMANOS.php
https://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/PACTO%20INTERNACIONAL%20DE%20DERECHOS%20CIVILES%20Y%20POLITICOS.php
https://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/CONVENIO%20DE%20GINEBRA%20RELATIVO%20A%20LA%20PROTECCION%20DEBIDA%20A%20LAS%20PERSONAS%20CIVILES%20EN%20TIEMPO%20DE%20GUERRA.php
https://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/CONVENIO%20DE%20GINEBRA%20RELATIVO%20A%20LA%20PROTECCION%20DEBIDA%20A%20LAS%20PERSONAS%20CIVILES%20EN%20TIEMPO%20DE%20GUERRA.php
https://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/CONVENCION%20AMERICANA%20SOBRE%20DERECHOS%20HUMANOS.%20LEY%2016%20DE%201972.php
https://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/CONVENCION%20SOBRE%20LA%20IMPRESCRIPTIBILIDAD%20DE%20LOS%20CRIMENES%20DE%20GUERRA%20Y%20LOS%20CRIMENES%20DE%20LESA%20H.php
https://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/CONVENCION%20SOBRE%20LA%20IMPRESCRIPTIBILIDAD%20DE%20LOS%20CRIMENES%20DE%20GUERRA%20Y%20LOS%20CRIMENES%20DE%20LESA%20H.php
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generó la exposición de los campesinos por el rechazo abierto que esto significaba hacia todos los actores 

armados que influían de una u otra madera en su territorio y dinámicas sociales: guerrillas, paramilitares 

y las mismas fuerzas militares del Estado ŎƻƭƻƳōƛŀƴƻΦ ά5ŜŎƭŀǊŀǊ ƭŀ ƴŜǳǘǊŀƭƛŘŀŘ ŜǊŀ [Χ] declarar la guerra 

ŀ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀέ ό¦ǊƛōŜΣ нллпΣ ǇΦ 199), sin armas, sin apoyo explícito o aceptación tácita de ningún grupo 

armado, poniendo todo el impulso como sujetos colectivos a su autoreconocimiento y autodeterminación 

en construcción y con el gran propósito de vivir en paz en su territorio. Ello los obligó a enfrentarse a 

ƭƽƎƛŎŀǎ ŎƻƳƻ ƭŀ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀǊŀƳƛƭƛǘŀǊŜǎΣ ǉǳŜ ŜȄǇǊŜǎŀōŀƴ ǇǵōƭƛŎŀƳŜƴǘŜΥ άŜƭ ǉǳŜ ƴƻ Ŝǎ Ƴƛ ŀƳƛƎƻ Ŝǎ Ƴƛ 

ŜƴŜƳƛƎƻέΦ 

 

[Χ] los líderes resaltan las pocas garantías al derecho a la vida y denuncian el retén militar que tienen 
los paramilitares en el barrio Policarpa en la carretera a San José, en la que este grupo armado viene 
desapareciendo campesinos de manera sistemática, señalan: "que ningún actor armado puede afirmar 
que los asesinó por paramilitares o por guerrilleros, por informantes o por colaboradores, saben bien 
que actuaron contra la población civil indefensa", así mismo, dicen que "la organización también nos 
ha enseñado a ser fuertes hasta con los armados. Antes por miedo, no veíamos en la obligación de 
atender a los unos y los otros. Ahora les decimos no" (Palacio, 1998). 

  

La protección que se esperaba tener bajo la figura de Comunidad de Paz en tanto civiles no 

combatientes no fue efectiva para frenar las acciones bélicas contra los pobladores del territorio. Tras la 

declaración en 1997, en el corregimiento se dieron diversas amenazas y ataques a la población civil por 

parte de grupos guerrilleros, paramilitares y las mismas fuerzas militares regulares del Estado, lo que 

obligó a los campesinos a desplazarse de las veredas53. Algunos de los que se mantuvieron en el territorio 

fueron asesinados y otros más señalados como falsos positivos al endilgarle que hacían parte de los grupos 

armados. Para este periodo de tiempo se da un éxodo masivo de campesinos hacia la centralidad del 

ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻΣ άǉǳƛŜƴŜǎ ŀƭŎŀƴȊŀƴ ŀ ƭƭŜƎŀǊ ŀƭ ŎŀǎŜǊƝƻ ŘŜƭ ŎƻǊǊŜƎƛƳƛŜƴǘƻΣ ŜƳǇƛŜȊŀƴ ŀƭƭƝ ǎǳ ǇǊƻȅŜŎǘƻ ŘŜ ǊŜǎƛǎǘŜƴŎƛŀέ 

(Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2015). 

 

Al principio del proceso, éramos como 500 personas que fuimos los que nos lanzamos a la construcción 
real de la comunidad; la mayoría de los que habían firmado la declaratoria el 23 de marzo se habían 
ido desplazando a otros lugares. Los que nos quedamos, asumimos el proceso como la única 

                                                 
53 El periódico El Colombiano documenta parte de los impactos de la guerra que la Comunidad de Paz estaba padeciendo. En uno 
ŘŜ ǎǳǎ ǊŜǇƻǊǘŜǎΣ ƴŀǊǊŀ ƭŀ άǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŎƻǊǊŜƎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ {ŀƴ WƻǎŞ ŘŜ !ǇŀǊǘŀŘƽΣ Ŝƴ ƭƻǎ ǉǳŜ ǎƻōǊŜǾƛǾŜƴ мнлл ŘŜǎǇƭŀȊŀŘƻǎ Ŏƻƴ Ƴŀíz 
y plátano, luego de la guerra desatada entre autodefensas y Farc desde el año 1996, de acuerdo a esto, se comenta que con la 
declaración de comunidad de paz, las muertes de civiles han aumentado, por ejemplo, con la muerte de Luis Zapata que regresaba 
de velar a su hijo asesinado en Apartadó, la muerte de Francisco Tabarquino el 17 de mayo de 1997, el fusilamiento de tres 
ƛƴǘŜƎǊŀƴǘŜǎ ŘŜƭ /ƻƴǎŜƧƻ LƴǘŜǊƴƻ ŘŜ {ŀƴ WƻǎŞ Ŝƴ ƻŎǘǳōǊŜ ŘŜ мффтΣ ǊŜǎŀƭǘŀƴ ǉǳŜΥ ΨŜƭ ǊŜǘƻǊƴƻ ŀ ƴǳŜǎǘǊŀǎ ǇŀǊŎŜƭŀǎ ŀǵƴ ŘŜƳƻǊŀΣ ǇŜǊo 
la resistencia y convicción por la paz nos lleva a pensar que más adelante lograremos ese respeto. Mientras tanto, seguimos la 
ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŎƻƳǳƴƛǘŀǊƛŀ Ŝƴ ǘƻǊƴƻ ŀ ƭƻǎ ŎƻƳǇǊƻƳƛǎƻǎ ȅ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎ ƻǊƎŀƴƛȊŀǘƛǾŀǎ ǇŀǊŀ ǎǳǇŜǊŀǊ ŜǎǘŜ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜ ŘŜǎǘƛŜǊǊƻ ȅ ǇƻōǊŜȊŀΩέ 
(Giraldo, 1998). 
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posibilidad de mantenernos y de vivir dignamente en medio de la guerra. Nos organizamos, 
comenzamos a crear distintos comités. Nos tocaba cocinar en una sola olla comunitaria para todos, 
porque no había mucho que comer. Primero comían las mujeres y los niños y los hombres de últimos; 
la situación era de mucha hambre. Cuando empezó a llegar la ayuda humanitaria, distribuimos la 
comida por veredas; se nombró un coordinador por vereda y se cocinaba en varias partes ya que era 
más fácil a nivel organizativo. (Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2015) 

 

Ante el mantenimiento de las agresiones por parte de los distintos actores armados, los 

campesinos se valieron de prácticas como: el cultivo de productos de pancoger que ayudaban a 

contrarrestar el desabastecimiento y el hambre que los bloqueos generaban, la elaboración de alimentos 

en ollas comunitarias que permitieran su consumo por parte de todos los pobladores y los éxodos54, cuya 

άŎŀǳǎŀ Ŝǎ Ŏŀǎƛ ǎƛŜƳǇǊŜ ƭŀ ƳƛǎƳŀΥ ŎƻƳōŀǘŜǎ ŜƴǘǊŜ Ŝƭ 9ƧŞǊŎƛǘƻ ȅ ƭŀ ƎǳŜǊǊƛƭƭŀΣ Ŝƴ ƭƻǎ ǉǳŜ ƭŀ ƛƴŜǊƳŜ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ 

civil generalmente ƭƭŜǾŀ ƭŀ ǇŜƻǊ ǇŀǊǘŜέ όParalizado Urabá, 1991). Esta última práctica mencionada fue muy 

común durante la década de 1990 y en algunas ocasiones, los éxodos derivaron en paros cívicos o 

concentraciones de población desplazada en territorios urbanos o sectores centrales. Estas distintas 

expresiones colectivas de la población tenían la característica común de ser pacíficas y mantenerse por 

fuera de la lógica de la guerra, defendiendo así su práctica de resistencia y el principio de neutralidad. 

 

Concentración de campesinos desplazados por la violencia a la Serranía del Abibe, específicamente en 
San José de Apartadó, dichos campesinos provienen de las veredas La Esperanza, El Porvenir, Las 
Nieves, Rosalí, Caraballo, Arenas Altas y Bajas, La Unión, La Resbalosa, La Hoz y Mulatos Medios y 
Altos. (Giraldo, 1996) 

 

Si bien la práctica de resistencia activa frente a los actores y dinámicas de la guerra y la 

configuración de su proceso organizativo como Comunidad de Paz no fueron efectivos para detener las 

masacres, desplazamientos y asesinatos selectivos, sí contribuyó a la visibilización de su realidad y luchas 

en distintos escenarios del orden local, nacional e internacional, aportando con ello a la recuperación de 

ǎǳ ά[Χ] autonomía para decidir libremente sobre sus vidas, a emanciparse de los poderes verticales y 

autoritarios que venían gravitando sobre ellos [Χ]έ ό¦ǊƛōŜΣ нллпΣ ǇΦ 186), así como a implementar una 

estrategia para permanecer en el territorio, que se convirtió en un proyecto de desarrollo social, 

comunitario y económico alternativo.  

                                                 
54 Los trabajadores de las fincas bananeras de Urabá también utilizaron esta estrategia para salir a las zonas urbanas de los 
municipios del eje bananero cuando se presentaba ataques, asesinatos y amenazas a sus vidas, en las zonas rurales o fincas: 
ά;ȄƻŘƻ ŘŜ Ƴłǎ ŘŜ олл ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ de fincas de municipios de Apartadó, Chigorodó, Carepa y Turbo que salieron al coliseo del 
casco Urbano de Apartadó por temor de ser asesinados, además se tiene programada una marcha para exigir el derecho a la 
ǾƛŘŀέ ό;ȄƻŘƻ ŘŜ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ ōŀƴŀƴŜǊƻǎ ŀ !ǇŀǊǘŀŘƽΣ мффоύΤ ά/ƻƴǘƛƴǳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŞȄƻŘƻ ŘŜ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ ŘŜ {ƛƴǘǊŀƛƴŀƎǊƻΣ ǉǳƛŜƴŜǎ ƴƻ 
solo han arribado al municipio de Apartadó, sino también a Chigorodó, exigen garantías por la vida tras los asesinatos de los 
ǵƭǘƛƳƻǎ ŘƝŀǎ ώΧϐέ όwŜƭŀǘƛǾŀ ŎŀƭƳŀ Ŝƴ ¦ǊŀōłΣ мффоύ. Estas expresiones sirvieron de antecedente importante de organización para 
respaldar la propuesta de zonas neutrales, hecha por la Iglesia en Apartadó. 
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Esto trajo consigo el fortalecimiento de sus lazos identitarios como comunidad y con el territorio, 

edificando una estrategia organizativa en el marco de la cual desplegaron distintos repertorios que dieron 

forma y sentido a su propuesta de economía alternativa; de distintas estrategias acordes con sus apuestas 

a través de las cuales buscaron satisfacer las necesidades en salud y educación; y de un esquema de 

actuación política, que desde su creación y aún hoy, les permite autogobernarse de acuerdo a las 

especificidades de su pacto fundacional. Al asumir la neutralidad frente a los actores armados del conflicto 

colombiano, la Comunidad se comprometió públicamente con no dar información a las partes en 

conflicto, no vender productos a ninguno de los actores armados y no participar de manera directa o 

indirecta en la guerra; a trabajar colectiva y solidariamente por el bienestar de todos; así como a propiciar 

el encuentro y la deliberación como colectivo para potenciar su unión e identidad. 

 

9ƴ Ŝǎŀ ƳŜŘƛŘŀΣ ŘŜǎŘŜ ǎǳǎ ǇƻǎǘǳƭŀŘƻǎ ȅ ǇǊłŎǘƛŎŀǎ ŦƻǊǘŀƭŜŎŜƴ Ŝƭ άƴƻǎƻǘǊƻǎέ ŀƭ ǘǊŀōŀƧŀǊ 

colectivamente en torno a su identidad campesina, desplegando mecanismos de autodeterminación y 

configurando repertorios, relaciones y modos de proceder que reivindican el desarrollar un proyecto de 

vida soportado en el buen vivir. Configuran desde su carácter y declaración como Comunidad de Paz, 

prácticas sociales, políticas, económicas, culturales y ambientales desde las cuales dan un nuevo 

significado al desarrollo, a la vida en comunidad y a su rol al margen del conflicto armado.   

 

Contrario a sus apuestas civilistas, a la construcción de un nosotros común de cara a la sociedad 

y a su lucha constante por permanecer dignamente en el territorio, la violación sistemática de sus 

derechos se mantiene, dejando un nefasto balance en cuanto a las oportunidades y condiciones para su 

organización social y la garantía de sus derechos en general. Así registra el Cinep en 2016, el balance de 

más de 20 años de atropellos contra el accionar colectivo de San José de Apartadó: 

 

A partir de 1997 han sido ejecutados 214 de sus integrantes y otros 106 campesinos de su entorno 
geográfico y social, muchos de ellos familiares cercanos o amigos de miembros de la comunidad. 
Además, han sido registradas 350 amenazas, la mayoría como anuncios de exterminio de la 
comunidad; 100 casos de tortura; 200 privaciones ilegales de la libertad, la mayoría de las cuales 
obedecen a montajes del ejército que inventa procesos con falsos testigos. Los desplazamientos 
colectivos han sido más de 50 y en 330 ocasiones los paramilitares han ocupado con barbarie y en 
estrecha coordinación con los militares, los espacios de vida y de trabajo de la comunidad, en medio 
de numerosos ultrajes y afrentas. En otras 190 ocasiones ha sido la fuerza pública la que ha ocupado 
sus recintos privados en abierta violación de la ley y con total desprecio de la dignidad humana. 
Muchos otros atropellos han sido perpetrados por militares y paramilitares contra la comunidad, tales 
como quemas de viviendas y de cultivos; campañas de difamación y calumnias, varias de ellas 
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coordinadas desde la Presidencia de la República; actos de violencia sexual; intentos de 
empadronamientos que la Corte Constitucional ha prohibido; profanación de cadáveres; robos de los 
animales de carga, único medio que se tiene para sacar los productos agrícolas; saqueo y pillaje de las 
pertenencias de sus viviendas y reservas alimentarias de sus despensas; asaltos a mano armada para 
robarse el poco dinero de la comercialización colectiva del cacao. (Giraldo, 2016, pp. 35-36) 

 

Este balance evidencia el desconocimiento que los distintos actores de la guerra han hecho del 

proceso y los ataques directos y reiterados sobre ellos y su territorio; pero sobre todo da cuenta de la 

precaria presencia del Estado y su incumplimiento como garante de los derechos de todos los ciudadanos, 

en especial de las víctimas de la guerra. Ante ello, fue constante desde el comienzo el llamado de la iglesia, 

algunos actores locales y la comunidad internacional, sobre el exterminio del que estaba siendo víctima 

la Comunidad de San José y la importancia de rodearla como práctica social al margen de la guerra. Así 

convocaba a la ayuda uno de los cooperantes internacionales del momento: ά[ƭŀƳŀŘƻ ŘŜ tŀȄ /ƘǊƛǎǘƛ para 

aumentar presencia internacional en Urabá prestando veeduría a las iniciativas de paz, piden respeto a la 

/ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŘŜ tŀȊ ŘŜ {ŀƴ WƻǎŞ ŘŜ !ǇŀǊǘŀŘƽέ (Sacan a los desplazados del Darién panameño, 1997). 

 

Figura 3. Infografía voces en defensa del cumplimiento de derechos y garantías para la comunidad de paz 

de San José de Apartadó 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos tomados de El Colombiano. 

 

La sistemática violación de los derechos humanos de la Comunidad de Paz de San José y el 

desconocimiento del alcance de su acción colectiva, evidencia una precaria y contradictoria presencia del 

Estado; por un lado el énfasis de su accionar ha sido militar, no solo como regulador de la fuerza física y 

simbólica y en el uso legítimo de las armas, sino que también ha sido señalado por connivencia con los 

paramilitares en ataques y violaciones contra la integridad y vida de los residentes del territorio local; y 

por otro lado, no ha cumplido su rol como garante de los derechos de los ciudadanos e incluso, en algunos 

momentos, ha atacado públicamente a la comunidad, señalándole de tener nexos con la guerrilla, lo que 

aumenta su nivel de exposición y riesgo. 

 

Desde el año 2005, se ha registrado el asesinato de más de 190 miembros del asentamiento de los que 
han participado mayoritariamente paramilitares, que en varios casos han contado con la ayuda del 
Ejército. Las autoridades, incluyendo al expresidente Álvaro Uribe Vélez, afirman que esa comunidad 
tenía nexos con las Farc. (Misteriosa aparición de cadáveres en Urabá, 2013) 

 

A pesar de la riqueza de este proceso y de la permanencia de muchos de los integrantes en su 

territorio de origen, el accionar de los grupos armados sobre ellos se ha mantenido, incluso con el paso 

de casi 25 años desde su declaratoria como Comunidad de Paz; de que se vivió en la región el proceso de 

Justicia y Paz entre los años 2004 y 2006 en el marco de cual se da la supuesta desmovilización de los 

paramilitares; y de que se avanzó en la negociación y firma del Acuerdo de La Habana con la guerrilla  de 

las Farc en 2016.  Durante los años 2018 y 2019, periodo de tiempo en que se hizo el trabajo de campo 

para la generación de información primaria de esta investigación, algunos de los actores sociales y 

gubernamentales consultados expresaron la presencia nuevamente de grupos armados en el 

Corregimiento de San José, de forma física y simbólica con panfletos y pintas en paredes de espacios 

públicos, ahora bajo la denominación de Autodefensas Gaitanistas de Colombia (AGC). Este hecho fue 

comunicado por la misma Comunidad de Paz a integrantes de la institucionalidad pública y documentado 

a través de su página web. 

 

Han expresado la presencia de las Autodefensas Gaitanistas de Colombia (AGC) en el territorio, 
ocupando el espacio que van dejando las Farc, obligando a los campesinos a aumentar los cultivos de 
la droga, han dejado constancia de ello, pero manifiestan que el Estado no ha hecho nada; la 
Comunidad de Paz tomó hace mucho tiempo la decisión de no involucrarse con cultivos ilícitos. 
(Entrevista a funcionario público 1, comunicación personal, 2018) 
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Figura 4. Escrito sobre muro en San José de Apartadó que evidencia la presencia del grupo armado AGC 

 

Fuente: Comunidad de Paz de San José de Apartadó (Guevara, 2017). 

 

Iƻȅ ƭŀ /ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŘŜ tŀȊ ǎŜ ƳŀƴǘƛŜƴŜ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻǊǊŜƎƛƳƛŜƴǘƻΣ άǎƻƴ ŎƻƴǎŎƛŜƴǘŜǎ ǉǳŜ ǎǳ ǇŜǊƳŀƴŜƴŎƛŀ 

en el territorio como Comunidad de Paz, desde que comenzó la guerra, ha permitido el retorno de otras 

familias, que se llenan de motivación y confianza para retornŀǊέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻ ǇǵōƭƛŎƻΣ 

comunicación personal, 2018). Tienen integrantes distribuidos en las distintas veredas e incluso con 

presencia en algunos territorios del departamento de Córdoba. Además, hay una parte de sus integrantes 

resguardados en el predio privado de San Josesito, cercano a la centralidad urbana del corregimiento, con 

un alto nivel de hermetismo y restricción en el acceso de personas foráneas, sin contacto con el Estado y 

su institucionalidad y con el desarrollo de proyectos sociales y económicos autónomos. 

 

En su permanencia y ejercicio colectivo han mantenido el acompañamiento de Javier Giraldo, 

algunos integrantes de la comunidad internacional con organizaciones como Brigadas de Paz, Paloma y 

Juan XXIII y apoyos de actores locales entre los que se encuentra la Diócesis de Apartadó, que aunque en 

menor medida dada su necesaria concentración en otros territorios y proyectos en el Atrato, mantiene su 

ŀǇƻȅƻΥ ά[Χ] también yo, por ejemplo, estaba acompañando la bajada de cacao porque los paramilitares 

les robaban el cacao, entonces yo iba con el carrito del Monseñor adelante y el camión detrás y nunca nos 

Ǉŀǎƽ ƴŀŘŀέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŎƻƻǇŜǊŀƴǘŜ ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ мΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ ǇŜǊǎƻƴŀƭΣ нлмуύΦ 

 



 

 

118 

 

3.3 Estrategias organizativas, formas de acción y los repertorios que despliegan la Comunidad 

de Paz de San José de Apartadó 

 

El pacto fundacional de la Comunidad de Paz debía concretarse en el devenir y cotidianidad de la 

localidad y sus pobladores. Para ello sus integrantes desarrollaron un marco de acuerdos, principios, 

estatutos, reglamento interno y elementos simbólicos que contribuyen con su sentido de pertenencia 

como el escudo de la Comunidad de Paz y el himno campesino. Además, han desarrollado estrategias para 

la gestión de su desarrollo local, la permanencia en el territorio, la relación con distintos actores, la 

visibilización de su experiencia y la vida en comunidad; todos desde los postulados de la resistencia civil y 

las apuestas por la construcción de paz, que además han contribuido al afianzamiento de los lazos 

identitarios de sus integrantes. 

 

Este proceso organizativo se edifica sobre cinco principios: la libertad, el diálogo transparente, el 

respeto a la pluralidad, la solidaridad, la resistencia y justicia, los cuales se utilizan para la definición de 

cuatro grandes apuestas que trazan su horizonte como acción colectiva: 1) La política de la comunidad 

asumida como una relación circular que busca promover dinámicas horizontales sin mayores estructuras 

de poder vertical y donde los representantes son personas del mismo grupo, elegidos a través de 

mecanismos democráǘƛŎƻǎΦ нύ 9ƭ ƘƻƳōǊŜ ƴǳŜǾƻ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŘŜ tŀȊ ǉǳŜ ŎƻƴǘǊƛōǳȅŀ ǇŀǊŀ άƎŜƴŜǊŀǊ 

una forma de relación y de actitudes basadas en nuevos valores: libertad, igualdad, respeto, solidaridad y 

ŘƛłƭƻƎƻέ όComunidad de Paz de San José de Apartadó, 2015); esto implica configurarse como hombres y 

mujeres con objetivos comunes, colectivos, solidarios y enmarcados desde la comunidad de paz, 

asumiendo su poder, papel histórico y resistencia. 3) La apuesta por una nueva y alternativa forma para 

la resolución de los conflictos, que se asume de manera colectiva, alejados de prácticas violentas y por 

fuera de la estructura estatal. 4) La configuración de una organización propia, de acuerdo con sus 

características, contexto, historia y búsquedas (Banco de Datos Cinep, 2005). 

   

Orientar su proceso desde un enfoque de relación circular implica entonces, operar con un 

modelo organizativo en donde el protagonismo está en los mismos actores integrantes de la Comunidad 

de Paz y que crea instancias que buscan promover relaciones equitativas y entre iguales, potenciadoras 

de las capacidades individuales y colectivas y en las que la participación y la incidencia sean asuntos 

comunes a todos. Entre estas instancias se encuentra:  
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o El Consejo Interno, máxima autoridad de la Comunidad que se encarga de la coordinación y 

dinamiza la resolución de los conflictos, está conformado por ocho personas integrantes de la 

misma comunidad que se eligen cada seis meses a través de voto libre, voluntario y democrático. 

o Los Grupos de Trabajo y los Comités por Sectores τsalud, educación, mujeres, formación, entre 

otrosτ, encargados de dinamizar el trabajo comunitario solidario y de los que hacen parte todos 

los miembros de la comunidad; buscan propiciar un trabajo descentralizado y horizontal en los 

distintos territorios veredales del corregimiento donde se encuentran sus miembros. 

o Los Coordinadores de Vereda, quienes se encargan de que las distintas orientaciones, recursos y 

proyectos lleguen a todos los territorios que hacen parte del corregimiento y que se aglutinan 

bajo la declaratoria de Comunidad de Paz.  

 

En el pacto fundacional se hacen explícitos los siguientes asuntos para la conformación o 

articulación de integrantes a la Comunidad de Paz: se define como parte de la población civil campesina, 

no combatiente y que a pesar de las hostilidades, se protegerá sin distinción alguna de los rigores de la 

confrontación; los integrantes de la comunidad no realizarán ninguna actividad directa o indirecta que 

tenga algo que ver con actores del conflicto; se tomarán medidas necesarias y oportunas para controlar 

el acceso o tránsito a todas las personas sin derecho a permanecer o movilizarse por los sitios del 

asentamiento de la Comunidad de Paz; la comunidad se limitará a los habitantes del corregimiento que 

libremente se hayan acogido al proceso; podrán tener recepción y alojamiento de personas forzadas a 

desplazarse como consecuencia del conflicto armado; los lugares donde resida la comunidad se 

encontrarán claramente identificados con señales como banderas y vallas  (Comunidad de Paz de San José 

de Apartadó, 1997b). 

 

Buscando recrear la vida en común en el marco de su proclamación, construyeron su reglamento 

interno con la ratificación del cual cada uno de sus integrantes, acepta y se compromete a través de su 

firma o huella a hacer parte de ella, no involucrándose ni directa ni indirectamente en el conflicto armado 

y vinculándose de forma activa en el desarrollo del proceso social, fundamentalmente a través del trabajo 

comunitario, al parecer, la estrategia más protagónica en su consolidación como sujeto colectivo. La 

ratificación de esta pertenencia debía pasar por un ejercicio formativo en el que cada miembro se capacita 

con una primera fase básica que dura aproximadamente un mes y que consiste en cuatro talleres que los 

ayuda en la preparación para ser integrantes activos de este proceso (Banco de Datos Cinep, 2005). 
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Es todo un ejercicio porque en la Comunidad de Paz se monta todo un engranaje, un engranaje de 
participación, un engranaje muy grande de participación social. Entonces están los comités de esto, 
un comité de lo otro, un comité de vigilancia, el comité de los mayores, es todo un sistema de 
participación muy importante, que yo, desde mi punto de vista, creo que eso es democracia 
justamente. Entonces eso lo facilita toda la expresión, es que están los de salud, los de cultura, los de 
ǘŀƭΧ ȅ ƭǳŜƎƻ Ƙŀȅ ŎƻƳƻ ǘƻŘŀ ǳƴŀ ŘƛƴłƳƛŎŀ ŘŜ ǊŜǳƴƛƻƴŜǎΧ h ǎŜŀΣ Ƙŀȅ ǘƻŘŀ ǳƴŀ ŘƛƴłƳƛŎŀ ŘŜ 
participación. Claro que eso es más fácil cuando tienes a la gente recogida [Χ] IƻƳōǊŜΧŎƭŀǊƻΣ ȅƻ ŎǊŜƻ 
que es que le pone la base. A mí me parece un ejercicio interesantísimo porque da posibilidad de una 
manera natural a que todas las personas de la comunidad se sientan copartícipes del proyecto y 
participen en él perfectamente. (Entrevista a cooperante internacional 1, comunicación personal, 
2018) 

 

El enfoque de desarrollo local desde el cuál se orientan, parte precisamente de la estrategia de 

trabajo comunitario y toma forma a través de una propuesta de economía alternativa y 

contrahegemónica, con producción y aprovechamiento colectivo de la tierra. Como prioridad le han 

apostado a la soberanía alimentaria y solidaria, buscando, en especial al comienzo de su declaratoria, 

resolver el problema del hambre generado como consecuencia del desabastecimiento de alimentos en 

las veredas debido a los bloqueos que los paramilitares hicieron en la carretera que conduce de Apartadó 

al corregimiento; lo que también impedía que se pudiera sacar y vender lo producido por los campesinos. 

9ƴ Ŝǎǘŀ ƳŜŘƛŘŀΣ ǎŜƳōǊŀōŀƴ ǇǊƻŘǳŎǘƻǎ ŀƎǊƝŎƻƭŀǎ ŀǎƻŎƛŀŘƻǎ ŀƭ άǇŀƴŎƻƎŜǊέΣ ŎǊŜŀǊƻƴ ǳƴ ŎŜƴǘǊƻ ŀƎǊƝŎƻƭŀΣ 

promovieron como práctica local la capacitación e investigación en torno a los recursos medioambientales 

y cultivos, asimismo buscaron la articulación entre estos procesos y los distintos integrantes de la 

comunidad. 

 

En torno al cacao han desarrollado una dinámica importante de producción, tecnificación y 

comercialización con el apoyo de sus aliados nacionales e internacionales, al punto que hoy logran 

exportar este producto. En su siembra reconocen una práctica que les permite la resistencia y alternativa 

al cultivo hegemónico del banano, pero que además les posibilita ingresos económicos de cara a su 

autonomía económica y autodeterminación, por ello, le han puesto todo su empeño durante los años de 

existencia como proceso colectivo. La producción de cacao integra a la comunidad y da fortaleza a la 

ǎŜƎǳǊƛŘŀŘ ŀƭƛƳŜƴǘŀǊƛŀΦ άIŀ ƘŀōƛŘƻ Řƛǎǘƛƴǘƻǎ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŘŜ ŎŀŎŀƻΣ ǇƻǊǉǳŜ Ƙǳōƻ ǳƴŀ ŎƻƻǇŜǊŀǘƛǾŀ ŘŜ ŎŀŎŀƻ 

que se cayó y a esa se le invirtió mucho y ahora están con otro proyecto de cacao, pero todo es con apoyo 

internacionalέ (Entrevista a cooperante internacional 1, comunicación personal, 2018). 

 

Hoy la comunidad cuenta con cerca de 1500 miembros, las formas de participación les ha permitido 
avanzar en temas puntuales, han sido capaz de reconquistar lentamente tierras que fueron 
ilegalmente expropiadas. Cada agricultor es responsable de su propia parcela, se tiene un fondo 
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comunitario, se trata el aspecto comercial a la producción agrícola, enfocada en la autosuficiencia 
nutricional y la exportación principalmente a Europa de cacao, zumo y mermelada. (Chiari, 2009) 

 

La atención de las escuelas y centros de salud no depende de la oferta y cobertura que el Estado 

colombiano nacional, departamental o local hagan, pues de los recursos que han recibido de donaciones 

y apoyos internacionales, ellos mismo las han cubierto: [Χ] tienen hasta una especie de escuela propia, 

ǇƻǊǉǳŜ ǘƻŘƻ Ŝǎ ǇǊƻǇƛƻΣ Ŝƭƭƻǎ ǘƻŘƻ ƭƻ ǘƛŜƴŜƴ ǇǊƻǇƛƻΣ ǇŀǊŀ ƭŀ ƎŜƴǘŜ ŘŜ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ 

cooperante internacional 1, comunicación personal, 2018). Asuntos como la cultura, el deporte, la 

formación política y en torno a la producción sostenible de la tierra, hacen parte de las prioridades y de 

la agenda que los grupos de trabajo y comités de la Comunidad abordan a través del trabajo comunitario. 

 

Al priorizar dentro de sus estrategias la formación, se trazan como objetivo que todos los 

integrantes tengan voz, voto e incidencia en las propuestas y su implementación; para lo que dinamizan 

el accionar comunitario a través de talleres, grupos de trabajo, comités y reuniones que buscan la 

participación amplia, directa y efectiva de los individuos en el colectivo. Al parecer, que todos los 

integrantes de la Comunidad tengan acceso a la formación no solo implica un derecho, sino que busca 

llenar de sentido su enfoque alternativo y horizontal, promoviendo la responsabilidad colectiva con la 

protección de su territorio, el autocuidado y el cambio social; lo que a su vez pone sus conocimiento y 

experiencias al servicio de la re-existencia de su acción colectiva. 

 

Esta concepción alternativa por lo tanto no se encuadra en los rótulos de competencia y de 
explotación, en cartones ni títulos, sino que se encamina desde el saber, un saber al servicio de la 
resistencia. El estar en la Universidad es una concepción de nueva realidad, un mundo alternativo que 
busca generar un nuevo Estado, una sociedad no de consumo ni de capitalismo; una sociedad basada 
en la solidaridad y en el derecho de los pueblos. Es por ello que, al contrario del sistema educativo 
oficial, que busca etiquetas y formar profesionales encajonados para su servicio, donde la ciencia y el 
conocimiento son mercancías que generan clase y exclusividad, surge esta universidad donde el 
conocimiento no es mercancía sino un saber compartido para impulsar la vida y la dignidad. 
(Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2015) 

 

En su enfoque se reconoce además la educación como apuesta central de su accionar y estrategia 

para lograr el desarrollo y sostenibilidad de la acción colectiva, siendo quizás uno de sus repertorios más 

potentes la Universidad Campesina o la Universidad de la Resistencia, desde la que se cuestiona el mismo 

concepto de universidad que ha configurado el mundo capitalista y se entiende la educación como 

intercambio de saberes, buscando impulsar prácticas agrícolas tradicionales y ecológicas. A través de su 

propuesta de universidad quieren recuperar el valor primario de la palabra y propiciar un sistema de vida 
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para varias generaciones. De acuerdo a Cuartas (2015), se denomina como universal, humanista y 

ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŘƻǊŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ǎƻŎƛŀƭΣ άƭŀ ¦ƴƛǾŜǊsidad Campesina es móvil, no tiene aulas (su metodología 

es teórico-ǇǊłŎǘƛŎŀύΣ Ŝƴ ƭǳƎŀǊ ŘŜ ǇǊƻŦŜǎƻǊŜǎΣ ǘƛŜƴŜ άŦŀŎƛƭƛǘŀŘƻǊŜǎέ ǉǳŜ ǘǊŀōŀƧŀƴ ŀŘ ƘƻƴƻǊŜƳ ȅ ǘŀƳǇƻŎƻ 

ƎǊŀŘǵŀ ŀ ǎǳǎ ŀƭǳƳƴƻǎΣ ǇǳŜǎ ƴǳƴŎŀ ǎŜ ǘŜǊƳƛƴŀ Ŝƭ ŀǇǊŜƴŘƛȊŀƧŜέ ό/ǳŀǊǘŀǎΣ нлмрΣ ǇΦ нрлύΦ 

 

En cuanto al desarrollo temático o énfasis de la formación en la Universidad Campesina, la 

comunidad habla del abordaje de asuntos centrales en su historia, cultura y cotidianidad como: la 

seguridad y soberanía alimentaria, que busca incrementar la capacidad de autoabastecerse, reconociendo 

la pobreza existente en la región, condición que ha dificultado la satisfacción de necesidades básicas 

fundamentales; además, han buscado producir en sus tierras todo lo necesario para alimentarse y que las 

acciones de los actores armados no se traduzcan en hambre para sus familias. Otro aspecto sobre el que 

forma la Universidad es el reconocimiento de los mecanismos de respuesta frente a las distintas acciones 

de los violentos que los vulneran en su territorio, reconociendo las experiencias y prácticas de otras 

comunidades y procesos, además de los aportes que aliados puedan generar a su experiencia específica; 

άŀƴǘŜ ƭƻǎ ōƭƻǉǳŜƻǎ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻǎΣ ƭŀ ǉǳŜƳŀ ŘŜ ŎƻǎŜŎƘŀǎΣ ƭŀ ƧǳŘƛŎƛŀƭƛȊŀŎƛƽƴΣ ƭŀ ǇŜǊǎŜŎǳŎƛƽƴΣ ƛƴǾƛǘŀƴ ŀ 

comunidades nacionales e ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎ ȅ Ǿŀƴ ŎƻƴŦƛƎǳǊŀƴŘƻ ǎǳ ǇǊƻǇƛŀ ŜǇƛǎǘŜƳƻƭƻƎƝŀέ ό/ǳŀǊǘŀǎΣ нлмрΣ 

p. 248).  

 

Un aspecto más tiene que ver con las experiencias y prácticas para sobrevivir y garantizar su 

sostenimiento en el territorio, pero generando el menor impacto posible sobre sus entornos y medio 

ŀƳōƛŜƴǘŜΤ Ŝǎǘƻ ǎŜ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ Ŏƻƴ ǉǳŜ άƭƻǎ ŜǎǘǳŘƛŀƴǘŜǎ ŀǇǊŜƴŘƛŜǊƻƴ ŀ ƘŀŎŜǊ ǘǊŀƳǇŀǎ ǎƛƴ ƳŀǘŀǊ 

ŀƭ ŀƴƛƳŀƭΣ ǇŀǊŀ ƭǳŜƎƻ ƭƭŜǾŀǊƭƻ ŀ ŎŀǳǘƛǾŜǊƛƻ ȅ ƭƻƎǊŀǊ ǎǳ ǊŜǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘƻƳŞǎǘƛŎŀέ ό/ǳŀǊǘŀǎΣ нлмрΣ ǇΦ нпуύ ƻ 

que buscan hacer una  producción pecuaria sostenible que implique un impacto menos extensivo sobre 

la tierra. También promueven el abordaje e intercambio de conocimientos sobre plantas, raíces y animales 

que están en el territorio y son insumos para la medicina tradicionalΦ ά[Χ] Todo esto se aprende en un 

marco filosófico donde lo principal es preservar el medio ambiente y garantizar una buena calidad de vida 

ǇŀǊŀ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ Ŝƴ ŀǎǇŜŎǘƻǎ ŎƻƳƻ ŀōǊƛƎƻΣ ǘŜŎƘƻ ȅ ŎƻƳƛŘŀέ ό/ǳŀǊǘŀǎΣ нлмрΣ pp. 248-249). 

 

Lo jurídico y lo político, en tanto aspectos protagonistas en su acción colectiva, también hacen 

parte de la Universidad Campesina. Para ello, han buscado aprender de la experiencia de otros pueblos y 

procesos, realizando intercambios y entretejiendo saberes con comunidades como los indígenas del Cauca 

y el norte del país, reconociendo que estos grupos, 
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[Χ] han logrado construir sus propias formas de gobierno, de justicia, [Χ] reconocen la otra manera 
de vivir y aplicar justicia propia y discuten desde las experiencias que han caracterizado su relación 
con la justicia colombiana y el seguimiento a los organismos internacionales. Abogan por una justicia 
distinta a la de los victimarios que oculta y niega a la víctima. En lo político cada comunidad tiene 
experiencias diversas, pero articulan acciones específicas que los unen en medio de la diferencia. Por 
ejemplo, todos se oponen al Tratado de Libre Comercio, en particular a lo que tiene que ver con 
patentes y la protección de la biodiversidad. Piensan que τcomo dice la consigna del Foro Social 
Mundialτ άƻǘǊƻ ƳǳƴŘƻ Ŝǎ ǇƻǎƛōƭŜέ ȅ Ŝƭƭƻǎ Ŝǎǘłƴ ǘǊŀǘŀƴŘƻ ŘŜ ƭƭŜǾŀǊƭƻ ŀ ƭŀ ǇǊłŎǘƛŎŀΦ ό/ǳŀǊǘŀǎΣ нлмрΣ ǇΦ 
250) 

 

Con actores y procesos organizativos civilistas como otras comunidades de paz de la región del 

Gran Urabá, también han construido hermanamientos, participando además de plataformas y estrategias 

de articulación e incidencia como la Red de Comunidades en Resistencia. Cuentan con nodo de amigos y 

ŀŎƻƳǇŀƷŀƳƛŜƴǘƻ ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ ȅ ά[Χ] han creado redes y alianzas transnacionales y translocales con 

ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƻƴŜǎ ŎƻƳǳƴƛǘŀǊƛŀǎΣ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ ŘŜ нл ǇŀƝǎŜǎ ǉǳŜ Ƙŀƴ ŀȅǳŘŀŘƻ ŀ ƳŀƴǘŜƴŜǊ ǾƛǾƻ ǎǳ ǇǊƻŎŜǎƻέ 

(Cuartas, 2015, p. 235). Desde su promulgación han contado con el apoyo de sectores de la iglesia como 

la Diócesis de Apartadó y los religiosos de la Comisión Intercongregacional de Justicia y Paz, así como 

actores de la cooperación internacional para la ayuda humanitaria como Brigadas Internacionales de Paz 

desde 1999, la Fundación Ford que llegó en el 2001, Naciones Unidas y Palomas presente desde el 2007, 

entre otras. 

 

Aquí en San José de Apartadó los está acompañando especialmente Javier Giraldo [Χ] yo entiendo 
que, con un grupo de religiosas, no, no son religiosas, perdón, un grupo que se llama Ford, está además 
Brigadas de Paz y está una comunidad italiana ligada a la iglesia, Fundación [Χ] Juan XXIII, unas 
italianas, o sea, los tres grupos están montados en San Josesito. Con base permanente 24/7. 
(Entrevista a cooperante internacional 1, comunicación personal, 2018) 

 

En el rastreo de prensa realizado en esta investigación fue posible identificar que a lo largo de su 

proceso han contado con el reconocimiento y apoyo público en la exigencia de garantía de sus derechos 

y condición de neutralidad y resistencia activa, de organismos internacionales como: Amnistía 

Internacional, La Unesco, la Fundación Caritas Francia, Médicos sin Fronteras, Médicos del Mundo, Oxfam, 

Pax Christi, entre otros. En la página web se encuentra una carta con fecha de diciembre de 2014 dirigida 

por Diputados Austriacos hacia el presidente del momento en Colombia Juan Manuel Santos, en favor de 

la Comunidad de Paz. Al año 2019 mantienen la presencia en el territorio local y apoyo permanente, las 

organizaciones de Cooperación Internacional Brigadas de Paz, Palomas y Juan XXIII.  
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Cuentan con la página web - https://cdpsanjose.com.co - medio a través del cual han construido 

su trazabilidad, visibilizando su proceso y creando un canal de comunicación con actores de distintas 

escalas territoriales que desean conocer de ellos o apoyan sus luchas. Entre los contenidos de esta página 

se encuentran los asuntos que aluden a su identidad; tales como, el escudo, el himno, el mapa de la 

comunidad, una galería de fotografías y videos en los que reconstruyen hechos de violación de sus 

derechos humanos y rinden homenaje a sus líderes e integrantes asesinados. Además, están consignados 

los documentos que dan cuenta de su configuración como los principios y el reglamento interno, en los 

cuales es posible comprender el sentido y fundamento de su acción colectiva. 

 

Figura 5. Página web Comunidad de Paz San José de Apartadó 

https://cdpsanjose.com.co/
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Fuente: http://www.cdpsanjose.org 

 

La página web contiene los derechos de petición que han interpuesto a lo largo de estos años de 

existencia y las constancias históricas, que son la documentación anual, desde 1997 y hasta el 2019, en 

las que levantan narrativamente los distintos hechos ocurridos y vivenciados por ellos, las denuncias 

públicas ante la violación a su declaratoria y derechos, cartas hacia o desde organismos nacionales y de la 

comunidad internacional, así como artículos escritos por integrantes de  la Comunidad que dan cuenta de 

http://www.cdpsanjose.org/
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sǳ ƘƛǎǘƻǊƛŀΦ 9ƴ Ŝƭ ƳŜƴǵ ŘŜ ά5ƻŎǳƳŜƴǘƻǎ iƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭŜǎέ Ŝǎ ǇƻǎƛōƭŜ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊ ƭƻǎ ƛƴŦƻǊƳŜǎ ŘŜ ƎŜǎǘƛƽƴ ŘŜ 

los representantes legales, las actas de las asambleas ordinarias, balances financieros, entre otros; todo 

esto al parecer, de cara a una apuesta por hacer pública, transparentar su gestión y democratizar el acceso 

a la información de todos los integrantes de la Comunidad y demás actores interesados. Esto también les 

ayuda a visibilizarse y a documentar su trasegar, al ser herramientas e insumos que contribuyen en la 

recuperación de su memoria y en seguir construyendo su identidad como campesinos, labriegos, 

población civil en resistencia y constructores de paz.  

 

Figura 6. Página web Comunidad de Paz San José de Apartadó: documentos institucionales 2019 

 

Fuente: http://www.cdpsanjose.org/node/171 

 

http://www.cdpsanjose.org/node/171
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Han utilizado además las redes sociales Twitter Twitter.@cdpsanjose y Facebook 

https://www.facebook.com/Cdp.S.J.A como medio para informar de su causa y los hechos que rodean su 

cotidianidad como colectivo, así como denunciar a través de ellos los sucesos que viven y que son 

influenciados por distintos actores. Estas redes sociales permiten reconocer en parte, la aceptación y 

acompañamiento que tienen desde actores nacionales e internacionales. 

 

Figura 7. Redes sociales de la Comunidad de Paz San José de Apartadó 

  

Fuente: https://twitter.com/cdpsanjose 

 

Fuente: https://www.facebook.com/Cdp.S.J.A 

 

En cuanto a la relación de la Comunidad de Paz con los gobiernos local, regional y nacional, la 

mayoría de las veces ha sido conflictiva y poco constructiva, pues su declaración en resistencia civil ha 

implicado cortar todo tipo de relación con actores armados, incluyendo dentro de estos a las fuerzas del 

Estado, paramilitares y guerrilla. Esto significó que la Comunidad de Paz rechazó la presencia de las fuerzas 

militares regulares de la nación en el corregimiento, lo que contrastó con que el énfasis de la presencia 

del Estado en él era fundamentalmente con la estrategia de securitización que los gobiernos 

https://www.facebook.com/Cdp.S.J.A
https://twitter.com/cdpsanjose
https://www.facebook.com/Cdp.S.J.A
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departamental y nacional implementaron en los años de 1990 para la regulación del territorio y el orden 

público, bajo el argumento de contrarrestar la presencia de actores armados al margen de la ley55.  

 

[ŀ /ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŦǳƴƎŜ ŎƻƳƻ άǎǳƧŜǘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻέ ǉǳŜ ƎŜǎǘƛƻƴŀ ƭŀ ǎƻōŜǊŀƴƝŀ sobre su territorio y sus 
ǊŜƎƭŀƳŜƴǘƻǎΧ [ŀ ŀǳǘƻƴƻƳƝŀ ŎƻƳǳƴƛǘŀǊƛŀ ŎƘƻŎŀ ŎƻƴǘǊŀ Ŝƭ ǇŀǇŜƭ ǉǳŜ ǊŜŎƭŀƳŀ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜ ǇƻǎŜŜŘƻǊ 
ǵƴƛŎƻ ŘŜ ǇƻŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻΣ ǇǊƻŘǳŎǘƻǊ ŜȄŎƭǳǎƛǾƻ ŘŜ ŘŜǊŜŎƘƻ ȅ ǎƻōŜǊŀƴƻ ǎƻōǊŜ ǎǳ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻΧ 9ƭ ǇƭǳǊŀƭƛǎƳƻ 
jurídico significa la objeción a esa pretensión de monopolio de la ley, de la fuerza y de la violencia, 
negando la omnipotencia del Estado. (Anrup y Español, 2011, p. 167) 

 

Durante los primeros años, posteriores a la declaratoria como Comunidad de Paz, se establecieron 

algunas relaciones a escala nacional con entidades del gobierno y con organismos de control y defensa de 

los derechos humanos, en donde la Comunidad expresa haber solicitado el apoyo de la parte civil del 

Estado, pedido que no fue escuchado; por el contrario, manifiestan a través de distintos medios, sentirse 

perseguidos por las fuerzas armadas y entidades del gobierno como la Fiscalía, señalando que, por 

ejemplo, el Ejército los sometió a bloqueos económicos y retenes en la vía pública, donde con lista en 

mano identificaban quiénes eran integrantes de la Comunidad. Los habitantes señalan que después los 

paramilitares utilizaron estos mismos listados cuando entraron a su territorio para identificar líderes que 

terminaron siendo asesinados o desaparecidos. Tales bloqueos también generaron en algunas ocasiones 

confinamientos en las veredas, desabastecimiento e incluso hambrunas. 

 

El periodo de la alcaldía de Gloria Cuartas entre 1994 y 1996 fue la gestión que se distinguió frente 

a esta debilidad en la presencia y acompañamiento de los actores públicos a los pobladores, pues, en 

articulación con la Diócesis, el Cinep y otros de los actores que conformaron la Corporación Amigos de 

Urabá, acompañaron las estrategias implementadas por ellos y ayudaron con su visibilización y 

posicionamiento en otras escalas territoriales. Se promovió entonces en este periodo un trabajo 

ŀǊǘƛŎǳƭŀŘƻ ǇŀǊŀ ŀŎƻƳǇŀƷŀǊ Ŝƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŎƻƭŜŎǘƛǾƻ ȅ ŀ ǎǳǎ ƛƴǘŜƎǊŀƴǘŜǎΣ ōǳǎŎŀƴŘƻ άŎƻƴǘǊŀǊǊŜǎǘŀǊ ƭŀ ŎǊƝǘƛŎŀ 

situación de orden público y la sistemática violación de sus derechos humanos que se vivía en este 

ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻέ ό/ǳŀǊǘŀǎΣ нлмрΣ ǇΦ нонύΦ {ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ Ŝƭ ƴƛǾŜƭ ŘŜ ǇƻƭŀǊƛȊŀŎƛƽƴ ȅ ŎƻƴŦǊƻƴǘŀŎƛƽƴ ŘƛǊŜŎǘŀ ƴƻ 

ǇŜǊƳƛǘƛƽ Ŝƭ ŜǎǘŀōƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ άŀŎǳŜǊŘƻǎ Ŏƻƴ ƭƻǎ ƎǊǳǇƻǎ ŀǊƳŀŘƻǎΣ ώŦǊŜƴǘŜ ŀ ƭƻ Ŏǳŀƭϐ ǎŜ ŎƻƴŦƻǊƳƽ ŜƴǘƻƴŎŜǎ 

                                                 
55 En el Decreto 1038 de 1984 se evidencia el énfasis militar en la presencia del Estado en departamentos con una grave situación 
de violencia. Mediante este decreto se declaró turbado el orden público y en estado de sitio todo el territorio nacional. En el 
marco de este decreto se resalta que en general, hechos de violencia provocados por las circunstancias antes mencionadas han 
ocasionado sensibles bajas del personal de las Fuerzas Militares y de la Policía, lo mismo que víctimas en la población civil. 
(Decreto 1038, 1984) así, se crea el Decreto 678 del 14 de abril de 1988 por el cual se dictan medidas conducentes al 
restablecimiento del orden público en la Zona del Urabá Antioqueño (Decreto 678, 1988). El argumento sobre la presencia del 
Estado en Urabá solo desde un énfasis militar lo desarrollan también García y Aramburo (2011) y Ortiz (2006). 
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un equipo con los líderes y presidentes de las juntas de acción comunal de las diferentes veredas del 

ŎƻǊǊŜƎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ {ŀƴ WƻǎŞ ŘŜ !ǇŀǊǘŀŘƽέ ό/ǳŀǊǘŀǎΣ нлмрΣ ǇΦ нооύΦ 

 

Se evidencia entonces como su declaración de neutralidad y resistencia activa los ha puesto en 

tensiones constantes con aquellos que hacen uso de las armas y el poder al margen de ley, pero, en 

especial, con el mismo Estado local, regional y nacional, al que desconocen en muchas de sus funciones 

soberanas, lo que ha dado lugar a conflictos, confrontaciones y nulidad de su proceso. Como sujetos 

políticos en acción colectiva, άǎƻƴ ǊŜŦƭŜȄƛǾƻǎΣ ǘƛŜƴŜƴ ǎŜƴǘƛŘƻ ŎǊƝǘƛŎƻ ȅ ǳƴ ǎŜƴǘƛŘƻ ǊŜǎǇƻƴǎŀōƭŜ ŘŜ 

ciudadanía, plantean con preocupación que el Estado no los ha cuidado y que entes del Estado se han 

aliado con personas qǳŜ ƭƻǎ ŀǘŀŎŀƴέ (Entrevista a funcionario público 1, comunicación personal, 2018). 

 

Este es precisamente uno de los aspectos que más los ha distanciado del Estado y de su 

institucionalidad, la visibilización que han hecho de la articulación entre grupos al margen de la ley como 

los paramilitares y el Ejército Nacional colombiano, en hechos que los victimizan como las irrupciones en 

su territorio, el asesinato de integrantes y líderes, el desplazamiento de población y el robo de productos 

y animales. Debido a ello, este proceso ha puesto gran parte de su constante esfuerzo en la lucha contra 

la impunidad, por eso han reclamado a través de derechos de petición, han documentado en sus 

constancias históricas las múltiples masacres y allanamientos y han elevado solicitudes ante la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos. 

 

Yo creo que han tenido una habilidad muy grande de poder posicionar la Comunidad de Paz de San 
José Apartadó, que es una comunidad de paz y yo te podría hablar de 48 comunidades de paz que ha 
habido en Riosucio, pero que la han posicionado muy bien. A mí siempre me duele un poco, yo creo 
ǉǳŜ ƭŀ Ƙŀƴ ǎŜƷŀƭŀŘƻ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻΧ ƻ ǎŜŀΣ ŜǎŜ ǇƻǎƛŎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻ Ƙŀ ƘŜŎƘƻ ŎƻƴǎŜƎǳƛǊ Ŏƻǎŀǎ ŜǎǘǳǇŜƴŘŀǎ ŀ 
nivel de denunciŀǎΣ ŀ ƴƛǾŜƭ ŘŜ ǾƛǎƛōƛƭƛȊŀǊ ƭŀ ǊŜƭŀŎƛƽƴ ǘŀƴ ƎǊŀƴŘŜ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ǇŀǊŀƳƛƭƛǘŀǊŜǎ ȅ Ŝƭ 9ƧŞǊŎƛǘƻ Χ 
pero es que aquí se daba con mayor fuerza, se da en todas partes, se da porque no ha cambiado 
demasiado la cosa, pero aquí la relación con todos, con Rito Alejo, con la Brigada y los paramilitares; 
han hecho un trabajo muy bueno y han posicionado muy bien eso. Desde mi punto de vista eso ha 
tenido un efecto no deseado que es: la comunidad también señalada y con mucho riesgo. (Entrevista 
a cooperante internacional 1, comunicación personal, 2018) 

 

Ante las reiteradas reclamaciones a los organismos de control del Estado colombiano sin ninguna 

respuesta a favor de la Comunidad de San José, esta rompe relaciones con el sistema judicial del poder 

público colombiano desde 2003, señalando su ineficiencia, silencio institucional y persistencia de 

impunidad ante los actos de violencia sistemática y la violación a sus derechos fundamentales. La ruptura 

en las relaciones con el Estado se da de forma más contundente en febrero de 200рΣ άŎǳŀƴŘƻ ƻŎǳǊǊŜ ƭŀ 
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masacre de adultos, niñas, niños y del dirigente de la comunidad Luiǎ 9ŘǳŀǊŘƻ DǳŜǊǊŀέΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ǎŜ ǎŜƷŀƭŀ 

la convivencia entre Ejército Nacional y paramilitares a través de la operación Fénix en ŦŜōǊŜǊƻ ŘŜ нллрέ 

(¿Por qué mataron a los niños?, 2009). 

 

 Con el recrudecimiento de las acciones militares contra ellos en 2005, al aumentar las 

incursiones y hostigamientos de los grupos paramilitares y del Estado, parte de sus integrantes se auto 

albergan y confinan en un predio privado de propiedad de integrantes del proceso social, cercano al casco 

urbano del corregimiento, el cual es nombrado como el asentamiento de San Josesito. Su intención era 

protegerse y bloquear la entrada de actores armados y del Estado al ser esta una propiedad privada, 

pudiendo así, además, desplegar a cabalidad sus postulados con gran parte de los miembros del proceso 

concentrados.  

[Χ] la de San Josesito es una comunidad encerrada con alambre, o sea, para la protección [Χ] Cuando San José de 
Apartadó se da cuenta que le queda muy difícil manejar el que nadie entre en su territorio porque estaban en el 
núcleo urbano, entonces deciden: vamos a comprar un sitio, un lugar en el cual nadie va a entrar, entonces 
compran, ellos estaban en el casco urbano, pero en el casco urbano se dan cuenta que estaban conviviendo con 
otros que tienen otras ideas, entonces para poder mantenerse en su idea, interpreto yo, tal cual cerrados, lo que 
ŘƛŎŜƴ ŜǎΥ άǾŀƳƻǎ ŀ ŎƻƳǇǊŀǊ ǳƴ ǎƛǘƛƻΣ Ŝǎƻ Ŝǎ ǳƴŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ǇǊƛǾŀŘŀΣ ŀƘƝ ƴƻ ǇǳŜŘŜ ŜƴǘǊŀǊ ƴŀŘƛŜ ȅ ƴƻǎ ŜƴŎŜǊǊŀƳƻǎ ȅ 
Ŝǎƻ Ŝǎǘł ŎƻƴǘǊƻƭŀŘƻ ǇƻǊ ŎƻƳǇƭŜǘƻ ȅ ǎƻƳƻǎ ǳƴŀ Ŏƻǎŀ ŎŜǊǊŀŘŀέ. (Entrevista a cooperante internacional 1, 
comunicación personal, 2018) 

 

Con este panorama y tal como se mencionaba párrafos atrás, la Comunidad ha acudido a 

instancias y mecanismos internacionales para reivindicar sus derechos y dirimir las tensiones. Además, 

como parte de su agenda busca promover άŜƭ ŦƻǊǘŀƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ǇǊƻȅŜŎǘƻǎ ǇƻƭƝǘƛŎƻǎ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ƛƳǇǳƴƛŘŀŘ 

ȅ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀΣ ǇǳŜǎ мтс ŘŜ ǎǳǎ ƳƛŜƳōǊƻǎ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ ŀǎŜǎƛƴŀŘƻǎ ŘŜǎŘŜ ǎǳ ŦǳƴŘŀŎƛƽƴέ ό/ƘƛŀǊƛΣ 2009). La 

Sentencia T-1025/02 (2002) y el Auto 164/12 de la Corte Constitucional de Colombia, ha demandado del 

Estado nacional el suministro de información para dar claridad a los crímenes perpetrados contra la 

Comunidad, en los que se han visto involucrados militares, lo cual ha aportado legitimidad a sus procesos, 

y en especial, ha apalancado el esfuerzo del colectivo por implementar prácticas que promuevan y validen 

una justicia local autónoma y enmarcada en las características propias de su experiencia y 

reivindicaciones. 

 

El derecho internacional humanitario y el derecho internacional de los derechos humanos han 
ƳŀǊŎŀŘƻ ǳƴŀ Ǉŀǳǘŀ ǇŀǊŀ Ŝƭ ǾƛƎƻǊ ŘŜ ƭŀ άƧǳǎǘƛŎƛŀ ƭƻŎŀƭέ ŘŜ [ŀ /ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŘŜ tŀȊΧ 9ƭ ǳƴƛǾŜǊǎŀƭƛǎƳƻ ŘŜ ƭŀ 
justicia internacional en lugar de entorpecer la gestión de justicia local comunitaria le ha servido de 
referencia. (Anrup y Español, 2011, p. 164) 
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A raíz de la comprobación de la participación del Ejército Nacional en una de las masacres contra 

ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŎƛǾƛƭ ŘŜƭ /ƻǊǊŜƎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ {ŀƴ WƻǎŞΣ άƭŀ /ƻǊǘŜ LƴǘŜǊŀƳŜǊƛŎŀƴŀ ŘŜ 5ŜǊŜŎƘƻǎ Humanos le ordenó 

al gobierno colombiano que protegiera a esta comunidad que se declaró neutral desde 1997έ όLa paz 

degollada, 2005ύΦ 9ƴ нлмоΣ άŜƭ ǇǊŜǎƛŘŜƴǘŜ {ŀƴǘƻǎ Ŝƴ ƴƻƳōǊŜ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ȅ ŀŎŀǘŀƴŘƻ ƭŀ ŘƛǎǇƻǎƛŎƛƽƴ ŘŜƭ 

Tribunal Constitucional, pidió perdón evocando al fallecido líder sudafricano Nelson Mandela, en medio 

ŘŜ ƭŀ ŎƻƴƳŜƳƻǊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŘƝŀ LƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜ ƭƻǎ 5ŜǊŜŎƘƻǎ IǳƳŀƴƻǎέ όEl perdón que Santos le pidió a 

Apartadó, 2013). La declaración se dio durante el lanzamiento de la propuesta de Política Integral de los 

Derechos Humanos.  

 

Es su búsqueda y accionar como sujeto colectivo han propendido por la construcción de una 

soberanía propia, autónoma y autodeterminada, al margen incluso de las reglas de juego del Estado 

colombiano, pero enmarcados en los principios democráticos de bien común, goce efectivo de derechos 

y dignidad de los pueblos. Sin embargo, esto también les ha significado distancia y tensiones con los otros 

pobladores del territorio que no hacen parte del pacto fundacional como Comunidad Paz, en tanto la 

ruptura de las relaciones con el Estado colombiano se ha traducido en que la inversión social y sus 

ǇǊƻƎǊŀƳŀǎ ŘŜ ŀǎƛǎǘŜƴŎƛŀ ǘŀƳǇƻŎƻ ƭƭŜƎŀƴ ŀ ŜƭƭƻǎΣ ǎƛƴ ǉǳŜ Ŝǎǘƻǎ άƻǘǊƻǎέ ǇƻōƭŀŘƻǊŜǎΣ ŀŘŜƳłǎΣ ƭƻƎǊŜƴ ƘŀŎŜǊ 

parte de las prácticas de economía alternativa como el cultivo y exportación del cacao que viene 

consolidando la Comunidad de Paz.  

 

Al respecto, algunos actores de la región que históricamente los han acompañado, hoy son críticos 

de su proceso, aludiendo lo insostenible de mantenerse totalmente alejados del Estado colombiano y su 

institucionalidad y reconociendo las tensiones existentes entre la Comunidad de Paz y los otros 

pobladores del Corregimiento de San José de Apartadó, que si bien reconocen en la Comunidad un 

proceso colectivo legítimo y serio, así como  el papel vital que ha tenido para la defensa del territorio y 

los derechos humanos, se distancia de la ruptura radical en el relacionamiento con el Estado. 

 

.ǳŜƴƻΣ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ƭŀ ŘƛƴłƳƛŎŀ ǉǳŜ ŜǎŎƻƎƛŜǊƻƴ ŦǳŜ ƭŀ ŘƛƴłƳƛŎŀ ŘŜ ŘŜŎƛǊ άŎƻƳƻ ƴƻ nos proteges, no 
ǉǳŜǊŜƳƻǎ ǎŀōŜǊ ƴŀŘŀ ŎƻƴǘƛƎƻΣ ǎƛƴƻ Ƴłǎ ōƛŜƴ ƴƻǎ Ŝǎǘŀǎ ŀǘŀŎŀƴŘƻέΣ ŎǊŜŀǊƻƴ ŀƭƎƻ Χ ȅƻ ŎǊŜƻ ǉǳŜ Ŝǎ 
ƛƴǎƻǎǘŜƴƛōƭŜΣ ǳƴŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ƛƴŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜΣ ŀƘƝ ǇƻǊ Ƴłǎ ǉǳŜ ǘǊŀƛƎŀƴ ǇǊƻŦŜǎƻǊŜǎ ŘŜ ƴƻ ǎŞ ŘƽƴŘŜ Χ Ŝǎƻ 
es insostenible porque eso es una dependencia externa muy grande que hay, porque realmente ellos 
tienen, han tenido siempre una dependencia muy grande, o sea han tenido mucho apoyo, pero tienen 
una dependencia también muy grande. (Entrevista a cooperante internacional 1, comunicación 
personal, 2018) 
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Por su parte, ante las estructura y dinámicas de la democracia representativa colombiana, el 

proceso de resistencia de San José de Apartadó se declara abstencionistas, retomando en su proceder 

principios de la democracia en tanto marco de actuación colectiva, poder del pueblo y proceso que 

posibilita un contrato social para la vida en comunidad y con bienestar; pero sin condicionar su 

materialización a la participación y legitimidad del sistema político representativo, sus reglas de juego y 

las dinámicas procedimentales del modelo hegemónico liberal.  

 

Esta es una respuesta a una forma de pensar que ha generado un proceso de deshumanización que se 
manifiesta en las actitudes con que nos relacionamos y que reproducimos: ansias de poder que pasan 
por encima de lo que sea. Desde esta forma vieja, la decisión de las comunidades es negada ya que 
son unos pocos quienes asumen una representatividad que no sirve a los intereses colectivos sino a 
unos intereses individuales que no benefician al pueblo y que por el contrario le niegan posibilidades 
de poder desarrollar sus iniciativas y no permite que estas asuman su papel histórico y de resistencia. 
(Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 2015) 

  

Este panorama permite reconocer que preguntarse por la relación del Estado y esta comunidad 

plantea necesariamente la indagación entre estructura y agenciamiento, lo cual puede ayudar a 

comprender mejor otras dimensiones de las prácticas de la resistencia civil y la acción colectiva, como la 

autodeterminación que trae consigo la declaración de neutralidad frente al conflicto interno armado y los 

retos en la dimensión de la democracia que tiene que ver con la forma en que se configuran relaciones 

entre la institucionalidad pública y la población organizada, y de esta con el Estado nacional y con actores 

y lógicas supranacionales. 

 

[ŀ /ƻƳǳƴƛŘŀŘ ŘŜ tŀȊΧ Ƙŀ ŎƻƴǎǘǊǳƛŘƻ ƴŜȄƻǎΣ Ŝƴ Ŝƭ łƳōƛǘƻ ƴŀŎƛƻƴŀƭΧ Ŝ ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭΦΦΦ Ƙŀ ƎŜǎǘƛƻƴŀŘƻ 
apoyos logísticos para reactivar la producción y garantizar su subsistencia. Esa visibilización en el 
ámbito internacional es también un blindaje de protección ante los abusos del Ejército y paramilitares 
contra la población. Por otro lado, la declaratoria de neutralidad frente a la guerrilla le ha significado 
a la población una especie de emancipación de un poder con quien sus pobladores han compartido 
relaciones complejas y multilaterales desde su llegada a la zona. Este ejercicio de la Comunidad se 
ŜƴƳŀǊŎŀ Ŝƴ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ άŀǳǘƻŘŜǘŜǊƳƛƴŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭέΦ ό!ƴǊǳǇ y Español, 2011, p. 155)  

 

Desde la acción política de la Comunidad de Paz hay una resistencia a la eliminación, 

invisibilización y expulsión de sus tierras. Esto determina una relación de tensión y conflicto con el Estado 

ŎƻƭƻƳōƛŀƴƻΣ ȅΣ Ŝƴ ǎǳ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎŀΣ ǘŀƳōƛŞƴ ǳƴŀ ǊŜƭŀŎƛƽƴ άǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊέ Ŏƻƴ ǳƴŀ ƴŀŎƛŜƴǘŜ ƴǳŜǾŀ 

institucionalidad de la que han hecho parte la iglesia católica y Organizaciones No Gubernamentales 

internacionales que, a su vez, han posibilitado lazos de solidaridad y apoyo con la comunidad 

internacional. Esto ha posibilitado su visibilización trascendiendo la escena regional a pesar de ser una 

práctica local, fundamentalmente desarrollada en un territorio local y con pocas condiciones de 
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conectividad, movilidad y articulación a otras escalas territoriales; y ha contribuido con su sobrevivencia 

en tanto las relaciones con esa nueva institucionalidad se concretan en el desarrollo de algunos renglones 

económicos y estrategias de su propuesta de desarrollo alternativo. 

 

[Χ] la resiliencia de la población a los efectos de la guerra aparece muy ligada a la globalización de la 
confrontación, promovida por la acción internacional humanitaria [Χ] La crisis humanitaria 
desencadenada por el desplazamiento forzado ocasionó la nacionalización e internacionalización del 
conflicto de Urabá: la exigua soberanía estatal, sobrepasada por los horrores de la situación bélica de 
la región, llamó la atención de la prensa nacional y de varios organismos nacionales e internacionales 
y organizaciones no gubernamentales. La presencia de múltiples entidades y gobiernos 
internacionales facilitó la paulatina visibilización del conflicto a través de las denuncias, que fueron 
ŎƻƴŘǳŎƛŜƴŘƻ ŀ ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ άƴǳŜǾŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭƛŘŀŘέΣ ƛƳǇǳƭǎŀŘŀ ǇƻǊ ƻǊƎŀnismos solidarios 
internacionales con el apoyo de gobiernos extranjeros e instituciones de la Iglesia católica. (García y 
Aramburo, 2011, p.  24) 

 

A través de estas relaciones la comunidad ha cubierto algunas de sus necesidades básicas 

fundamentales, las cuales deberían ser garantizadas en el marco de la relación con el Estado-nación 

colombiano, como Estado social y en tanto ellos son ciudadanos con derechos. Las relaciones que 

establecen con actores internacionales y el apoyo constante que de estos reciben, con presencia y 

acompañamiento de voluntarios humanitarios, incluso, dentro del espacio físico donde habita la 

comunidad, han sido vitales en el mantenimiento de su experiencia. Ser visibles ante el mundo les ha 

permitido informar hechos de violencia y la violación de sus derechos humanos, que antes ni siquiera se 

sabían en el contexto regional.  

 

Entrega de Premio Pfeffer Prize Peace de la organización Fellowship of reconciliation a la comunidad 
de paz de San José de Apartadó, dicho reconocimiento se concede a los esfuerzos de personas u 
organizaciones que trabajan desde los principios del pacifismo, los campesinos en cabeza de Gildardo 
Tuberquia defienden su ejercicio y reclaman el nulo tratamiento del Estado colombiano a la situación, 
que ha hecho que se desplacen cerca de 1300 labriegos por el conflicto entre autodefensas y guerrilla.  
(Premio internacional a San José de Apartadó, 1998) 

 

 

3.4 Aportes desde la práctica local a la re-significación o territorialización de la democracia 

 

Acercarse a la experiencia social y política de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, su 

proceso de configuración, las dinámicas contextuales con que lidia y las formas y repertorios que 

construyen en el marco de su constitución como sujeto colectivo, permite reconocer distintos aportes 
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para pensar la importancia y posibilidad de ampliar los márgenes de la democracia desde las prácticas 

locales. Varios asuntos deben ser destacados en este análisis. 

 

 Para la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, el territorio no solo es medio para la 

subsistencia económica y soporte físico espacial de su vida en sociedad, sino que es ante todo una 

construcción social que retoma asuntos materiales y simbólicos, siendo base de su identidad campesina y 

de sus apuestas y aportes a la construcción de la paz: 

 

El supuesto con que esta investigación comenzó, reconocía en el Urabá antioqueño un territorio 

con valor y sentido estratégico para distintos actores, con intereses muy diversos y que responden a 

proyectos políticos y económicos muy distintos. Al adentrarse en el proceso organizativo de la Comunidad 

de Paz de San José de Apartadó se hace evidente que, para los pobladores, el territorio tiene un significado 

que trasciende la idea de determinantes o límites físico-espaciales, político-administrativos y soberanos, 

configurándose este en un elemento crucial para la construcción de las identidades y luchas que ellos 

hacen. En esta medida, las distintas relaciones que los actores construyen: económicas, políticas, sociales, 

culturales; están marcadas directamente por las concepciones, representaciones y usos que del territorio 

se hace.  

 

Es decir, las relaciones con el territorio están determinadas por el vínculo que se construye con él 

y con los otros, a través de procesos como los de colonización, defensa, apropiación, ruptura, abandono, 

expulsión, entre otros; que generan prácticas de territorialización entendidas como el sello o la incidencia 

de los actores sobre el espacio y de este sobre ellos. Tales prácticas no son estáticas, cambian de acuerdo 

a las dinámicas e intereses de los actores, los otros y sus entornos, dando lugar a desterritorialidades, 

nuevas territorialidades o reterritorialidades.  

 

Las características y ubicación geoestratégica propia del corregimiento de San José de Apartadó, 

involucran un alto valor simbólico, económico y político, lo que despierta el interés de distintos actores y 

proyectos. Tal condición ha implicado que la tierra sea constantemente un asunto en disputa y que unas 

lógicas sean expulsoras de otras y determinen la estructura de la tenencia de la tierra y su uso productivo, 

asunto que a su vez ha sido base de varios de los conflictos que ha vivido y mantiene la región.  
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El territorio también cumple un rol protagónico en el devenir de la guerra con el establecimiento 

de corredores de movilización y aprovisionamiento, posiciones ventajosas para defensa o ataque, 

fronteras y retaguardias. Los actores armados buscan el control del territorio para el establecimiento de 

rutas estratégicas del narcotráfico y el contrabando, pero también le tributan a los intereses de grandes 

grupos económicos y del modelo de desarrollo y producción que desde ellos se proyecta para la región, 

de cara a la economía nacional e internacional. Esto entra en disputa con las prácticas locales alternativas, 

que terminan configurándose como contrahegemónicas. 

 

Dada la riqueza de sus tierras, su ubicación geoestratégica y la posibilidad de desarrollo de 

economías legales e ilegales, Urabá sigue siendo un territorio en construcción. Lo que evidencia la 

experiencia de la Comunidad de Paz como práctica participativa local, es que hay una producción social 

del espacio a partir de la identidad cultural campesina y pacifista, desde donde se evidencia el valor de la 

dimensión simbólica de la tierra, lo que genera una territorialidad, una huella propia, una construcción 

política de resistencia a la guerra como estrategia de autodeterminación y permanencia en la región. Estas 

son territorialidades de la democracia materializadas a través de formas de organización propias de este 

territorio que intentan resistirse o reaccionar a las dinámicas e implicaciones de la guerra. 

 

En esta medida, es necesario reconocer que el corregimiento de San José ha sido un territorio en 

disputa y la resistencia activa de la Comunidad de Paz se ha negado a abandonar o entregar sus tierras a 

los actores y lógicas que buscan imponerse, lo que ha puesto el proceso social en medio del conflicto 

armado y la guerra. Ante las dinámicas que han construido en el marco de su resistencia pacífica activa, 

una de las grandes ganancias que han tenido es la visibilización que lograron hacer, con ayuda de distintos 

aliados, de la relación de connivencia entre los paramilitares y las fuerzas regulares del Estado como el 

Ejército Nacional. Esto los ha expuesto públicamente, complejizando en mayor medida la condición de 

disputa que enfrentan en su territorio, sin embargo, también ha contribuido a su fortalecimiento como 

proceso colectivo.  

 

 La Comunidad de Paz de San José de Apartadó surge en un contexto de intensificación del 

conflicto interno armado en el país y en especial en la región de Urabá, bajo una figura o forma de acción 

colectiva muy específica: la resistencia. Si bien la participación se ha incorporado como norma en el 

discurso político, la resistencia no hace parte de los recursos o repertorios que son reconocidos o 

legitimados por el Estado y su institucionalidad, incluso, el resto de la sociedad civil, aquellos que no están 



 

 

136 

 

ejerciendo la acción colectiva de la resistencia, tampoco lo reconocen. Esto genera tensiones entre la 

comunidad y los otros actores, pues las acciones de este proceso social van encaminadas a rechazar la 

dominación de cualquier orden político autoritario, siendo importante entender y promocionar la 

comunidad de paz como forma de acción colectiva que está en la dinámica de producción de lo común 

desde una perspectiva alternativa y que está en permanente movimiento. 

 

San José como un modelo económico alterno a la agroindustria que se abría camino en la región. Lo 
que desde la Cooperativa se empieza a gestar, son; el problema es que lo hegemónico no convive con 
lo alternativo por lo que busca destruirlo. Y la guerra es la estrategia para la consolidación del modelo 
hegemónico. Tensión entre la economía campesina y la agroindustria bananera, entre la producción y 
organización local y la apertura económica. (Cuartas, 2015, p. 155) 

 

En su proceso de existencia como Comunidad de Paz, han creado nuevas y distintas relaciones a 

escala local, nacional e internacional, con algunos sectores de la iglesia católica, simpatizantes y actores 

locales y aliados de la comunidad internacional. Mantienen distancia con el Estado colombiano en sus 

distintas escalas territoriales y hoy vivencian tensiones con otros de los actores del territorio local que no 

hacen parte de la Comunidad de Paz, pero si del territorio corregimental. 

 

Es innegable que el caso de la Comunidad de Paz es una iniciativa que se reconoce y legitima más 

ŘŜǎŘŜ ƭŀ ŜǎŎŀƭŀ ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ ǉǳŜ ŘŜǎŘŜ ƭŀ ƴŀŎƛƻƴŀƭ άŜƴ ǇŀǊǘŜΣ ǇƻǊ ǎǳǊƎƛǊ Ŝƴ ŦƻǊƳŀ ǎƛƭŜƴŎƛƻǎŀ ȅ ǎƛƴ Ŝƭ 

acompañamiento del Estado, por encontrar su origen en contextos de alta violencia, por ser 

ŜǎǘƛƎƳŀǘƛȊŀŘŀǎ ǇƻǊ ƭƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ ŀǊƳŀŘƻǎΣ ȅ ǇƻǊ ŎǊƛǘŜǊƛƻǎ ŘŜ ǇǊƻǘŜŎŎƛƽƴ ŘŜ ǎǳǎ ŀŎƻƳǇŀƷŀƴǘŜǎέ όIŜǊƴłƴŘŜȊΣ 

2002, p. 174). Su relacionamiento a escala supranacional con voluntarios, Organizaciones No 

Gubernamentales y activistas de los derechos humanos, con lo que algunos han denominado una 

institucionalidad emergente, les ha permitido fortalecerse social y políticamente, visibilizarse y sustentar 

su economía alternativa en el desarrollo de renglones económicos como el cacao de exportación. 

 

En cuanto a la relación con el Estado colombiano y su institucionalidad, han vivido 

constantemente dinámicas de tensión que derivaron en el rompimiento de todo tipo de relación desde 

2005 y que a la fecha no ha logrado reestablecerse. Además, han establecido relaciones de cooperación 

y apoyo con otras comunidades de paz del país y con actores sociales que han vivido el flagelo de la guerra 

como ellos. 
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Con los otros integrantes del corregimiento que no son Comunidad de Paz, tienen encuentros y 

desencuentros. El trabajo de campo realizado en esta investigación permitió identificar que al interior del 

corregimiento se presentan tensiones entre las distintas formas de organización. Por ejemplo, se plantea 

incomodidad por el mal estado de la vía que lleva del casco urbano de Apartadó al corregimiento, 

aduciendo que el Estado no realiza inversiones en ella por la distancia abierta que la Comunidad de Paz 

tiene con él; también se menciona que las dinámicas políticas y económicas que la Comunidad de Paz ha 

construido con aliados internacionales, ha permitido la generación de garantías para la producción y 

comercialización del cacao de exportación, asunto del que no se benefician los integrantes del 

corregimiento que no hacen parte de la Comunidad de Paz.  

 

9ƴ Ŏǳŀƴǘƻ ŀƭ ǘŜƳŀ ŘŜ ŘŜǊŜŎƘƻǎ ƘǳƳŀƴƻǎΣ ƛƴǘŜƎǊŀƴǘŜǎ ŘŜ !Ŏŀǎŀ ŜȄǇǊŜǎŀƴ ŎƭŀǊŀƳŜƴǘŜΥ άƭŀ ŘŜŦŜƴǎŀ 

por los Derechos Humanos es a través de la Comunidad de Paz que la hemos hecho y ahí no hay uno y 

otro, ahí hay una aǇǳŜǎǘŀ ŎƻƳǵƴ Χέ όDǊǳǇƻ ŘŜ ŘƛǎŎǳǎƛƽƴ м Ŏƻƴ ŀŎǘƻǊŜǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎΣ comunicación personal, 

2018), lo cual evidencia legitimidad y reconocimiento entre los distintos procesos sociales presentes en el 

territorio corregimental a pesar de las diferencias existentes. El reto de la democracia como marco, deberá 

ser propiciar la existencia de territorialidades múltiples que se relacionen e interactúen en igualdad de 

condiciones o sea de garantías y oportunidades pues las dificultades de la democracia en Urabá, se 

explican Ŝƴ ǇŀǊǘŜ Ŝƴ ƭŀ ƴƻ ŜȄƛǎǘŜƴŎƛŀ ŘŜ ŎƻƴǎŜƴǎƻǎ άτque han de apoyarse en la adhesión a los valores 

ético-políticos que constituyen sus principios de legitimidad y en las instituciones en que se inscribenτέ 

(Mouffe, 1999, p. 8). También por eso la comunidad de paz construye sus propias formas de consenso 

hacia adentro y con los aliados internacionales.  

 

 La fundamentación y accionar de la Comunidad de Paz genera nuevas gramáticas sociales y 

culturales que amplían y sustancializan la democracia desde la resistencia. Las prácticas y repertorios que 

despliega la comunidad de paz, no solo resisten al conflicto y actores armados, aún vigentes en el territorio, 

sino que dignifican su existencia y re-crean y fortalecen cotidianamente el άƴƻǎƻǘǊƻǎέΦ 

 

Para el desarrollo de su pacto fundacional, la Comunidad desarrolló un marco de acuerdos, 

principios, estatutos y reglamento interno, además de estrategias para la gestión del desarrollo local, la 

permanencia en el territorio, la relación con distintos actores, la visibilización de su experiencia y la vida 

en comunidad; todos desde los postulados de la resistencia civil. A través del trabajo comunitario y los 

procesos de formación y capacitación, sus integrantes reflexionan las bases fundantes de la Comunidad, 
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propiciando con ello que circule el saber y se potencie la participación real, directa, amplia y efectiva de 

sus integrantes. Tramitan internamente sus conflictos y autorregulan sus prácticas sociales a través del 

sistema de reglas que han construido, incidiendo incluso en asuntos como el consumo de licor de sus 

integrantes. 

  

Sus principios y los repertorios que desarrollan permiten la configuración de nuevas gramáticas 

sociales y culturales, entendidas como la ruptura positiva con lo establecido y la tentativa de nuevas 

formas y prácticas, reconociéndose para el caso de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, la 

ruptura de cualquier vínculo con los actores y dinámicas del conflicto armado, a pesar de que estas 

permanecen en el contexto local, así como la edificación de acuerdos y pactos para la sobrevivencia 

colectiva, convivencia y construcción de un proyecto común que se nombra y busca edificarse como 

democrático y entorno a la paz. 

 

 En la construcción de estas nuevas gramáticas ha sido vital reconocer la influencia del territorio, 

con el cual y a través del cual han creado identidad como campesinos, labriegos y pacifistas. Por medio de 

prácticas sociales como su defensa, la resistencia pacífica y la articulación como colectivo; y económicas, 

materializadas en su modelo alternativo para la subsistencia y aprovechamiento de los recursos, el trabajo 

mancomunado y el sentido circular en el manejo de las decisiones y los conflictos, han permanecido y 

librado sus luchas sociales. Las características de circularidad, solidaridad, construcción individual y 

colectiva, aceptación de nuevas reglas y pactos, ampliación y profundización de la participación, trabajo 

comunitario y aprovechamiento sostenible de los recursos medioambientales; develan formas y 

estrŀǘŜƎƛŀǎ ƛƳǇƭŜƳŜƴǘŀŘŀǎ ǇƻǊ ƭƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ǇŀǊŀ ǊŜǎƛƎƴƛŦƛŎŀǊ Ŝƭ άƴƻǎƻǘǊƻǎέΣ ƭƻǎ ƴǳŜǾƻǎ ǎŜƴǘƛŘƻǎ ŘŜ 

identidad y profundizar la esfera de lo público democrático en el marco de su proceso específico.  

 

 El proyecto colectivo y las búsquedas por permanecer en sus territorios se fundamentan en la 

autodeterminación, que, siguiendo a Uribe, es la que permite interpretar y darle sentido a las acciones de 

los pobladores en el marco de su estrategia de resistencƛŀ ŎƛǾƛƭΣ ǇǳŜǎ ά[Χ] al rebelarse contra poderes 

autoritarios y en disputa [y] emanciparse de los órdenes políticos que los oprimían, redescubren formas 

nuevas de producción de poder, al suscribir novedosos pactos sociales que renuevan las formas 

tradicionaƭŜǎ ŘŜ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀǘƛǾŀέ ό¦ǊƛōŜΣ нллпΣ Ǉp. 75-76). 
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Una de sus nuevas gramáticas sociales y culturales se refleja en las prácticas que desarrollan para 

propender por la soberanía alimentaria y solidaria. Esto pone en escena varias cosas: por un lado, la 

dedicación que hacen de la tierra, incluso de forma antagónica al modelo latifundista de producción del 

banano controlado por multinacionales, a cultivos de pancoger que buscan contribuir con la satisfacción 

de los requerimientos de la canasta básica familiar y atacar el hambre de los pobladores que se ha 

presentado en distintos momentos por los bloqueos a la movilidad que han hecho los actores armados 

legales e ilegales; estas formas de sobrevivencia y sustento económico están soportadas en lógicas 

alternativas al modelo de acumulación y explotación intensiva de la tierra. Y, por otro lado, la prioridad 

en la producción alimentaria soberana también ha contribuido a que se dignifique su labor como labriegos 

de la tierra, autónomos y garantes de sus alimentos básicos y bienestar, apuesta que contribuye a su 

configuración como sujetos colectivos.  

 

Es posible reconocer en esta experiencia la construcción de lo público como sentido esencial de 

la democracia, desde escalas locales y cuasi íntimas con: la insistencia en construir un tejido social y 

comunitario, los acuerdos que hacen para la convivencia, la tramitación de los conflictos internos y el 

protagonismo y poder que todos y cada uno tiene en el devenir de su proyecto social y económico. Esto 

además visibiliza la capacidad de resistencia y resiliencia que tienen estos actores a pesar de los efectos 

directos de la guerra en sus cuerpos, familias y bienes. 

 

La organización comunitaria trasciende de los propósitos locales y específicos a la escena de lo 

político, llenando de contenido nuevo las formas tradicionales de organización social y democracia 

representativa como las Juntas de Acción Comunal, que se configuran en dinamizadoras estratégicas del 

proceso y garantes del desarrollo de la comunidad, sin necesidad de enmarcarse en dinámicas político 

electorales que en el caso colombiano, han intencionado este escenario como fortín político, propiciando 

con su integrantes prácticas clientelares. Desde el proceso social se busca construir día a día la paz en el 

marco del conflicto, contrariando las lógicas impuestas y siendo capaz de pensar y ejercer formas y 

prácticas democráticas participativas, a pesar que el origen y configuración inicial que de lo público han 

tenido, se caracteriza por un mínimo acompañamiento del Estado o su presencia solo a través de la 

regulación y el control militar. 

 

Lo que parece evidenciarse en el proceso de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, es 

que su forma de resistencia no solo les ha permitido permanecer en el territorio, sino que además los ha 
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llevado a la construcción de nuevos sentidos y maneras de proceder, donde se redimensiona su accionar 

como sujetos políticos, pero también su relacionamiento con las estructuras de poder, con las condiciones 

del contexto y la guerra y con las posibilidades de un futuro común, digno y autodeterminado. 

  

Las formas de resistencia cultural y política cotidianas que se han dado para contrarrestar la violencia 
ȅ ƳŀƴǘŜƴŜǊ ǳƴŀ ŀǳǘƻƴƻƳƝŀ ǊŜƭŀǘƛǾŀ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ƭƻǎ ŀŎǘƻǊŜǎ ŀǊƳŀŘƻǎΧ {ƻƴ ŦƻǊƳŀǎ ŘŜ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ 
que tienen todo un significado de resistencia política y conjura social del dolor generado, si se quiere 
incluso a modo de reconciliación con la vida, pero fundamentalmente, a modo de la emergencia de 
definiciones y proyectos políticos alternativos frente a los bélicos y autoritarios. (Alzate-Zuluaga, 2010, 
p. 41) 

 

Problematizar el marco de la relación entre lo público estatal y lo público social desde esta 

experiencia, implica comprender cómo se han gestado las dinámicas de la democracia en la Comunidad 

de Paz y cómo se configura en ella los elementos constitutivos del Estado: el territorio, la población, la 

ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭƛŘŀŘ ȅ ƭŀ ǎƻōŜǊŀƴƝŀΦ 9ǎǘƻ ƭƭŜǾŀ ŀ ƛƭǳǎǘǊŀǊ ƭƻ ǉǳŜ ƭƻǎ ǇƻōƭŀŘƻǊŜǎ ŘŜƴƻƳƛƴŀƴ ŎƻƳƻ άǳƴ ƴǳŜǾƻ 

ǇŀŎǘƻ ŦǳƴŘŀŎƛƻƴŀƭέ ǉǳŜ Ŝǎ Ŝƭ ǎƻǇƻǊǘŜ ŘŜ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻǎ ȅ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘƻǎ ǇŀǊŀ ƭŀ ǾƛŘŀ Ŝƴ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ǇŀŎƝŦƛŎŀΣ 

solidaria y cooperativa, así como las reglas de juego para la convivencia construidas por ellos mismos que 

redefinen su contrato social, distanciándose del sistema político representativo hegemónico y ampliando 

y profundizando la concepción y prácticas de la participación al reconocer en cada uno de sus integrantes 

capacidad de agencia e incidencia en la construcción de su futuro y bienestar; todo ello, con el marco de 

una condición permanente e irregular de conflicto y guerra.  

 

 Las formas de producción y dinámicas económicas y políticas que esta población acoge en el 

marco de su proceso de resistencia, son novedosas y ameritan toda la atención cuando de preguntarse 

por la re-significación de la economía se trata. En el marco de esta acción colectiva se nombran prácticas 

de producción comunitaria, economía alternativa, ejercicio de la política de forma circular, participación 

democrática e incidencia social y política directa de todos los integrantes del proceso.  Este aspecto ratifica 

la pregunta por cómo las formas de democracia moderna y contemporánea, están asociadas a los 

funcionamientos específicos del capitalismo histórico, y en este caso puntual, cómo las territorialidades 

de la democracia se relacionan o apalancan con otras formas de producción económica. 

 

Las prácticas territoriales e innovaciones sociales e institucionales ya existentes, han sido más 

imaginativas y osadas que el debate teórico acerca de la democracia τo de la participación democráticaτ

. La Comunidad de Paz de San José de Apartadó, tanto por su lugar en el espacio social cuanto, por su 
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historicidad, porta una cierta configuración de estrategias de conocimiento, normas y valores; 

configuración que se entiende como proyecto político-cultural que se materializan durante τy porτ sus 

trayectorias. Es decir, en el marco de sus procesos no solo hacen exigibilidad de derechos, sino que han 

construido en su devenir como sujeto colectivo, nuevas gramáticas sociales y culturales que parten de 

elementos identitarios, del enfoque de relacionamiento circular con los otros y con el medio ambiente y 

de la búsqueda por habitar sus territorios en paz. 

 

La visibilización de estas prácticas y su interpretación como nuevas gramáticas socioculturales, 

aporta a la ampliación de los márgenes de las teorías explicativas de la realidad y construcción social. La 

apuesta seguirá siendo entonces, recuperar las memorias del conflicto desde la voz de territorios locales 

y comunidades, pero sobre todo documentar y visibilizar las distintas formas en las que estas 

comunidades y grupos han exorcizado el conflicto desde las acciones colectivas y participativas,  las 

maneras en que han re-significado la democracia en tanto marco político y social para la vida en 

comunidad o cómo han construido otras democracias y visibilizar sus reales aportes en la construcción de 

la paz en medio de la guerra. 
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4. Las mujeres como creadoras de nuevas permanencias: re-tejiendo desde 

lo cotidiano y lo local 
 
 
 

Se ha narrado en páginas anteriores que la década de 1990 fue el periodo de tiempo en el que se 

da uno de los mayores recrudecimientos de las expresiones bélicas en el país, con distintas 

manifestaciones a lo largo del territorio nacional, pero con unas afectaciones más agudas en las zonas 

regionales que se convirtieron en campos de batalla entre los distintos grupos armados legales e ilegales, 

dado el proceso de expansión, conquista y construcción del orden paramilitar, de cara a su afianzamiento 

y al control que buscaron de poblaciones y territorios estratégicos. 

 

Urabá hizo parte de esos escenarios regionales, con unos niveles de exacerbación de las 

confrontaciones que se reflejaron en la ejecución de masacres de forma permanente, el asesinato 

sistemático de líderes y pobladores, el exterminio de movimientos políticos como la Unión Patriótica, la 

agudización de problemáticas derivadas de la guerra como el desplazamiento forzoso y el despojo de 

tierras a campesinos, poblaciones afrodescendientes e indígenas y la consiguiente afectación del tejido 

social y de las distintas expresiones y formas organizativas.  

 

Pasan dos cosas, sufrimos masacres, sufrimos en el 88 y a principios del 90 y todavía digamos que 
hasta el 2000, asesinatos selectivos de líderes y miembros de la comunidad con una sola estrategia, 
causar temor e impedir que las voces de la comunidad se pronunciaran [Χ] Uno vivía con un miedo 
constante de día y de noche y uno podía oír el ruido de afuera y uno no se levantaba, uno no se atrevía 
a levantarse, ¿por qué? ¿qué pasa? A veces esos ruidos eran los milicianos pintando las paredes o 
tranquilamente venían por alguien y qué tal yo haber visto que se llevaron a alguien, era mejor no 
saber nada. Entonces eso fue una época muy dura, muy dura, de mucho miedo. (Grupo de discusión 
2 con actores sociales, comunicación personal, 2018) 

 

La mayoría de los muertos que esta lógica dantesca iba dejando a su paso eran hombres, asociado 

esto con asuntos como el papel activo que algunos de ellos cumplían en la confrontación armada, la 

pertenencia a procesos productivos y sociales con mayor impacto de la guerra como el de los obreros del 

banano y los sindicalistas, por los roles socio culturales que desempeñaban en su vinculación formal e 

informal al trabajo y su mayor visibilidad en espacios públicos de sociabilidad y representación56.  Esto 

                                                 
56 El trabajo en las fincas bananeras era históricamente un oficio desempeñado por hombres y esta labor, así como la dinámica 
obrero-patronal, las relaciones de distinto tipo como colaboración y confrontación entre los sindicatos, los movimientos políticos 
y los grupos al margen de la ley, tuvieron enlace directo con el conflicto armado, por eso, muchas veces los asesinatos de hombres 
en la guerra, tenían conexión con su labor en las fincas. Con la muerte de los hombres, muchas mujeres empezaron a 
desempeñarse en trabajos también de las fincas, e incluso, algunas fueron víctimas directas de hechos violentos. 
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comenzó a generar afectaciones sobre las mujeres, al deber vincularse muchas de ellas de manera forzosa, 

al mundo laboral, obligándolas esto a hacer rupturas con procesos sociales y comunitarios de base que 

contribuían con la construcción social del territorio. 

 

El Corregimiento se volvió un sitio de viudas, mataron muchos hombres, las mujeres tuvieron que 
cambiar su dinámica social, dejar de ser madres de familia, amas de casa, para tener que ser la que 
proveía el sustento a la casa, entonces la que ya se tiene que ir a trabajar a una finca bananera, entrar 
a las 5 de la mañana salir a las 7 de la noche, o sea, no hay tiempo ni espacio para hacer labor social 
entonces los grupos [comunitarios] empezaron a quedarse solos [Χ]. (Grupo de discusión 2 con actores 
sociales, comunicación personal, 2018) 

 

Estos hechos narrados por las mismas mujeres de la región ayudan a reconocer que las múltiples 

violencias presentes en el territorio y en especial las asociadas a las dinámicas y repercusiones del 

conflicto interno armado vivido por más de seis décadas, generaron efectos sobre las mujeres, 

impactando sus entornos individual, social y político. Si bien ellas aparecieron inicialmente como víctimas 

indirectas siendo las viudas y huérfanas de aquellos muertos en combate o por las implicaciones 

colaterales de la guerra; la afectación de sus entornos y estructuras sociofamiliares fue evidente, con 

ƘǳŜƭƭŀǎ ŎƻƳƻΥ ά[Χ] la fragmentación de la familia, los hogares, los proyectos de vida, los sueños, las 

ilusiones, la propiedad, si antes eran desposeídas porque el dueño de la tierra era el hombre [Χ] con la 

guerra eso se agudizó aún más [Χ]έ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ ŀŎŀŘŞƳƛŎƻ мΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ ǇŜǊǎƻƴŀƭΣ нлмтύ. 

 

Las mujeres comenzaron entonces a ser reconocidas como víctimas directas de la guerra al 

empezar a evidenciarse la desposeǎƛƽƴ ƛƴƳŜŘƛŀǘŀ ǉǳŜ Ŝƭƭŀǎ ǇŀŘŜŎƝŀƴΣ άǘŀƴǘo del cuerpo como de los 

bienes materiales [lo que se va a reflejar en problemáticas entre las que se encuentran] la feminización 

ŘŜ ƭŀ ǇƻōǊŜȊŀ ȅ ƭŀ ƭƻŎǳǊŀΣ ƭŀ ǇǎƛŎƻǎƛǎ ȅ ƭŀ ŘŜǇǊŜǎƛƽƴέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ ŀŎŀŘŞƳƛŎƻ мΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ 

personal, 2017). En Urabá se generó un precedente a nivel del departamento y el país, en el periodo de 

estudio mencionado, que es la admisión pública de las violencias sexuales hacia las mujeres por parte de 

actores armados legales e ilegales, asunto que se desarrollará más adelante.  

 

A pesar de lo destructivo del conflicto sobre las mujeres, su afirmación como víctimas directas 

posibilitó que ellas comenzaran procesos de auto reconocimiento, se configuraran como agentes sociales 

activas y protagonistas con incidencia en el territorio, que empezaran a reclamar mayor atención del 
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Estado y que se generaran unos primeros acompañamientos a sus condiciones específicas, demandas y 

necesidades, por parte de actores locales y externos a la región:  

 

Las mujeres están expuestas a numerosos riesgos. Sus cuerpos han sido ultrajados, sus libertades 
restringidas, sus amores eliminados. El efecto es aún mayor en las víctimas del desplazamiento 
forzado, quienes han alzado en sus brazos a sus hijos y nietos huérfanos, empezado la reconstrucción 
y liderando con dignidad las exigencias de verdad, justicia y reparación. Por eso, reclaman una mayor 
atención del Estado. (PNUD, 2009-2010, p. 15) 

 

Y es que, en el contexto de agudización del conflicto en este periodo de tiempo, se tuvo como 

correlato, importantes y variadas expresiones sociales, acciones colectivas, dinámicas de organización 

social, participación y movimientos sociales, a distintas escalas territoriales. En el ámbito nacional, las 

mujeres venían fortaleciendo su presencia en los espacios públicos con prácticas individuales y colectivas. 

En el caso de Urabá, la aparición de las mujeres en la escena social se da en el marco de la guerra desde 

roles de sobrevivencia, resistencia, reconfiguración y resiliencia. Es decir, las mujeres emergieron como 

víctimas del conflicto interno armado, pero rápidamente trascendieron su accionar hacia constructoras y 

tejedoras de alternativas desde lo micro y cuasi íntimo, en escalas barriales, comunales, veredales, 

corregimentales y municipales; todo esto contribuyó a la configuración social y política, a la construcción 

de tejido social y a las luchas por la democratización. 

 

[Χ] las organizaciones de mujeres despliegan esfuerzos pacifistas que intentan formar campos de 
neutralidad activa. Se oponen a la presión de los actores armados y se expresan en contra de 
las restricciones a la libertad y la seguridad y denuncian las violaciones a los Derechos Humanos y al 
Derecho Internacional Humanitario, DIH [Χ]. (Ibarra, 2009, p. 1) 

 

Fue así como se fueron estableciendo procesos organizativos y  de participación de las mujeres a 

lo largo de la región de Urabá, en los que se evidenciaban reivindicaciones sociales, políticas y económicas 

y que impulsaron su empoderamiento y surgimiento como nuevos sujetos políticos que se adherían a la 

emergente lógica de los nuevos movimiento sociales y de luchas determinadas por condiciones simbólicas 

e identitarias, diferenciadas del carácter vanguardista y clasista que lideraba el movimiento obrero en el 

contexto occidental industrializado. La emergencia de estos nuevos movimientos y luchas determinó, en 

países como Colombia, que las insurrecciones armadas se fueran acomodando en procesos de paz o sus 

intentos, y que desde ahí se justificara el fin de todas las formas de lucha por parte de algunas insurgencias 

y el argumento acerca de que el conflicto era innecesario. 
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Con estos antecedentes, el presente capítulo busca describir y analizar algunas características de 

Procesos Organizativos de las Mujeres en Urabá, específicamente en el municipio de Apartadó,  bajo la 

creencia de que su forma de relacionarse con la otredad en el marco del conflicto interno armado, generó 

tejidos, articulaciones y dinámicas que cualificaron la democracia sin que necesariamente esto se 

articulara o hiciera parte de la estructura del sistema político de gobierno, pero que sí tributó a relaciones 

distintas en el territorio, a la emergencia de las mujeres como activistas sociales y políticas, a la 

ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻ ǇǵōƭƛŎƻ ŎƻƭŜŎǘƛǾƻΣ ŀ ƭŀ ǊŜǎƛƎƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜƭ άƴƻǎƻǘǊƻǎέ ȅ ŀ ƭŀ ŘƛƎƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀ Ŝƴ 

sociedad. Para esto fue importante preguntarse sobre el papel jugado por ellas en las distintas dinámicas 

participativas en la zona, las relaciones que en el marco de esto establecieron, las distintas formas y 

repertorios que activaron y la capacidad de agencia que en ellas logró instalarse.  

 

No se pretendió en este apartado hacer un diagnóstico a profundidad de toda la dinámica 

organizativa de las mujeres en Urabá en el periodo que enmarca la investigación, de entrada, hay que 

insistir en que no es un tema ampliamente documentado, άǎƻōǊŜ ¦Ǌŀōł ƴƻ Ƙŀ ǎƛŘƻ Ƴǳȅ ŦǳŜǊǘŜ ƭŀ 

investigación Ŝƴ Ŝƭ ŎŀƳǇƻ ŘŜ ƭƻǎ ǘŜƳŀǎ ŘŜ ƳǳƧŜǊŜǎ ȅ ŘŜ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀŎƛƽƴέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ ŀŎŀŘŞƳƛŎƻ мΣ 

comunicación personal, 2017). Es decir, son pocos los estudios e investigaciones que ofrecen información 

detallada sobre las mujeres y documentan los asuntos que las afectan a ellas de forma diferenciada, las 

distintas formas de organización que crean y jalonan, la riqueza y potencia de sus prácticas. No obstante, 

Ŝǎ ŜǾƛŘŜƴǘŜ ȅ ŎƭŀǊƻ ǉǳŜ ŜȄƛǎǘŜ ǳƴŀ άtradición organizativa de las mujeres, que las lleva a ser organización 

para responder, primero, a necesidades de su entorno familiar, de sus hijos y ahí empiezan a pensar en 

Ŝƭƭŀǎέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ ǎƻŎƛŀƭ нΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ ǇŜǊǎƻƴŀƭΣ нлмсύΤ ǎƛŜƴŘƻ Ǿƛǘŀƭ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ǇŀǊŀ ƭŀǎ ŎƛŜƴŎƛŀǎ 

sociales y las reflexiones en torno a la ampliación y profundización de la democracia, la documentación y 

comprensión de estas prácticas político-organizativas en la región. 

 

En la primera parte del capítulo se construyó un relato con el insumo de distintas voces de actores 

del territorio, en especial mujeres, que permitió configurar un panorama general de su organización y 

participación y realizar algunos acercamientos de acuerdo a la información disponible y a los objetivos de 

la investigación, lo que generó un mayor foco en el eje bananero, en especial en Apartadó, dado que fue 

de esta zona de donde más información logró recabarse. Es importante hacer la salvedad, al acercarnos a 

una población como la que aquí nos ocupa, lo primero que hay que decir es que las dinámicas y 

experiencias no son homogéneas, por el contrario, son muy diversas y con disímiles condiciones, porque 

a pesar de vivir el mismo Urabá habitan territorialidades diferentes dados sus diversos imaginarios, 
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condiciones étnicas, identidades culturales, prácticas sociales y relaciones en las que participan; y porque 

han heredado historias organizativas diferentes también.  

 

En la segunda parte del capítulo se describen y analizan los repertorios y prácticas específicas de 

las mujeres, logrando reconocer la riqueza de sus experiencias, la gran capacidad de agencia con que 

cuentan y las novedosas formas en que han potenciado los roles de cuidado y protección hacia ejercicios 

políticos de configuración de subjetividades, vivencia activa de sus ciudadanías y construcción colectiva. 

En el último segmento se reconocen aportes desde las experiencias y prácticas de las mujeres a la 

territorialización de la democracia, buscando develar aquello que requiere seguir siendo contado y 

construido si se apuesta por la profundización de la democracia desde una mirada diferencial de las 

mujeres. 

 

Figura 8. Crónica de Indira   
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Fuente: elaboración propia. 

 

4.1 Relato de la organización y la participación de las mujeres en Urabá: una historia contada a varias 

voces  

 

4.1.1 La organización social y política se teje entre mujeres de distintos territorios 
 

El dinamismo del movimiento social de mujeres a escala nacional y en las ciudades centrales del 

país, donde se venían gestando procesos de acción colectiva, organizativos y de articulación, fue creciendo 

durante los años de 1990 bajo los propósitos de visibilización de sus problemáticas específicas, defensa 

de derechos y promoción del empoderamiento, la participación social y política. Con la escala nacional, 

se habían comenzado a gestar relaciones, dado el contexto a favor en el gobierno de Ernesto Samper 

donde se crea la Dirección de Equidad de Género con el propósito de contribuir al cierre de brechas; esta 

decisión estuvo influenciada por los acuerdos generados en septiembre de 1995 en la Cuarta Conferencia 

Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer, realizada en Beijing-China, y los compromisos que en su 

marco hizo Colombia. Además, para esa época ya existía la Red Nacional de Mujeres, hasta ese momento, 

única plataforma a nivel de país de este grupo poblacional, creada en 1991 por la Constituyente con el 

objetivo de desarrollar e influenciar los artículos asignados para potenciar la equidad de género.  

 

En Medellín, el Movimiento Popular de Mujeres se nutría de diversas iniciativas gestadas en los 

barrios, comunas y corregimientos con colectivos que trabajaban en torno a la transformación de 

problemáticas y satisfacción de necesidades vitales de sus territorios inmediatos como agua potable, 

cobertura educativa y mejoramientos barriales. Las mujeres ya habían logrado jalonar procesos de ciudad 

Ŏƻƴ ǊŜŘŜǎ ȅ ŀǊǘƛŎǳƭŀŎƛƻƴŜǎ ŎƻƳƻ ƭŀ άaŜǎŀ ŘŜ ¢ǊŀōŀƧƻ aǳƧŜǊ ŘŜ aŜŘŜƭƭƝƴέΣ creada por el movimiento social 

de mujeres en un contexto de confluencia de distintas formas de violencias y actores ilegales, que derivó 

en una crisis social para la ciudad reconocida nacional e internacionalmente; ante ello se dio una 

άcreciente multiplicación de organizaciones comunitarias de mujeres que [estaban] tratando de 

responder y de resistir en medio de ese conflictoέ (Entrevista a actor social 2, comunicación personal, 

2016). Esta Mesa surgió como un proceso de segundo nivel al ser escenario de convergencia y plataforma 

de incidencia de esas diversas organizaciones y expresiones, en respuesta a la situación que vivían muchas 

mujeres donde sus hijos se configuraron como víctimas y victimarios de la guerra.  
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[Χ] mujeres simples, amas de casa, mujeres populares con muchas exclusiones acumuladas, en el 
marco de la afectación o el potencial daño a sus hijos, se movilizan, se organizan y transforman su vida 
en función de proteger la vida de sus hijos, de encontrar condiciones para que ellos sobrevivan o 
incluso para proteger su memoria. (Entrevista a actor social 2, comunicación personal, 2016) 

 

Las mujeres de la ciudad, además comenzaron a incursionar en debates públicos en instancias 

como el Consejo Municipal y El Consejo Territorial de Planeación, logrando tal incidencia que en la primera 

década del siglo XXI el enfoque de equidad de género es incluido en los planes de desarrollo y en la gestión 

pública municipal: 

  

El movimiento popular de mujeres, las organizaciones que de ellas y en torno a ellas existen en la 
ciudad y las ciudadanías con perspectiva y equidad de género, han logrado no sólo la visibilización y 
tratamiento diferencial de este grupo poblacional, sino además su empoderamiento e injerencia en la 
política pública, en el diseño de la arquitectura institucional y en el posicionamiento de sus temas y 
problemas en la ciudad. (Carvajal, 2019, p. 38) 

 

Tales procesos y dinámicas de acción social y política de este grupo poblacional comenzaron a 

irradiar otras regiones del departamento de Antioquia, entre ellas Urabá, promoviendo la presencia de 

iniciativas y organizaciones externas al territorio regional a través de acciones directas, acompañamiento 

y articulación con actores y procesos locales, desde una idea colaborativa del trabajo por la defensa de 

los derechos humanos, al reconocer que las mujeres de estos territorios estaban siendo afectadas por el 

conflicto armadƻΦ ά9ƴ el año 1995 [Χ] empezamos a tomar conciencia de que hay regiones donde las 

ƳǳƧŜǊŜǎ Ŝǎǘłƴ ǎƛŜƴŘƻ ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ƛƳǇŀŎǘŀŘŀǎ ǇƻǊ Ŝƭ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻέ (Entrevista a actor social 2, 

comunicación personal, 2016); aparece así la información en un Consejo de Seguridad de la Gobernación 

de Antioquia, que en Urabá se está presentando violencia sexual hacia las mujeres por parte de distintos 

actores armados.  

 

Con este panorama y en el marco de la preparación de acciones para la conmemoración el 25 de 

noviembre del Día Internacional por la Eliminación de las Violencias Contra las Mujeres, algunas de las 

integrantes de la Red Nacional y de organizaciones y procesos que venían creándose a nivel de los entes 

territoriales, propusieron viajar a Urabá en solidaridad con las mujeres y con las viudas, reconociendo las 

disputas y tensiones que en este territorio se venían dando y la importancia de conectar la violencia contra 

las mujeres con el conflicto interno armado que el país padecía y que se encontraba en uno de sus mayores 

picos. Las integrantes de la Red hicieron explícita la pregunta de ά[Χ] ¿hasta cuándo [Χ] vamos a seguir 

hablando de violencia contra las mujeres sin tener en cuenta que vivimos en un país en guerra? Tiene que 
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haber una relación entre la guerra y la violencia que sufrimos las mujeres, eso no puede ser ajenoέ 

(Entrevista a actor social 6, comunicación personal, 2019).  

 

En Bogotá la Red de Mujeres hizo un cabildo de mujeres por la paz y fue uno de los primeros pasos que 
dábamos en el tema de la violencia contra las mujeres y la paz, a mediados de 1995. Al año siguiente, en 
una reunión de la Red Nacional de Mujeres, al capítulo Antioquia llegó la noticia de que la madre Carolina 
[de la Fundación Compartir en Apartadó] había hecho una denuncia en la Gobernación de que unas mujeres 
habían sido violadas en el contexto de unas masacres. A ella le habían contado, entonces ella llamó a la 
Consejería de Equidad de Género porque en esa época no había Secretaría de las Mujeres. La consejera 
llamó a la Red de Mujeres y nos contó que iban a hacer un consejo de seguridad para hablar del tema y nos 
invitó [Χ] y fuimos tres mujeres [Χ] En ese consejo se abordó el tema de la violación de las mujeres en 
Urabá, creo que era la primera vez que un consejo de seguridad de un gobierno tocaba ese tema. Cuando 
el gobernador entró le dijo a la Consejera de Equidad: doctora ¿qué es lo que pasa? Entonces ella dice, 
están violando a las mujeres en Urabá ¿Quién? Los soldados, los guerrilleros y las AUC. La representante 
del ejército se enfrascó en una discusión con la Consejera diciéndole que ella no podía acusar y decir que el 
ejército era responsable [Χ] yo intervine y le expliqué al gobernador que ninguna mujer violada en un 
contexto de violencia iba a hacer la denuncia y el gobernador me preguntaba que yo por qué sabía del tema, 
hasta que el presidente de la Cruz Roja le dijo: ella tiene razón, a nosotros como Cruz Roja nos han 
informado varias cosas. El hecho de que la Cruz Roja legitimara lo que estaba diciendo una dama hizo que 
el gobernador prestara atención a la situación para buscar una solución. (Entrevista a actor social 6, 
comunicación personal, 2019) 

 

La aparición del tema de la violencia contra las mujeres a partir de la violencia sexual, ratificó 

públicamente la relación entre conflicto armado y violencia contra las mujeres, posibilitó que a ellas se les 

reconociera ya no solo como víctimas indirectas sino como víctimas directas de la guerra y dio pasos para 

que se empezara a relacionar la organización de las mujeres, no solo con la guerra, sino con su papel en 

la búsqueda de la paz. El hallazgo de la violencia sexual hacia las mujeres como parte de los repertorios 

de la guerra, va a horrorizar desde el comienzo y a plantear grandes retos para su documentación, 

denuncia y tratamiento, pues si en la actualidad la lógica de la guerra se dirige al control del territorio y 

ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴΣ άŜƭ Ŏŀǎƻ ŘŜ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ǎŜȄǳŀƭ ǳƴŜ Ŝǎǘƻǎ Řƻǎ ƻōƧŜǘƛǾƻǎ Ŝƴ ǳƴŀ ƳƛǎƳŀ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀ ȅŀ ǉǳŜ Ŝƭ 

ŎǳŜǊǇƻ ŘŜ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ Ŝǎ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻ ŎƻƳƻ ǳƴ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜ ŎƻƴǘǊƻƭέ όAfonso y Beristain, 2013, p. 160). 

 

Con este panorama, la propuesta de las mujeres de llegar a Urabá fue aceptada, sin embargo, 

dado lo avanzado del año no fue posible la consecución de los recursos para hacer la movilización en 

noviembre de 1995. En el año 1996 se retoma la idea, logrando que la entrante directora nacional de 

Equidad de Género para las Mujeres y que había sido la directora de la Casa de la Mujer de Bogotá, creada 

desde 1982, ofreciera un ŀǇƻǊǘŜ ŘŜ сл ƳƛƭƭƻƴŜǎ ŘŜ ǇŜǎƻǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ǘǊŀƴǎǇƻǊǘŜΦ ά9ǎƻ Řƛƻ ƭǳƎŀǊ ŀ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ 

llama La Ruta Pacífica de ƭŀǎ aǳƧŜǊŜǎ ǇƻǊ ƭŀ {ƻƭǳŎƛƽƴ bŜƎƻŎƛŀŘŀ ŘŜƭ /ƻƴŦƭƛŎǘƻΣ ǳƴ ŀōǊŀȊƻ ŘŜ ǾƻƭǳƴǘŀŘŜǎέ 
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(Entrevista a actor social 6, comunicación personal, 2019) y que fue impulsado por procesos organizativos 

precedentes como la Mesa de Trabajo Mujer de Medellín: 

 

Yo creo que la Mesa de Trabajo Mujer tenía nexos con mujeres de todo el país y juega un papel muy 
importante en empezar a proponer que esa ruta involucre a mujeres de otras regiones [Χ] lo que se 
hace es una invitación a nivel nacional, mujeres de muchas regiones contestan que sí, que nosotras 
estamos dispuestas a irnos en ruta a Urabá y que nos encontramos en Medellín. (Entrevista a actor 
social 2, comunicación personal, 2016) 

 

Es así como la Ruta Pacífica de las Mujeres surge públicamente en 1996 con la movilización de 

alrededor de 2.000 personas hacia Urabá y en respuesta a la grave situación de violencia que la región y 

Ŝƴ ŜǎǇŜŎƛŀƭ Ŝƭƭŀǎ Ŝǎǘŀōŀƴ ǾƛǾƛŜƴŘƻ ά[Χ] allá llegamos mujeres de 8 regiones, eran como 45 autobuses y 

fuimos alrededor de 2.000 mujeres porque hubo muchas condiciones para hacerlo [Χ]έ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ 

social 6, comunicación personal, 2019). Esta Ruta se configura como un movimiento feminista que centra 

sus diversos esfuerzos en la búsqueda de la paz, la solución negociada del conflicto armado en Colombia, 

άƭŀ ǾƛǎƛōƛƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ŜŦŜŎǘƻǎ ŘŜ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ Ŝƴ ƭŀ ǾƛŘŀ ŘŜ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ ȅ ǇƻǊ ƭŀ ŜȄƛƎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ŘŜǊŜŎƘƻǎ 

a la Verdad, la Justicia, la Reparación y la reconstrǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƳŜƳƻǊƛŀ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀ ǇŀǊŀ ƭŀ bƻ wŜǇŜǘƛŎƛƽƴέ 

(Afonso y Beristain, 2013, p. 10).  

 

Es un proceso que se ha entendido como ejercicio de resistencia civil, una confluencia de mujeres 

que definen su postura antibelicista y declaran su rechazo a los actores armados y el impacto de estos 

sobre ellas (Ruiz, 2003). De manera organizativa se estructuró desde el nivel nacional, con acción en nueve 

departamentos del país: Antioquia, Cauca, Bogotá, Valle, Chocó, Risaralda, Santander, Putumayo y 

Bolívar. Además, contó Ŏƻƴ άŎƻƻǊŘƛƴŀŘƻǊŀǎ ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎ ȅ ǳƴ ǘǊŀōŀƧƻ ŘŜ ŀŎƻƳǇŀƷŀƳƛŜƴǘƻ ŀ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎΣ 

movilización contra la guerra y defensa de [sus] derechos [Χ] Ŝƴ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ łƳōƛǘƻǎέ όAfonso y Beristain, 

2013, p. 10). Su enfoque y forma de organización promovió el encuentro con las otras mujeres 

independiente del territorio de pertenencia, el reconocimiento de los contextos que rodean sus realidades 

y la solidaridad con las luchas comunes y específicas. 

 

Yo creo que uno de los grandes logros de la Ruta como un fruto muy temprano, es que las mujeres 
empiezan a conectar que lo que pasa en un lado tiene que ver con el otro. Ellas fueron a apoyar a las 
mujeres víctimas del conflicto, pero ellas empezaron a ver que lo que estaba afuera, estaba adentro, 
que ese conflicto lejano tenía distintas manifestaciones [Χ] es un momento en el que las mujeres 
empiezan a comprender la complejidad del conflicto y que no se trata de conflictos distintos, si no de 
manifestaciones distintas de un mismo conflicto, pero que tiene particularidades locales, regionales, 
lo urbano, lo rural, etc. (Entrevista a actor social 2, comunicación personal, 2016) 
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Durante el tiempo que se ha configurado, han construido un esquema de acción a favor de los 

derechos de las mujeres que incluye estrategias y prácticas como: la movilización, los plantones, la 

formación, el fortalecimiento de las organizaciones de mujeres en los territorios, la incidencia, el 

acompañamiento psicosocial y jurídico, y la gestión del conocimiento,  además, han incorporado un nuevo 

lenguaje simbólico a través de prácticas artísticas y creativas como la danza, el canto, la palabra; el 

desarrollo de nuevas relaciones en distintos niveles y la politización de su accionar en los territorios. 

 

Cuando se da la movilización de la Ruta Pacífica a Urabá en 1996, Gloria Cuartas era la alcaldesa 

de Apartadó, y si bien la meta de las mujeres era llegar a este municipio reconociendo el valor de la gestión 

que Cuartas venía haciendo para resistir al paramilitarismo, no fue posible acordar la llegada a este 

territorio por el cruce de agendas con eventos programados previamente por la municipalidad, también 

en el marco de las conmemoraciones del 25 de noviembre. Se decide entonces llegar a Mutatá, donde se 

logró que el alcalde aceptara acoger el proceso, άώΧ] nos vamos para Mutatá porque ese pueblo tenía una 

simbología muy bella de desarrollo sostenible y cuando llamamos al alcalde fue muy amable y entonces 

ǘƻŘƻ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻ ǎŜ ǇǊŜǇŀǊƽ ǇŀǊŀ ǊŜŎƛōƛǊ Ŝǎŀ ƳŀǊŎƘŀ ŘŜ ƳǳƧŜǊŜǎέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ ǎƻŎƛŀƭ сΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ 

personal, 2019). 

 

La llegada de mujeres pertenecientes a territorios y procesos de distintos lugares del país 

posibilitó no solo que comience el fortalecimiento de la dinámica organizativa local porque ellas 

empezaron a reconocerse como protagonistas de la escena social y política, sino que también se fueron 

gestando articulaciones a nivel de la región y con distintas redes y movimientos de mujeres del país. 

Quienes ya hacían parte de dinámicas organizativas en la zona, van a jugar un papel muy importante como 

re-editoras de la convocatoria: 

 

[Χ] como se tenía vínculo con las trabajadoras sindicalizadas de los cuatro municipios del centro y ellas 
conocían vecinas, amigas y demás, organizamos una representación de esas mujeres en la actividad 
que se hizo en Mutatá [Χ] así es como las mujeres de Urabá empiezan a vincularse a las redes de 
mujeres y al movimiento de mujeres. (Entrevista a actor social 6, comunicación personal, 2019) 

 

Y es que en la acogida que se hizo de la movilización de la Ruta Pacífica, las sindicalistas jugaron 

un papel muy importante pues venían fortaleciendo su capacidad de acción en el marco de la relación 

obrero-patronal, acompañadas por la Escuela Nacional Sindical (ENS), que había llegado a la región de 

Urabá en los últimos años, de dos formas. La primera, en el año 1992 a desarrollar un proyecto con 

ƳǳƧŜǊŜǎ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŀǎΣ ŀǊǘƛŎǳƭłƴŘƻǎŜ Ŏƻƴ ƭŀ !ǎƻŎƛŀŎƛƽƴ ŘŜ aǳƧŜǊŜǎ ŘŜ ¦ǊŀōłΣ άǳƴŀ ŀǎƻŎƛŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇŀǊǘƛŘƻ 
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liberal, vinculadas al territorio y que llevaban a cabo una serie de acciones dentro del marco de la acción 

ǇƻƭƝǘƛŎŀΣ Ŝƴ ŜǎǘŜ ǎŜƴǘƛŘƻΣ ŀŎƻǊŘŀƳƻǎ ƘŀŎŜǊ ǳƴƻǎ ǘŀƭƭŜǊŜǎ Ŝƴ /ƘƛƎƻǊƻŘƽΣ /ŀǊŜǇŀ ȅ !ǇŀǊǘŀŘƽέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ 

actor social 6, comunicación personal, 2019). La segunda, en el marco de un acuerdo con Sintrainagro 

para hacer acompañamiento y formación a este y una asesoría para los procesos de convención colectiva, 

que era uno de los programas fuertes de la ENS; inicialmente las mujeres no estaban proyectadas como 

población destinataria, pero ante el diagnóstico que evidencia la necesidad de fortalecer su participación 

política, se intenciona un proceso específico de formación en liderazgo sindical para las obreras bananeras 

del Urabá que se da más o menos a partir de 1995: 

 

[Χ] el proyecto creo que se llamaba Liderazgo Sindical de las Mujeres Bananeras del Urabá y se hace 
con la dirección de la ENS desde Medellín, pero con una coordinadora en la región, mujer, obrera de 
la industria bananera y sindicalista. Esto me llevó a descubrir que menos del 10% de los trabajadores 
en las bananeras eran mujeres, o sea que de 15.000 trabajadores en la época solamente habían 1.000 
o 1.200 mujeres trabajadoras. (Entrevista a actor social 6, comunicación personal, 2019) 

 

El desarrollo de este proyecto posibilitó en la región un primer acompañamiento diferencial para 

las mujeres, específicamente las sindicalistas, y con un nivel de legitimidad en la convocatoria y en la 

participación de ellas en el proceso, pues se hacía en el marco de la institucionalidad del Sindicato 

Sintrainagro, lo cual no era asunto menor dadas las condiciones latentes de la guerra que dificultaba el 

encuentro con el otro, los procesos de formación política y las posibilidades de deliberar y argumentar en 

espacios abiertos. Es decir, las condiciones del contexto enrarecían y afectaban su posición y 

desenvolvimiento en lo público, reconociendo en las mujeres prácticas y actitudes de temor y distancia 

que dificultaban que su presencia y voz aparecieran en los escenarios sociales, con poder y contundencia. 

Así narra una de las entrevistadas, su primer encuentro con las mujeres de la región al llegar desde 

Medellín hasta Urabá a acompañar los procesos de formación con el sindicato: 

 

Cuando viajamos a la primera jornada de formación de este proyecto, el avión se demoró y yo dije: 
άellas nos esperan, estarán conversandoέ. El primer impacto que nos llevamos es que no había ni un 
solo grupo de mujeres conversando, todas estaban calladas, cada una estaba sola y la actitud de la 
mayoría era que estaban de pie, algunas sentadas y mirando hacia el infinito. Esa es la primera 
fotografía que yo tengo, lo hicimos en el auditorio Comfamiliar Camacol. A mí me impactó llegar a un 
lugar con 45 mujeres y que no hubiera ningún alboroto sino todo en silencio [Χ] Empecé con el 
ejercicio de presentación y no querían presentarse, no querían hablar o cuando lo hacían lo hacían de 
manera muy tímida, la información era mínima, es decir, tú las veías como juzgadas e intimidadas 
también [Χ] El hielo aquí era el hielo del miedo porque si bien todas eran trabajadoras bananeras 
ninguna tenía idea de quién era la otra, sobre todo frente a los roles que jugaba cada quien en el 
conflicto armado, por esto el silencio era un dispositivo muy importante de protección para las 
mujeres [Χ] Yo llegué a ese proceso formal de capacitación y de liderazgo en toda la crisis de la lucha 
entre las FARC, las AUC y el Estado, es decir, yo creo que no había día en que no hubiera masacre y 
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todo el impacto de la guerra se veía en estas mujeres. (Entrevista a actor social 6, comunicación 
personal, 2019) 

 

En 1995 la guerra estaba en su mayor furor y ante la crueldad de los hechos, el miedo y el silencio 

se apoderó de los pobladores que lograban permanecer en la región o que resistían a desplazarse. La 

violencia armada en todo su esplendor, mostraba formas y ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎ ƛƴƛƳŀƎƛƴŀōƭŜǎΣ άŜǎǘŀōŀƴ ƭŀǎ 

masacres a la orden del día, los huérfanos, las viudas, el desplazamiento forzado masivo a zonas urbanas 

de quienes antes estaban en campamentos, el desplazamiento de mujeres hacia Medellín que salían de 

las plantŀŎƛƻƴŜǎ ōŀƴŀƴŜǊŀǎ ŎǳŀƴŘƻ ƘŀōƝŀ ƳŀǎŀŎǊŜǎέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ ǎƻŎƛŀƭ сΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ ǇŜǊǎƻƴŀƭΣ 

2019). La escena narrada sobre la jornada de formación con las mujeres ayuda a entender que los 

impactos de la guerra eran tales, que a pesar de que este grupo tenía la característica de ser sindicalizadas 

y ello implicaba estar en lo público y en el marco de procesos organizativos, sus voces se habían acallado.  

 
Eran evidentes las repercusiones del conflicto armado sobre la vida de las mujeres, tanto en el 

espacio privado de sus familias, hogares y casas, como en el público para su movilidad, socialización o 

ŘŜǎŜƳǇŜƷƻ ƭŀōƻǊŀƭΦ aǳŎƘŀǎ ŘŜ Ŝƭƭŀǎ ǇŀŘŜŎƛŜǊƻƴ ƭŀ ƳǳŜǊǘŜ άŘŜ ǎǳǎ ƘƻƳōǊŜǎέ ȅ Ŝƴ ōŀǎǘŀƴǘŜǎ ŎŀǎƻǎΣ ƴƛ 

siquiera contaron con el cuerpo del fallecido para enterrarlo de acuerdo a sus creencias y elaborar el duelo 

con la certeza de saber el lugar donde reposaba el cuerpo de su ser perdido.  

 

[Χ] yo me asomaba por la ventana y había ya mujeres afuera, yo salía y el saludo era: άŜn la bananera 
está mi hijo, ¿vamos por él?έ [Χ] nos íbamos, los desamarrábamos, los sacábamos de las fosas [Χ] en 
el carro yo ponía bolsas negras y una pala, ese era el equipo de carretera del carro [Χ] todos los días 
de la vida, no hubo una excepción, nos íbamos y los sacábamos [Χ]. (Entrevista a líder político 1, 
comunicación personal, 2018) 

 

El Estado y su institucionalidad la mayoría de las veces estuvo ausente de estas escenas y en 

muchos casos, cuando estaba presente, era entorno al accionar militar, incluso, en articulación con grupos 

armados ilegales. Su papel como garante de los derechos mínimos de la población civil no se cumplía, 

tampoco eran claros sus esfuerzos por aportar a la humanización de la guerra, teniendo como referente 

El Derecho Internacional Humanitario o los pactos internacionales de los que hacía parte. La recuperación 

de los cadáveres, un hecho tan obviamente digno, estuvo sujeto al compromiso de unos pocos 

funcionarios públicos o fue imposible de realizar, teniendo que ser las mujeres espectadoras impotentes 

del no retorno de sus hijos, esposos, compañeros sentimentales, hermanos y padres. La atención de las 

secuelas que el conflicto dejaba en la población, no lograba ser parte de la oferta institucional y de la 

agenda pública de manera integral, sistemática y permanente. 
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Cuando pasó la masacre de Pueblo Bello el hospital recibió como una requisición de la Gobernación, 
de la Seccional de Salud de Antioquia, de atender esa situación allá. Nosotros fuimos, hicimos un 
diagnóstico y pues, lo que encontramos fue una situación crítica de depresión en toda esa población, 
las mujeres que quedaron fueron como 40 viudas que encontramos allá. Pero la respuesta que dio el 
Ministerio de Salud fue mandar un psiquiatra a medicar pastillas que ellas no podían ni conseguir ahí 
en Pueblo Bello ni en Turbo siquiera. Eso fue muy mal atendido por las instituciones de salud, nosotros 
ǇǳŜǎ ŦǳƛƳƻǎΣ ȅƻ ƳŜ ǊŜǳƴƝŀ Ŏƻƴ ŜƭƭŀǎΣ ŎƻƴǾŜǊǎŀōŀΧ ǳƴ ǾƛŀƧŜŎƛǘƻ ǉǳŜ ǳƴƻ ƘŀŎƝŀ ŀ tǳŜōƭƻ .ŜƭƭƻΣ ŎǳŀƴŘƻ 
eso, podía quedar a ocho horas de acá porque eran unas carreteras intransitables, eso sí dejó pues 
todas esas secuelas. (Entrevista a actor académico 1, comunicación personal, 2017) 

 

Las formas de expresión y tramitación que las mujeres contemplaban ante la crueldad de la guerra 

y los impactos que generaba en sus vidas, también fueron condicionadas. No solo el silencio era 

determinante en el espacio público y ante los hechos de violencia, sus posibilidades de tramitar las 

pérdidas y dolores con el llanto, fueron reguladas por los actores armados:  

 

[Χ] es triste que hay muchas madres que aun lloran sus muertos y los lloran en silencio porque en la 
ŞǇƻŎŀ ŘŜƭ улΩ Ƙŀǎǘŀ Ŝƭ флΩ ƴƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜƴ ƭƭƻǊŀǊ ƭƻǎ ƳǳŜǊǘƻǎ [Χ] usted se acostaba a dormir y el muerto 
ahí solo y oscuro, entonces no se podía llorar los muertos, no se podía emitir ese dolor que uno tenía, 
había que llorar en silencio, si usted no lloraba en silencio no podría llorar el muerto, usted no podía 
andar con alaracas. (Entrevista a actor social 3, comunicación personal, 2018) 

 

Quizás de lo más cruel que el conflicto interno armado nos ha obligado a ver en Colombia, es la 

instrumentalización y utilización de los cuerpos de las mujeres como botín de guerra. Sus cuerpos fueron 

violentados a la manera de objetos que son propiedad de otros, que se usan y desechan, que se dañan, 

que se exhiben como trofeos; y sus vidas han tenido la intimidación y la amenaza como constantes. 

!ŘŜƳłǎΣ ǎƻōǊŜ Ŝƭƭŀǎ ǎŜ ƛƳǇǳǎƛŜǊƻƴ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀǎ ŘŜ ŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀƳƛŜƴǘƻ ǎƻŎƛŀƭΣ ǇŀǊŀ άŎƻǊǊŜƎƛǊ ǎǳ ŀŎǘǳŀŎƛƽƴ ƴƻ 

ŀŘŜŎǳŀŘŀ Ŝƴ ǇǵōƭƛŎƻέ ƻ ƭŀ ƛƴǘǊomisión en hechos sobre los cuales no estaban autorizadas para hablar, 

reforzando los estereotipos patriarcales y machistas de una sociedad conservadora: 

 

Me dieron una paliza que quedé 14 días inconsciente, por atreverme a defender los derechos de la 
mujer, porque estoy haciendo que las mujeres se revelen contra los hombres. Son muchas cosas que 
los hombres no entienden por ese machismo y no entienden que estamos defendiendo unos derechos 
de no ser maltratadas, que no queremos que nos maten, de que también tenemos derechos y que 
ellos lo miren [Χ]. (Entrevista a actor social 1, comunicación personal, 2019) 

 
 

Otro de los impactos evidenciados es que las mujeres fueron obligadas en la guerra a cumplir las 

labores de cuidado y atención para grupos y actores armados, la mayoría de las veces esto no fue 

voluntario, no fue si ellas querían, fueron obligadas y no tuvieron opción, pero también fueron señaladas 

por ello: ά[Χ] ah, pero es que usted se quedó de casera, usted se quedó con los paramilitares haciéndole 
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la comida, usted se quedó con la guerrilla haciéndoles los alimentos [Χϐέ (Entrevista a líder político 1, 

comunicación personal, 2018). 

 

Es importante enunciar que, para mediados de la década de los años de 1990, ya en la región de 

Urabá las mujeres cumplían roles de liderazgo en barrios como La Chinita, Policarpa y El Obrero que habían 

tenido procesos recientes de asentamiento y poblamiento informal, no regulado por el Estado y pasaban 

por dinámicas de violencia y confrontaciones locales. En estos territorios las mujeres comienzan a crear 

organización social y política que hacía parte de la construcción social ŘŜƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻΣ άorganizaron una 

serie de comités en el barrio La Chinita, comité cívico, de deportes, de salud, de la niñez, entre otros y se 

comenzó a generar organizaciones de orden ciudadano y a conformar acción comunal como primer 

organismo legalmente ƛƴǎǘƛǘǳƛŘƻέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ ǎƻŎƛŀƭ сΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ ǇŜǊǎƻƴŀƭΣ нлмфύΦ ¢ŀƳōƛŞƴ Ƙŀȅ 

que decir que estos barrios fueron señalados de ser base social de algunos grupos de guerrilla y utilizados 

como polígonos, presentándose en ellos asesinatos selectivos, desapariciones y masacres en el marco de 

las confrontaciones entre los grupos armados y las disidencias de aquellos que se habían desmovilizado o 

articulado a procesos de paz; en estos hechos, por primera vez, perecieron mujeres.  

 

La evidente complejidad de este panorama y la crítica situación que las mujeres vivían en la región, 

comenzó a ser centro de atención y a recibir el apoyo y acompañamiento de distintas instituciones y 

organizaciones del orden local, departamental, nacional e internacional. En el siguiente apartado se 

retoman los elementos más relevantes de este acompañamiento humanitario para las mujeres. 

 

 

4.1.2 El acompañamiento humanitario a las mujeres, protagonismo de la Iglesia 

católica y la cooperación internacional 
 

La iglesia católica es quien comienza los acompañamientos humanitarios a las mujeres en Urabá 

cuando estas empiezan a ser reconocidas como víctimas del conflicto armado. En febrero de 1994, como 

un programa de la Diócesis de Apartadó y con algunos apoyos puntuales de actores sociales y económicos 

de la región, nació Compartir, organización orientada hacia la atención específica de las mujeres viudas y 

los huérfanos, liderada ǇƻǊ ƭŀ IŜǊƳŀƴŀ /ŀǊƻƭƛƴŀ aŀǊƝŀ !ƎǳŘŜƭƻΣ 5ƻƳƛƴƛŎŀ ŘŜ ƭŀ tǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴΦ ά9ƴ ŜǎŜ 

primer momento la necesidad era de alimentos, entonces se hacen unos comedores comunitarios donde 

las mujeres dicen: Ψsi está el mercado, nosotras lo preparamosΩέ όEntrevista a actor social 5, comunicación 
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personal, 2018). La idea de Compartir surge de Monseñor Isaías Duarte Cancino, primer obispo de la 

Diócesis de Apartadó entre 1988 y 1995 a ǉǳƛŜƴ ƭŜ ǇǊŜƻŎǳǇŀōŀ άŜƭ ŀǾŀƴŎŜ ǉǳŜ ƛōŀ ǘŜƴƛŜƴŘƻ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ Ŝƴ 

Colombia y la situación de lŀǎ ǾƛǳŘŀǎ ǉǳŜ ƛōŀƴ ǉǳŜŘŀƴŘƻέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ ŜŎƭŜǎƛŀƭ мΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ 

personal, 2018). 

 

En su primer año de funcionamiento, Compartir alcanzó a atender y acompañar el proceso de 84 

mujeres viudas a raíz del conflicto armado. Con ellas se comenzaron procesos de alfabetización, la 

escolarización de sus hijos e hijas, capacitación técnica, promoción para el empleo, generación de 

pequeños proyectos productivos. Inicialmente el programa recibió recursos de la Iglesia católica, en 1995 

άƴƻǎ ƎŀƴŀƳƻǎ Ŝƭ ǇǊŜƳƛƻ Fundación Ángel Escobar y eso nos da un impulso tremendo para seguir luchando 

ȅ ǎƛǊǾƛŜƴŘƻέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ ŜŎƭŜǎƛŀƭ мΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ ǇŜǊǎƻƴŀƭΣ нлмуύΤ Ŝƭ ǇǊŜƳƛƻ ŦǳŜ ϷорΦлллΦллл ǉǳŜ 

se usaron para apalancar la compra de una casa que serviría de hogar en la recepción y acompañamiento 

de las viudas y sus hijos, no solo de Apartadó, donde se ubicó, sino que fueron llegando mujeres de toda 

la región. ά9n 1999, por su crecimiento, se constituye como una fundación creada por las Hermanas de la 

/ŀǊƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ tǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴ ȅ ƭŀ 5ƛƽŎŜǎƛǎ ŘŜ !ǇŀǊǘŀŘƽΣ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛŘƻǎ ŎƻƳƻ ǎƻŎƛƻǎ ŦǳƴŘŀŘƻǊŜǎέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ 

actor eclesial 1, comunicación personal, 2018).  

 

Entonces atendíamos a los muchachos en Hogar Día llegando a tener aquí en Apartadó como 150, eso 
era un gentío muy horrible en esos primeros años y las mujeres también. Como sería que para hacer 
las reuniones con ellas las tuvimos que organizar por grupos de colores, era el grupo blanco, el grupo 
verde, el grupo amarillo, el grupo rojo, eran 6 colores, o sea que ellas venían por colores semanalmente 
y las debíamos atender de a dos grupos para alcanzarlas a atender en el mes a todas. (Entrevista a 
actor eclesial 1, comunicación personal, 2018)  

 

Las actividades desarrolladas en Compartir comienzan en Apartadó, donde fueron llegando viudas 

de otros municipios como Turbo, Chigorodó y Necoclí, por lo que muy rápidamente su cobertura se volvió 

regional llegando a contar este proceso con Centros Municipales de Atención a Viudas y Huérfanos 

Víctimas de la Violencia en Mutatá, Chigorodó, Carepa, Apartadó, Nueva Colonia, Currulao, Turbo, San 

Pedro, Arboletes, Río Sucio, San Juan y Barranquillita τestos dos últimos cerrados actualmenteτ; desde 

ellos se realizaban los distintos acompañamientos, programas y proyectos. Estos espacios mantienen hoy 

la dirección general de la Hermana Carolina Agudelo, pero cuentan con coordinaciones municipales que 

en la mayoría de los casos son realiȊŀŘŀǎ ǇƻǊ ƳǳƧŜǊŜǎ ǉǳŜ ƭƭŜƎŀǊƻƴ ŀƘƝ ŎƻƳƻ ǾƛǳŘŀǎ ƻ ƘǳŞǊŦŀƴŀǎΣ άƳǳŎƘŀǎ 

ŘŜ ŜƭƭŀǎΣ ŘŜ Ŝǎŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎΣ ǘƛŜƴŜƴ нл ŀƷƻǎΣ нр ŀƷƻǎ ŘŜ ŜǎǘŀǊ ŀƭ ŦǊŜƴǘŜ ŘŜ Ŝǎŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŀŎǘƻǊ 

social 5, comunicación personal, 2018). 
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En 1999 la Gobernación de Antioquia se vinculó a este proceso con recursos viabilizados a través 

del Idea, lo que le permitió a la Fundación tener una presencia más concreta en cada municipio de Urabá 

τexceptuando Vigía del Fuerte y Murindóτ, con un trabajo territorializado en el que fueron 

consiguiendo casas que se convirtieron en las sedes de los centros regionales para la atención localizada 

de las mujeres y sus hijos. Estas casas se empezaron a dinamizar con la gestión de una coordinadora local 

y una secretaria para atender permanentemente el espacio y la población que llegaba. Así comenzaron a 

ǊŜŀƭƛȊŀǊǎŜ Ŝƴ ƭƻǎ Řƛǎǘƛƴǘƻǎ ƳǳƴƛŎƛǇƛƻǎ ά[ŀǎ tŀǊŘŜǎ ŘŜ /ƻƳǇŀǊǘƛǊέΣ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ŘŜ ŎƻƴǾŜǊǎŀŎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ 

mujeres sobre sus experiencias, dolores, miedos y deseos.  

 

Paralelamente se adelantaron gestiones con institucionalidad del Estado como el Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar y se comenzó la creación de hogares agrupados, donde fue posible 

atender los hijos de las viudas. Todos estos esfuerzos fueron configurando un modelo de atención 

psicosocial que partía de la asistencia humanitaria hacia la restitución de derechos y la generación de 

garantías y oportunidades que buscaban sumar a su consolidación de las mujeres como centro y 

protagonistas de su bienestar, el de sus seres queridos y entornos.  

 

Posteriormente, la Fundación Diocesana Compartir recibió apoyo con recursos de cooperación 

internacional española, a través de la organización Nuevo Futuro de Navarra para realizar asistencia 

alimentaria y trabajar con jóvenes, lo que les permitió crear los Hogares de Día:  

 

Para mí era muy muy importante o para la Fundación era muy importante atender a los jóvenes, 
porque ya teníamos muchos muchachos que empezaban a perseguirlos, que los empezaban a invitar 
para la guerra, para los grupos armados, ya no para la guerrilla sino para los paramilitares porque 
empieza a aflorar el paramilitarismo fuertemente en la persecución de la guerrilla y muchos 
muchachos empiezan a querer vengar la muerte de sus padres porque muchos habían sido víctimas 
de la guerrilla. Entonces dicen: άyo me voy porque yo voy a vengar la muerte de mi papáέ; entonces 
uno de los trabajos más bonitos de Compartir fue lograr que esos muchachos cambiaran ese 
vocabulario por querer superarse más bien, para ayudar a su familia y para salir adelante [Χ] 
comenzamos entonces a trabajar con muchachos de 6 y 7 años y hasta los 18. (Entrevista a actor 
eclesial 1, comunicación personal, 2018) 

 

El trabajo de esta organización aportó en la instalación de capacidades en las mujeres, que aun 

con el dolor de sus pérdidas activo, comenzaron a configurar procesos solidarios colectivos. Las 

construcciones que hacían eran desde sus entornos individual, familiar, social y comunitario, lo que 

implicó que comenzaran a tejer redes y apuestas políticas en función de su cotidianidad y necesidades 

inmediatas hacia la fuerza de su acción social. Inicialmente las mujeres se reconocieron, asumieron y 
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dignificaron como víctimas, como sobrevivientes, como constructoras de su presente y futuro, también 

comenzaron a verse en la experiencia de la otra, de esa que vivió aquello parecido a lo suyo, que se sintió 

confundida o que también estaba en la búsqueda de alternativas para salir del caos y la incertidumbre en 

que se encontraba: 

 

[Χ] en el momento coyuntural de la pérdida, indistintamente de donde están, se activan en ellas unos 
dispositivos de solidaridad en función del proceso de resiliencia; esto lo hace posible esas historias de 
vidas colectivas, donde no tenemos diferencias, sino que estamos unidas por la nueva situación y nos 
hace salir adelante [Χ] 9ƴǘƻƴŎŜǎΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ ƭŜǎ ŘƛŎŜƴΥ άǾŀƳƻǎ ŀ ƳƛǊŀǊ ƭŀ ƛƴƛŎƛŀǘƛǾŀ ǇǊƻŘǳŎǘƛǾŀ ǇƻǊǉǳŜ 
ustedes no se pueden dejar morir de hambre. Pero entonces ¿qué vamos a hacer con los niños que 
tenemos?, dicen ellas, y otras contestan, listo, turnémonos, nosotras mismas podemos cuidar los hijos 
de las otras. En esa perspectiva nacen los Hogares Infantiles de Compartir. (Entrevista a actor social 5, 
comunicación personal, 2018) 

 

En cuanto a la cooperación internacional, esta aparece como una de las fuentes de financiación 

con que contó la Iglesia católica, como se nombró antes, pero también empieza a llegar a la región de 

manera directa con la presencia, inicialmente, de la Cruz Roja Internacional y posteriormente de las 

Naciones Unidas; más adelante llegaron otros cooperantes como Brigadas de Paz, Cáritas España, Ford, 

Palomas, ONU Mujer, entre otras. Este actor también se hizo presente a través de Organizaciones No 

Gubernamentales del país que tenían trabajo en Urabá, como Fundación para la Educación y el Desarrollo 

(Fedes), que llegó a comienzos de la década de 1990 a realizar trabajo comunitario a través de los mismos 

líderes del territorio, operando para la época con apoyo humano, financiero y material de agencias como: 

Fundación AVINA, Federación Luterana Mundial, Trocaire Irlanda, Terre Des Hommes Alemania, Diakonia, 

Misereor, entre otros57. Fedes respaldó en la región un proyecto que se llamó Sueños de Mujer, con el 

que se buscó acompañar iniciativas de las mujeres desde un enfoque de formación popular, promoviendo 

procesos organizativos y emprendimientos: 

 

[Χ] tenía mujeres en varias partes de la región con diferentes procesos, pero con los mismos objetivos 
de base, también en el marco de la resiliencia ante todo ese tema del conflicto interno armado [Χ] En 
Apartadó las mujeres tuvieron procesos de artesanías, tejidos, kiosco en el parque de La Martina 
donde vendían productos para satisfacer las necesidades [Χ] Era una unidad productiva de ellas y 
funcionaba como a manera de fondo rotatorio. Igual como ese proceso había uno en Arboletes, por 
ejemplo, en el barrio Minuto de Dios, donde mujeres tenían una iniciativa productiva. (Entrevista a 
actor social 5, comunicación personal, 2018) 

 

 

                                                 
57 https://www.fedescolombia.org/education/ 

https://www.fedescolombia.org/education/
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4.1.3 El gobierno de Gloria Cuartas, primera oferta diferencial para las mujeres 
 

Gloria Cuartas llegó a la Alcaldía de Apartadó en 1995, en medio de la crisis humanitaria que 

causaba la guerra y con el respaldo de la coalición política denominada El Consenso de Apartadó, un pacto 

para la gestión de la gobernabilidad y en el marco del cual se acuerda el respaldo a un único candidato a 

la alcaldía, buscando evitar la polarización que agudizaba el conflicto y garantizar el diálogo regional, la 

conformación de una veeduría internacional y las alianzas público-privadas; como estrategias para 

enfrentar de forma colectiva las problemáticas ǉǳŜ Ŝƴ Ŝƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ǎŜ ǾƛǾƝŀΦ ά9ƴ ŜǎǘŜ ŀŎǳŜǊŘƻ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀǊƻƴ 

la Corriente de Renovación Socialista, los partidos Liberal, Conservador, Comunista, Esperanza, Paz y 

Libertad, Unión Patriótica, Movimiento Cívico Racamandaca, Unión Cristiana, Apartadó para todos, 

Negritudes, Generación 21, Comerciantes y Deportistas, y C-пέ όNúñez destaca documento para consenso 

para Urabá, en Apartadó están dispuestos a fomentar la democracia participativa, la concertación social, 

la gubernabilidad y la seguridad ciudadana, 1994). 

 

Como parte de la gestión pública en este periodo de gobierno se estructura la oferta institucional 

para el acompañamiento de las mujeres, en lo que influyeron al menos dos asuntos. El primero, está 

conectado con que durante esta Alcaldía se crea la Secretaría de Salud y Bienestar Social, en cuyo cargo 

estaba el desarrollo de programas de asistencia a grupos vulnerables, acompañamiento social, promoción 

y prevención. En el marco de esto se comienza el trabajo con las empresas solidarias del municipio, 

cooperativas y mutuales, las cuales cumplían labores en el territorio desde 1992 y 1993, con un gran 

protagƻƴƛǎƳƻ ŘŜ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎΣ ǉǳŜ άǘǊŀōŀƧŀōŀƴ Ŏƻƴ ǎǳǎ ŜǎǇƻǎƻǎ ȅ ŦŀƳƛƭƛŀǎΣ ǇŀǊŀ ǘǊŀǘŀǊ ŘŜ ǎŀŎŀǊ ƭŀǎ 

producciones de sus parcelas, pero siempre con mucho miedo de que se iba a entrar la guerrilla o que ya 

ƛōŀƴ ŀ ƭƭŜƎŀǊ ƭƻǎ ǇŀǊŀƳƛƭƛǘŀǊŜǎέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŜȄŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻ público 1, comunicación personal, 2020).  

 

Este programa era apoyado por el Ministerio de Salud y fue un potenciador de las formas 

organizativas de base en la región, donde los roles y prácticas de las mujeres en torno al trabajo que se 

realizaba desde las cooperativas y mutuales, comienzan a dar cuenta de su participación en los proyectos 

colectivos y la vida en comunidad. Otro rol comunitario que en el territorio era ejercido por las mujeres, 

en especial en las veredas más distantes de los centros urbanos, era el ejercido por las parteras. Ellas, 

ǊŜŎƻƴƻŎŜŘƻǊŀǎ ŘŜ ƭŀǎ ŘƛƴłƳƛŎŀǎ ƻǊƎŀƴƛȊŀǘƛǾŀǎ ǉǳŜ ǎŜ ǾŜƴƝŀƴ ŘŀƴŘƻΣ άǎŜ ŀŎŜǊŎŀƴ ŀ ƭŀ !ƭŎŀƭŘƝŀ ŘŜ DƭƻǊƛŀ 

Cuartas y comienzan procesos de capacitación de los que ofrecía la Secretaría de Salud, para tecnificar su 
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proŎŜǎƻ ȅ ƻŦǊŜŎŜǊ ŦƻǊƳŀƭƳŜƴǘŜ ǎǳǎ ǎŜǊǾƛŎƛƻǎ ŀ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŜȄŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻ ǇǵōƭƛŎƻ мΣ 

comunicación personal, 2020). 

 

El segundo asunto que influye en la oferta institucional, es que las mujeres empiezan a ser 

reconocidas como un grupo numeroso e importante para atender, dada su visibilidad como viudas y 

huérfanas. Se crea entonces la Casa de la Mujer y comienza la disposición de recursos financieros y 

ƘǳƳŀƴƻǎΣ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎƻǎ ǇŀǊŀ ŜƭƭŀǎΦ ά{Ŝ ŎƻƴǘǊŀǘŀƴ Řƻǎ ǇǎƛŎƽƭƻƎŀǎ ǇŀǊŀ ǇŜƴǎŀǊ ƭƻǎ ǇǊƻƎǊŀƳŀǎ ŘŜ Ŝǎǘŀ /asa, no 

solo en términos de oferta institucional de formación, capacitación y asuntos ocupacionales; sino también 

ǇŀǊŀ ƻŦǊŜŎŜǊ ƻǇŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ŀȅǳŘŀǊŀƴ ŀ ǎǳǇŜǊŀǊ ƭƻǎ ŜŦŜŎǘƻǎ ǉǳŜ ƭŜǎ ƎŜƴŜǊŀōŀ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ 

exfuncionario público 1, comunicación personal, 2020).  

 

Comienza así el acompañamiento psicosocial desde la institucionalidad pública con un enfoque 

ǉǳŜ ǎŜ ǎƛǘǳŀōŀ Ŝƴ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ȅ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊƛŘŀŘŜǎ ǇǊƻǇƛŀǎ ŘŜ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ ŀŦŜŎǘŀŘŀǎΥ άel equipo era súper 

cualificado, porque eran mujeres estructuradas, psicólogas, berracas, para aquella época, feministas, no 

eran los grandes escenarios del diálogo de género, pero estas mujeres tenían una ética para trabajar con 

ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ƭƝŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻ мΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ ǇŜǊǎƻƴŀƭΣ нлмуύΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ƳŀǊŎƻ ŀǇarecen 

programas de apoyo para que las mujeres comiencen a elaborar su duelo, empiecen a asumir sus nuevas 

condiciones y sigan adelante con sus hijos; además de oferta de formación para el empleo, buscando que 

άǎŜ ŎŀǇŀŎƛǘŀǊŀƴΣ ǎŜ ŜƳǇƻŘŜǊŀǊŀƴ ȅ ǇƻǘŜƴŎƛŀǊŀƴ ǎǳ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŜȄŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻ ǇǵōƭƛŎƻ мΣ 

comunicación personal, 2020).  

 

Para el desarrollo de estos aspectos se recibió respaldado de entidades a distinto nivel: algunos 

recursos del gobierno nacional de Samper, dada la reciente creación de la Consejería de Equidad; de las 

entidades de cooperación internacional con el acompañamiento inicial de La Cruz Roja que ofrece su 

ayuda humanitaria y posteriormente de otras agencias que atendieron las gestiones hechas por la 

ŀƭŎŀƭŘŜǎŀ Ŝƴ ǎǳ ƳƻƳŜƴǘƻΣ άƭƻǎ ǇǊƛƳŜǊƻǎΣ ƛƴŎƭǳǎƻ ǇƻǊ ŜƴŎƛƳŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǉǳŜ ŜƳǇƛŜȊŀƴ ŀ ƘŀŎŜǊ ŀȅǳŘŀǎ ŀǉǳƝ 

son los extrŀƴƧŜǊƻǎΦ 9ƴǘƻƴŎŜǎΣ ǉǳŜ ŎƻƴƻȊŎƻΣ bŀǾŀǊǊŀ ¦ƴ bǳŜǾƻ CǳǘǳǊƻΣ /łǊƛǘŀǎ 9ǎǇŀƷƻƭŀέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ 

actor social 5, comunicación personal, 2018). También se tuvo contribución regional y local con las Cajas 

ŘŜ /ƻƳǇŜƴǎŀŎƛƽƴΣ Ŝƴ ŜǎǇŜŎƛŀƭ ά/ƻƳŦŀƳŀ ŜƴǘǊŀ ŀ ƧǳƎŀǊ ǳƴ ǇŀǇŜƭ muy importante para potenciar el trabajo 

Ŏƻƴ ƴƛƷƻǎΣ ƧƽǾŜƴŜǎ ȅ Ŏƻƴ ƭŀǎ ƳƛǎƳŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ŜȄŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻ ǇǵōƭƛŎƻ мΣ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ 

personal, 2020). 
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La alcaldesa fue una mujer que se dio la pelea por las mujeres, por la Casa de la Mujer. Hubo programas 
para las mujeres, costureros, trabajos con manualidades, tejían, bordaban, era algo bonito donde 
quedaba digamos toda esa tristeza, era un trabajo psicosocial a través de todo lo que veníamos 
haciendo, todo eso se ha perdido. Después de Gloria Cuartas pasó otro señor del Sindicato a la Alcaldía, 
Mario Agudelo, me parece que este señor también apoyó a las mujeres y ya de ahí después se fue 
decayendo el proceso de las mujeres, no nos fueron apoyando más, pero ese proceso de Gloria Cuartas 
era bonito porque ella se metía en el proceso y animaba a las mujeres y nosotras al ver que había una 
mujer en la Alcaldía, los procesos de mujeres fluían porque había ayudas. Después nosotras, creo que 
fue en 2002, hicimos el mural de las mujeres en el Parque de los Bomberos, tenían muchas cosas esa 
Casa de la Mujer. (Entrevista a actor social 1, comunicación personal, 2019) 

 

Posterior a esta apertura en la oferta institucional para las mujeres en este periodo de tiempo, la 

municipalidad no logró afianzar de manera categórica el acompañamiento para ellas, a pesar de que hoy 

siguen siendo víctimas directas del conflicto armado y que se han posicionado como ciudadanas activas 

del territorio. Actualmente la alcaldía genera algunos acompañamientos puntuales, que reciben críticas 

de lideresas y actores locales:  

 

Tienen una, como una secretaría de inclusión y ahí tienen unas personas trabajando con las uñas, con 
las uñas pintadas y largas [Χ] son mujeres que no tienen todavía comprendido muy conscientemente 
ese tema de la emancipación de la mujer, por eso tampoco desarrollan, sino que hacen el evento del 
día de las madres, del día de la mujer y se quedan ahí, pero no dan el salto cuántico con todas las 
posibilidades que tienen, además porque manejan esas poblaciones [Χ] lo que pasa es que ese tema 
aquí todavía es tabú, ese tema de que la mujer reclame sus derechos y los viva y los exija y los converse 
y los piense, ¿cierto? todavía es tema tabú. (Entrevista a actor académico 1, comunicación personal, 
2017) 

 
 
 

4.1.4 Las mujeres y sus aportes a la búsqueda de la paz 
 

La Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, emitida en el año 2000, hace 

un llamado a sus Estados miembros, entre ellos Colombia, para que garanticen y respeten los derechos 

de las mujeres y las niñas en contextos de conflicto armado y promuevan su participación en instancias 

de decisión antes, durante y después de los conflictos58. En este marco, algunas de las mujeres y lideresas 

que habían participado en la organización de la Ruta Pacífica, en especial aquellas cercanas al sindicalismo, 

comienzan la configuración del proceso conocido como Iniciativa de Mujeres por la Paz IMP,  

 

Una alianza impulsada por las trabajadoras de la Escuela Nacional Sindical para ampliar la participación 
política de las mujeres y propiciar la apropiación de los instrumentos políticos de incidencia en los 

                                                 
58 https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2006/1759.pdf?file=fileadmin/Documentos/BDL/2006/1759 



 

 

163 

 

procesos de paz [En ella confluían] organizaciones y sectores comprometidos con la concertación de 
la Agenda de las mujeres para la negociación del conflicto colombiano. (Ruiz, 2003, p. 7) 

 

Su enfoque de trabajo implicó que desde Medellín llegaran a la región en la década del 2000, 

integrantes de IMP a facilitar talleres de formación y acompañamiento a las mujeres para su 

empoderamiento y organización, buscando potenciar y visibilizar sus liderazgos de tal forma que 

dinamizaran procesos autónomos en sus territorios locales, desarrollaran su autoestima, se reconocieran 

ŎƻƳƻ ǾƝŎǘƛƳŀǎΣ ǳƴŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ǉǳŜ ƴƻ ŜǎŎƻƎƛŜǊƻƴ ǇŜǊƻ ǉǳŜ ƭŀǎ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀƳŜƴǘŜΥ άŀǊǊŀƴŎŀƳƻǎ Ŝƴ Ŝƭ 

2000-нллм Ŏƻƴ #ƴƎŜƭŀ {ŀƭŀȊŀǊ ȅ !ƭƛŎƛŀ aǳǊƛƭƭƻΣ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ȅŀ ƴƻǎ ŀǘǊŜǾƝŀƳƻǎ ŀ ƛǊ ŀ ǘŀƭƭŜǊŜǎέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ 

actor social 1, comunicación personal, 2019). Además, propiciaban la participación de las mujeres en otros 

procesos distintos a los locales, buscando fortalecer su capacidad de agencia e incidencia y potenciar 

articulaciones a escala nacional e internacional; todo de cara a la participación de este grupo poblacional 

en la negociación de los conflictos y la búsqueda de la paz.   

 

Cuando ya nos empoderaron a las lideresas, nosotras empezamos a trabajar como IMP pero en los 
barrios, a buscar esas víctimas que no se atrevían a llegar donde estábamos y ellas nos mandaban un 
formulario porque nosotras fuimos las primeras personas en tomar declaraciones de las víctimas que 
les mataron los maridos o los hijos [Χ] íbamos a las casas donde podíamos y cuando no, íbamos a los 
barrios a las Juntas de Acción Comunal y la policía nos cuidaba porque como era tan bravo no nos 
atrevíamos a hacer una jornada pública [Χ] pero si nos atrevíamos a decirle a la víctima: vea, usted 
tiene unos derechos, usted puede denunciar, mire que esto le da estos derechos [Χ] entonces cuando 
tomábamos esas denuncias, ellas venían y se llevaban a la Fiscalía o ellas mismas se las llevaban. 
Empezamos un proceso muy bonito porque ellas tenían abogados, tenían de todo para representar a 
las víctimas, ese proceso que se hizo con IMP, empoderó a muchas mujeres en liderazgo, pero también 
a muchas víctimas les fue posible recuperar, digamos, un poquito esa autoestima, atreverse a hablar 
que era lo importante porque no hablaban. (Entrevista a actor social 1, comunicación personal, 2019) 

 

 

Uno de los primeros eventos que jalonó IMP y que ayudó a ratificar la iniciativa cuando apenas 

estaba en fase de gestación, fue la conferencia internacional La Paz en Colombia vista por las Mujeres, 

que se realizó en Estocolmo-Suecia, con apoyo del Estado y el Sindicato sueco de Trabajadores del Estado. 

En ella participaron 23 mujeres colombianas de distintos procesos sociales y políticos, inclusive viajaron 

mujeres delegadas de grupos como la guerrilla del ELN, esto dado el propósito de IMP de impulsar la 

participación de las mujeres en los procesos políticos de negociación de la paz. 

 

Finalmente fuimos 23 a Suecia, el ELN mandó su representación, el gobierno nacional mandó su 
representante y las FARC dijeron que no porque ya tenían mesa en el Caguán [Χ] Allí hubo dos cosas 
que fueron muy importantes; una, que la delegada de igualdad de género de la Unión Europea fue 
invitada porque creo que era sueca [Χ] En la Unión Europea las feministas habían logrado cambios 
sustanciales a favor de la igualdad de género en Europa y parte de lo que ellas hicieron fue condicionar, 
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exigir que la cooperación internacional tuviera enfoque de género. Esa delegada en Suecia nos dijo: 
¿ustedes conocen la resolución 1325 de Naciones Unidas? Y ninguna de las 23 teníamos idea y era que 
el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas en octubre del 2000 había emitido una resolución, la 
primera resolución del consejo sobre los países con conflictos armados internos o internacionales y 
esa resolución hablaba del papel de las mujeres ante el conflicto, en las mesas de negociaciones y en 
el posconflicto; tener el documento de la resolución fue muy importante. Y el otro asunto clave es que 
invitaron a una investigadora feminista que es una antropóloga inglesa que estaba haciendo una 
investigación en Colombia para el Banco Mundial y se trataba de la relación entre la violencia 
doméstica y la violencia política armada y la llevaron a que nos presentara los avances de la 
investigación. Para mí fue muy emocionante porque fue la primera teórica que yo leí sobre género en 
el desarrollo, ella se llama Caroline Moser, cuando la vi me emocioné porque es una mujer que ha 
producido un conocimiento tan importante como fue la apuesta de género en el desarrollo 
trascendiendo las visiones de desarrollo y la participación de las mujeres que durante 40 o 50 años 
había estado en espera [Χ]. (Entrevista a actor social 6, comunicación personal, 2019) 

 

Como resultado de sus gestiones y de la participación en el evento en Suecia, algunas de las 

lideresas de IMP construyeron un proyecto que se presentó a la cooperación sueca y que buscó su 

financiación en la construcción de una agenda mínima de las mujeres, asunto que resultaba estratégico 

en tanto no existía documentación de las experiencias de organización y movilización que se venían 

adelantando en el país y menos de los esfuerzos que desde los distintos rincones las mujeres hacían para 

lograr la paz en sus territorios locales, en las regiones y en el país en general; además que la apuesta por 

participar en las negociaciones para conseguir la paz, implicaba ganar en incidencia política, lo cual 

encontraba en la construcción de una agenda pública, una oportunidad única. A esta iniciativa se une 

Caroline Moser como asesora externa, lo que llevará a la construcción de la Agenda de las Mujeres por la 

Paz. 

 

Yo primero hablaba de agenda mínima y después cambie el concepto por agenda básica, este proyecto 
metodológicamente fue extraordinario, conformamos siete sectores de mujeres campesinas, 
indígenas, sindicalistas, políticas, académicas, funcionarias del Estado, jóvenes, afros y trabajadoras 
por la paz; entonces se hacían seminarios nacionales de cada sector con una metodología, y ese sector 
en tres días de trabajo, elaboraba unas demandas de acuerdo con su sector y esto lo cruzamos con 6 
encuentros regionales, dividimos el país en 6 regiones, yo podía ir al sector de sindicalistas o de 
feministas y estar aquí en mi regional, pero construyendo demandas de las mujeres en las regiones. 
Hubo una región Chocó-Antioquia y vinieron las de Urabá, las chocoanas y las de Antioquia, éramos 
como setenta u ochenta mujeres, con la metodología que nos había elaborado Caroline nosotras 
hacíamos trabajo en el día hasta formular las demandas de este territorio, al final, Caroline venía cada 
mes con el equipo coordinador y así nació Iniciativa de Mujeres colombianas por la Paz (IMP), para 
formular esa agenda, ese fue el nacimiento de IMP. (Entrevista a actor social 6, comunicación personal, 
2019)  

 

Este nuevo impulso se une con que las mujeres comienzan a incursionar en la escritura de sus 

experiencias, búsquedas y reflexiones en el marco del conflicto, pero, sobre todo, en torno a su papel 

ǇǊƻǘŀƎƽƴƛŎƻ Ŝƴ ƭŀ ōǵǎǉǳŜŘŀ ŘŜ ǇŀȊ ȅ ƭƭŜǾŀƴ ƭŀ ǇƻƴŜƴŎƛŀ άLisístratas colombianas a las puertas de un nuevo 
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milenio: mujeres entre la guerra y la pazέ (Pineda, 1998, p. 30-37) al V Congreso Nacional de la Unión de 

Ciudadanas de Colombia, realizado en Cali en octubre de 1997 y al Cabildo Nacional de Mujeres por la 

Paz, realizado en Bogotá en noviembre de 1997. Esta ponencia después sería publicada en la revista En 

Otras Palabras, del Grupo Mujer y Sociedad59.  

 

Lo que las integrantes de IMP querían con la Agenda, era concretar la participación de las mujeres 

en la Mesa de Negociación del Caguán entre el gobierno de Pastrana y la guerrilla de las FARC-EP, como 

los actores protagonistas de estos diálogos se levantaron de la mesa de negociación, aparece entre ellas 

la pregunta de hacer efectivo su objetivo de participar en las negociaciones en torno al conflicto, pero en 

el marco de la desmovilización de las AUC y el proceso de justicia y paz,  

 

[Χ] un proceso para el que nunca estuvo pensando porque la agenda fue construida para 
negociaciones con la insurgencia, pero tampoco dijimos que con nadie más y resulta que hay un 
proceso inédito de desmovilización y las que nos quedamos en IMP eran muchas mujeres de Urabá de 
las que fueron a Suecia [Χ] Como IMP construimos la agenda en el 2002 cuando ya se había acabado 
la negociación y como nos habíamos quedado sin con quien usar la agenda acordamos que de esos 
doce puntos de la agenda había puntos que se podían llevar a los planes de desarrollo municipal. 
(Entrevista a actor social 6, comunicación personal, 2019) 

 

Además, la lucha por la incidencia de las mujeres en las negociaciones de la paz tenía como 

propósito marco la justicia de género buscando que en las investigaciones judiciales que en el contexto 

del conflicto se empezaban a hacer, pudiera incorporarse la perspectiva de género y las voces y narrativas 

de las mujeres, propiciando esto aportes para un tratamiento diferencial de acuerdo a las particularidades 

y procesos específicos de este grupo poblacional en el marco del conflicto armado: 

 

Lo que hicieron las mujeres al introducir la equidad de género en la ley de justicia y paz, este es el 
resultado, si ellas no hubieran hecho eso no nos hubiéramos dado cuenta de que estos hechos habían 
pasado, de modo que todo eso se lo debemos a ellas, porque la fiscalía empezó a pedir que les 
explicaran a los fiscales y a los investigadores judiciales qué era eso y ahí estuvieron unas feministas 
de Bogotá capacitando a todo ese personal. (Entrevista a actor social 6, comunicación personal, 2019) 

 

El proceso de IMP ha sido muy importante para la organización social y política de las mujeres de 

Urabá por varias razones. De entrada, mantuvo la apuesta en generar procesos de formación política que 

se enfocaran en la configuración de las subjetividades de las mujeres, hablando de reconocerse 

                                                 
59 El Grupo Mujer y Sociedad comienza a conformarse en 1986 en el seno de la Universidad Nacional de Colombia, por académicas, 
profesoras y mujeres; posteriormente se fueron vinculando a él, profesoras de distintas disciplinas y otras universidades. En la 
actualidad la coordinación del grupo la hace Florence Thomas y la dirección de la revista es colectiva.   
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políticamente como víctimas, pero también de empoderarse y esto pasaba por su vida personal y los 

espacios íntimos y familiares, pero también por el relacionamiento con los otros en sus barrios y 

municipios, lo que derivó en el fortalecimiento de ellas como sujetos políticos en las dinámicas del 

desarrollo local. άEl ejercicio de las Mujeres del Plantón creo que fue muy interesante porque iniciaron un 

grupo de mujeres yéndose a la puerta de la Procuraduría y de la Alcaldía a protestar de cosas. Fue un 

ŜƧŜǊŎƛŎƛƻ ǇǵōƭƛŎƻ Ƴǳȅ ƛƴǘŜǊŜǎŀƴǘŜέ ό9ƴǘǊŜǾƛǎǘŀ ŀ ƭƝŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻ м, comunicación personal, 2018). 

 

Cuando se realizaron las entrevistas con las mujeres de Urabá en el marco de esta investigación, 

ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀƴ Ŝƭ Ǌƻƭ ŘŜ ƭƛŘŜǊŜǎŀǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ŜȄǇǊŜǎŀōŀƴΥ άȅƻ ǎƻȅ ƘƛƧŀ ŘŜ LatέΣ άȅƻ Ŧǳƛ ŦƻǊƳŀŘŀ ǇƻǊ 

LatέΣ άƭƻ ǉǳŜ ƘŀƎƻ Ŝǎ ƎǊŀŎƛŀǎ ŀ ƭƻ ǉǳŜ Lat ƳŜ ŜƴǎŜƷƽέΤ ǘŀƭŜǎ ŀǇǊŜƴŘƛȊŀƧŜǎ ǎŜ ǘǊŀŘǳƧŜǊƻƴ Ŝƴ Ŝƭ 

mantenimiento de sus liderazgos para el desarrollo de programas y proyectos sociales, el fortalecimiento 

de su capacidad de gestión y de relacionarse con otros actores del territorio, el incursionar en nuevas 

prácticas y repertorios, en la conformación o consolidación de organizaciones comunitarias y de base que 

ellas lideran, que en algunos casos, incluso, han formalizado jurídicamente. Fue posible reconocer, por 

ejemplo, la labor de organizaciones como Las Mujeres del Plantón, Mujeres Visibles de Urabá, el programa 

de promotoras de cultura y convivencia Multiplicadoras de Corazones, la articulación de algunas lideresas 

con el Movimiento Mujeres contra la Guerra y con la Organización Femenina Popular OFP. 

 

Empezamos a trabajar como plantón empoderando mujeres no solo en ser líderes de víctimas, sino 
que estudien, estas mujeres se están empoderando, pero hay otras mujeres que también tienen 
ƳƛŎǊƻŜƳǇǊŜǎŀ ȅ ƭŀ ƛŘŜŀ Ŝǎ ōǳǎŎŀǊ ŎƽƳƻ ŀǇƻȅŀǊ ŀ Ŝǎǘŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ ǇŀΩ ǉǳŜ ellas vayan montando su 
microempresa y puedan trabajar con sus familias y dándole empleo a otras, las que no estudiaron ni 
primaria, también buscando que esas mujeres puedan estudiar, puedan superarse para que aprendan 
a leer y a escribir. Esa es la idea del plantón, no es tener solo no más que víctimas [Χ] también están 
los talleres de la Defensoría del Pueblo donde se aprende qué es un derecho de petición, qué es una 
tutela, para que ellas tampoco estén pagándole a esa gente que andan por ahí cobrándoles para que 
las empoderen, entonces es lo que venimos haciendo como plantón. (Entrevista a actor social 1, 
comunicación personal, 2019) 

 
Figura 9. Crónica de Cielo  
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